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Presentación 

En. el presente número se en.con.trará ooa combinación de temas, que se considera sugestivo 

para un gran número de lectores. Por un lado, se tienen temas sumamente actuales, como 
son los relacionados con el modelo neoliberal y de la globalización, sus diferentes significa­

dos e implicaciones, y por otro, un conjunto de temas que son relevantes para la oollfor, 

mación de una sociedad mejor estructurada, como son los de tecnología, economía de la 

salud, el liderazgo y la organización y estructura regional. 

En primera instancia tenemos un artículo que imaliza la politica científica y tecnológica, 

tanto para México como para los palses de la OCDE. Este trabajo establece las políticas 
necesarias de innovación e inversión en investigación, expresa las bases sobre las que deben 

funcionar los modelos de desarrollo tecnológico, así como relata el comportamiento del 

financiamiento que realiza México en comparación con los países más importantes de la 

OCDE. 

Un siguiente articulo efectúa un análisis del modelo económico reconocido como neolibe­

ral, tomando como referencia el inicio del pensamiento clásico económico, para luego es­

tablecer su incorporación a la vida económica de México. Su análisis se centra con mayor 

énfasis en los acontecimientos de las últimas administraciones de nuestro país, lo que per­
mite efectuar una evaluación de las bases del modelo clásico económico y el establecimiento 

de políticas orientadas que se reconocen como neoliberalismo. 

Respecto al análisis de la globalización, el siguiente articulo hace una recapitulación de los 

antecedentes, así como de su proceso de penetración en un mundo que busca altos grados de 

modernización. Es una apreciación que resalta las dificultades y daños que ha provocado en 

muchas economías, así como las oposiciones que ha recibido. 

Un tema que ha sido poco abordado en México, en comparación con otras partes del mundo, 

es el referido a Economía de la Salud. En este artículo el autor relata el comportamiento de 

los costos, en la economía mexicana, de diferentes medicamentos necesarios para el trata­

miento de la hipertensión. El autor expresa su preocupación por el incremento de esta 

enfermedad crónica que afecta una buena parte de la población de países en vías de desa­

rrollo y la aparición de nuevos medicamentos que contribuyen a un mejor control de la 
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enfermedad, resultan inaccesibles para la rn.ayor parte de la población, por los altos 
como aparecen en el mercado. De no revertir esta situación, fa calidad de vida de fo población 
se reducirá con las consecuencias que ello conlleva. 

Un tema que preocupa al sistema productivo mexicano es el proceso educativo. Por ello, la 
autorn de este articulo establece la función de los directivos escolares y el concepto de lideraz­
go. Ei análisis del artículo se orienta, principalmente, al establecimiento de las carnc-teristi­
cas que representa e] liderazgo en la actividad educativR 

El último artículo del presente número se refiere a mm revísión del impacto socioeconómico 
de la metrópoli de Guadalajara en el occidente de México. Su análisis se fündamenta en 
teorías de carácter regional y territorial. Esta es una revisión que también se ha quedado 
rezagada con. respecto a otras revisiones que se aparecen en la literatura económica. Las 
conclusiones a que llega son importantes para reconocer el estado que guarda actualmente la 
Metrópoli de Guadalajara respecto a otras regiones del país, lo que puede contribuir a la 
elaboración de polfücas económicas que le permitan estructurar estrategias de impulso re­

gional. 

Continuando con 1a incorporación de temas diferentes pru-a el quehacer económico, se in.cor~ 
pora en este número la traducción de la primera parte del capitulo primero del Reporte 2000 
de la Organización Mundial de la Salnd. Este capítnlo está referido a reflexionar sobre los 
diferentes aspectos que hacen relevante un sistema de salud en los diferentes países del mun­
do. Establece los cambios ambientales que ha sufrido el paisaje internacional, para luego 
definir y esclarecer los diferentes componentes de un sistema de salud. 

Como en los números anteriores de nuestra revista, solicitamos a nuestros lectores sus comen~ 
tarios y recomendaciones, como una formula inmejorable de avanzar en la calidad de nues­
tros contenidos. Nuestros lectores son los mejores indicadores de la calidad y oportunidad de 

los contenidos de la revista. 



a política científica y tecnológica y el 
:financiamiento a las actividades de 
I+D en México y los países de la 
OCD E Santll1lLuz O=»poRábaffe* 

'------------------------- Culos CíJJiel G11tié11~z "'' 

1A 1\11:CESIDAD DE POLinas IEI\I 

MATERIA DI: Cil:I\IC:11!1 Y Ti:CNOlOGÍA 

En los últimos aííos sella gi;neralizado el recono­
cimiento del papel de la ciencia y de la tecnología 
como factores qne inciden de manera imporlanto en 
la elevación de la competitividad de los países, A 
lo largo de las dos últimas décadas se han venido 
consolidando conceptos tales como: políticas de in° 
vestig,wiónydesarrollo (I+ D), polílicas tecnológi­
cas o políticas de imiovación, Asimismo, se tiende 
a justiíícar la necesidad de la illtervención de los 
gobiernos en el proceso de desarrollo científico y 
teenológico.1 

Normalmente se snele argumentar qne el pro­
ceso de asignar recursos a estas actividades a 
través de los mecanismos del mercado conduce a 
ineficiencias. Entre más alejadas del mercado es­
tén las acfüidadcs de J + D mayor será la incerti­
dumbre sobre si es las actividad.es se materiali711rán 
como imiovaciones en el mercado, Por lo tanto, la 
tendencia de las empresas será a realizar activi­
dades con mayor contenido de investigación apli­
cada y (lesarroUo tecnológico, actividades de 1 + D 

Licendada en Economfa por la Universidad de Guadalajara. 

Profesor tnvestlgador del Centro de Investigaciones Sociales y 
Económicas. Departamento de Eco11omía Centro Universitario de 
Ciencias Económico Adminislratfl/as. Universidad de Guadalajara. 

1 Castells, M, f/ impacto de las-nuevas tecnologías en fa Economía 
lntemacional. Madrid, Instituto de Estudios de Prospecttva, Ministerio 
de Economía y Hacienda, 1990 

más próxillms al mercado, que son actividades que 
tienen un carácter más illcremcntal, de cambios 
pequeños y de nilig,ma manera de carácter radical 
Esta es lllla primera mzón para justificar la inter­
vención guber-namenla.l: dar apoyo a la illvcsti­
gación más básica para compensar la tendencia de 
las empresas a concentrarae en las etapas finales 
del proceso qne, a largo plazo, puede no ser positiva 
para llll país. 

Un segundo argumento muy utilizado para 
justificar la intervención gnberna.mental en mate­
ria de I + D, es el de defender la apropiación de los 
resllltados del proceso de investigación por parle 
del que investiga, La empresa que Ja117,a nna imio­
vación al mercado puede, en algunos sectores, ser 
muylácilmente copiada. Las normas de protección 
industria~ por lo umto, tienen como objetivo g'drall­
tizar que sea el innovador el que se beneficie de la 
inveraión que hiw en 1 + D. 

Pero más aUá de estos argumentos y en rela­
ción con el tema que nos ocupa, la realidad es que 
los gobiernos han venido poniendo en marcha 
políticas nacionales de competitividad y no sólo 
dando apoyo a la investigación más básica. En 
estas políticas el papel principal qne se ha otor­
gado al desarrollo tecnológico y a la in:novaoión 
ha venido creciendo cada vez más. Los propios 
gobiernos han defendido su illterveneión en estos 
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lemas como necesaria para impulsar el crecimien­
to económico del país, y esto se fundamenta en las 
e1Iestiones que se han mencionado del riesgo, la 
incertidumbre y las dilicn!tades que s1Ipone la 
apropiación de los resultados de la investigación. 
Pero también se a~oyan en argumentos tales 
como: 

• El heeho de que en la mayoría de los sectores 
económicos la competencia no es perfecta. 

, La constatación de que alÍll cuando el Estooo 
no interviniera directamente, también estaría 
interviniendo indirectamente en las activi­
dades tecnológicas a través de sus otras políti­
cas (educativa, fiscal, etc.). 

• Los ejemplos de intervención gubernamental 
que han tenido mucho éxito, como serían los 
casos de Japón y Corea del Slll'. 

• lll hecho de que, a pesar de todo, los países que 
se precian de ser muy liberales, como los Esta­
dos Unidos, tienen políticas tecnológicas más 
o menos evidentes, a través de la I + D públi­
ca, las compras del gobierno o los programas 
de defensa. 

Políticas de innovación y ¡:><1liUcas de I+D 

En los años sesenta, en algunos países europeos co­
bró adualidad el iema de la iniervención guberna­
mental en l+D, debido al hecho de que se constailí 
que algrrnos de esios países conseguían logros mfe­
riores a los obtenidos por los Estados Unidos en lo 
tocante a la explotación imlustríal de los resultados 
de la ciencia y de la tecnología. Los amílisis mos­
traron que el problema de la innovación no estaba 
tan sólo en la importancia de las inverniones enl + D, 
sino en el tipo de g¡,stión de las eslrnclllras universi­
tarias e industriales, que se sustenla en el modelo del 
empresario emprendeclor 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

A principio de la década de los setenta el mo­
delo estadmmide:ru;e se había convertido en el mode­
lo a segun: llste modelo era elogiado principalmente 
por la capacidad de s11s estmcturas 11mversitarias 
para adaptarse rápidamente a las nuevas nece­
sidades surgidas de la ciencia y por la capacidad 
del tejido industrial para cx¡,loiar más eficiente­
mente los !1)Sultados de la investigación. En loo ali os 
ochenta el modeloestadomlidense es sustituido por 
el modelo japonés. Este consistió en 1m conjunto de 
medidas a largo plaw y converg,-entes que abarca­
ban la educación, la investigación, la industria y el 
comercio exterior, con el propósito de mantener y 
reforzar el dinamismo de las empresas en el ámbito 
mundial. 

El cambio a lo largo de estas tres décadas ha 
sido significativo: se ha pasado de unas políticas 
marcadamente científicas, en las que el objetivo 
central era la inmgración de la investigación bási­
ca en el sistema de investigación, a unas políticas 
de innovación en las qnc el in te res está puesío en la 
integración de las actividades científicas y técni­
cas en el conjunto de la economía. 

Por lo tanto, se han modificado de manera im, 
portante los criterios de la intervención guberna­
mental en materia de ciencia yieonología. Las políti­
cas basadas en la ciencia básica tienen como 
objetivo crear las bases cientí!icas y técnicas del 
crecimiento económico y, en cierta !orma, se acep­
taba que las empresas transformarían espontánea­
mente el progreso cien tilico en prodncios y proce­
sos. Una política cientilica pone en juego a un 
conjunto de actores e i_nstituciones que implican, 
sobre lodo, la formación científica, la enseñanza 
superior y la investigación pública. En cambio, IJJla 

política de innov,wión implica un conjunto de ac­
tores mucho más amplio que van desde la industria 
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hasta el sistema bancario y li.naeiero, la !ormación 
profesional y, sobre todo, la clllmrn técnica. 

Esle desplazamiento de las políticas hacia la 
Í1IBovsdó11 mdimtifal ba pemrlfülo a los gobiernos 
110 sólo hacer Lrnnre a las consecllencias de la cri­
sis, smo a las trm1s!ormaciones profundas qne pro­
vocan en el tejido ind11slrial las nuevas tecnologías. 
Las íecnologías de la imormaeión, ios nuevos mate­
riales o la biotecnología definen llllevos modos de 
producción y de consumo, se propagan en todos los 
sectores de la vida económica y social y se desar­
rollan en empresas flexibles y descentralizadas con 
una rápida capacidad de adaptación al mercado. 

Mo<l"los d" d<!Sarrolio 
tac!'lológic<> - industrial 

Varios autores se han dedicado al análisis de los 
modelos de desarrollo tecnológico. Castells' nos 
ofrece ocho modelos posibles, cuyas características 
se resumen a continuación: 
a) La concentración del conocimiento científico y 

del personal de investigación. Teniendo como 
ejemplo al Silicon Valley en California. 

b) Los sistemas de innovación vinculados a las 
grandes empresas. Los países donde las gran­
des empresas actúan como lllotor decisivo del 
desarrollo. 

e) El proíeecionismo dellllereado nacional conjim-
1:amcntc con el apoyo a la expansión mund.ial 
de las empresas del país. En este caso encon­
tramos • Japón y Corea del Sur 

d) Políticas con una elevada intervención estatal 
en el sector tecnológico pero en 1m contexio de 
una economía abierta. Es el caso francés. 

2 Castells, M. Ocho modelos de desarrollo tecnológico. Madrid, Nuevo 
Siglo, 1987. 

3 ldem. 
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e) Modelos muy proteccionistas con el propósito 
de intentar favorecer el desarrollo endógeno. 
Este modelo lo encontramos, con distintas mo­
dalidades, en algunos países latinoame-ricanos. 

1) l\tlodelos basados ell los programas de investi­
g-aeión militar, Estados Unidos es el caso típi­
co. 

g) Cooperación inrerga_bemamental e inrerom-pre­
sarial en I + D con el propósito de potenciar el 
desarrollo leenológico. Son conocidos los pro­
gramas 1le cooperación en esta materia que se 
realizan en la Unión Europea y en Japón. 

h) Progralllas de difusión de las nuevas tec­
nologías en industrias tradicionales. Se propone 
como ejemplo a la. indnstria textil italiana. 

Desde lueg"O que estos modelos no son un repertorio 
completo de posibilidades, pero dan 1111a idea de la 
diversidad de enfoques que podemos encontrar Tam­
poco son modelos excluyentes entre sí, hay países 
que aplican más de 1111a de estas opciones. 

Principios, objetivos e instrumentos de la 
¡:,@lítica científica y tecnológica 

Para l\tlanuel Castells' los principios prioritarios 
de la política tecnológica son: 
• La intervenció11 del Es fado en términos de plani­

ficación estrallígica es absolu!amenle necesaria, 
pero dará los !rnros esperados en la medicla que 
garantice la flexibilidad empresarial y no dcgi,­
nere en una práctica lnrrocrática. 

• Para la mayoría de los países, la política lcc­
llo!ógica ha de partir del principio de que las 
fuentes esenciales de la generación reenológíca 
se encuentran fuera del país, por lo que el pro­
ceso de transferencia de tecnología se convierte 
en un componente central de la política tec­
nológica. 
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• La calidad y fa cantidru:l de los trabajadores 
cielltíficos y téemcos es im recurso llmdamen­
tal que determirul, la factibilidad de cna!qmcr 
proyecto tecnológico. 

• Los productos de una política !ecnológieaiw so11 
realizaciones individuales o productos i:ndas­
t:riales específicos, sino la constitución de nn 
tejido tecnológico-industrial. 

Basándose en estos principios de acción, se señala 
que los objetivos prioritarios dela ¡,olitica tacnológi­
ca deben ser: 
• La organización de nn Sistema de CieJ1cia-Tuc­

nología-Indnstria e11 el que las m.stim.ciones, 
empresas, organizaciones e i:ndhid11os se arti­
culen en torno a programas específicos. 

• La formación de una base industrial de pro<lnc­
iores de n¡¡evas tecnologías. 

• La org,ulÍzación de la asimilación y uso de las 
nuevas tecnologías de parte de las empresas y 
las instituciones. 

• La gestión de los procesos de cambio social y 
cultural qne han de acompañar necesariamente 

·ala introducción de las nuevas tecnologías en 
el tejido social. 

A su vez, llfa.rtín' señala que los principales instrn­
men!os de política científica y tecnológica son los 
siga.lentes: 
• La coordinación y programación de las activi­

dades entre los agentes del Sistema de Ciencia 
y Tucnologia. 

• La investigación, procesamiento y difusión de 
la Wormación de interés para los agentes del 
sistema cientilico-tecnológíco. 

• La participación directa en actividades del+ D, 
a lrnvés de centros públicos yllllivernidades. 

4 Martín, G. 'Fundamentos económícos de la polítíca 1ecriokSglca·, en: 
Er::onomía Industrial, Madrid, Núm. 2q9, 1988. 
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• Las ayudas límncier-as directas a las empresas. 
En este rubro se ooll!lideran los snbsidios, los crédi­
loo subsidiados y el capital de riesgo. 

• Las ayudas financieras para la formación y 
actnalización del personal de investigación. 

• Las ayudas fiscales a las empresas. 
• E! sístama de patentas y otras normas de pro­

lecció11 legal de los resllllados de la I + D. 
' Las COllljlraS del gobierno. 
• La coordi:naeión y fomento de la participación 

de organismos y empresas del país en progra­
mas internacionales. 

De estos instmmentos de i:ntervención gubernamen­
tal tiene especial relevancia para este trabajo el 
apoyo financiero que el gobierno otorga a las acti­
vidades del+ D. 

Haymediilas muydlvernas de este tipo, las más 
importantes son: los crool!os, los subsidios, el capi­
tal de riesgo. Pueden ser ay11das más o menos espe­
cíficas que inciden en la parte linal del proceso de 
innovación, como so1ilas etapas de fabliraciónyoom­
ere\alinwión, o bien apoyos a las etapas de l+ D. 
Generalmente, los planes de apoyo Jínanciero Jfone11 
atención especial en ayudar a las actividades de in­
vestigación precompetitiva, aquellas cuyo resl!ltado 
no va directamente al mercado, para evitar el liesgo 
de que se les acuse de favorecer a determinadas em­
presas o sectores. 

Algunas veces estos apoyos financieros pueden 
darse a través del sistema banealio, por medio de 
líneas de crédito con !wias deintenís b~jas. En otras 
ocasiones toman !a forma de financiamiento vía r.a­
¡lital de liesgo. El apoyo linanciem se suele emplear 
muy a menudo ¡iara motivar a las pequeñas y media­
nas empresas innovadoras a realizar innovaciones 
que no podrían poner en marcha por sí solas y sin 
esa ayuda Jí.nan~iera. De hecho, los p1,ibJemas li-
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mmcieros son el pr,ncipal obstáculo co11 que se en.­
cueníranlas empresas en materia de innovación tec­

nológica, 
Otra medjda qlle también se illa 11tili7"'1ldo mn­

cillo es la de otorgar incentivos liscales a las acli­
vidades de I+ D. Uim mo,lalidad qne ha si(lo em­
pleada es Jade desgravar los gastos del+ D. Ailllqne 
al darse la práctica de elevar a11i!iciahnente los gas­
tos por parte de las empresas, se lli! lrenado esta 
forma de intervención gubernamental. En alga-nos 
países los incentivos se rum otorgado mediante re­
ducciones elevadas a las cofüaciones a la seg11-
ridad social de los investigadores. 

El financiamiento a la innovación 

tecn<>lógica en los paises de la OCDIE 

La mayoría de los países que se han considerado 
como representativos de la OODE muestran una 
participación del gasto en I + D en el ¡iroducl-0 in­
terno brato (PIB) sllperior a! 1%, en tanto qnepara 
México apenas y alcanzaba el 0.3% en 1995, según 
el Plan Nacional de Desarrollo 19%-2000. 

El porcentaje del PIB que se destina al gasto 
en investigación y desarrollo (I + D), puede ser con­
siderado como 1lJl indicador del esfuerzo por inte­
grarse al nuevo proceso de modernización y com­
petitividad dentro de la globalizaeión. 

A continuación se observa cómo en los paí­
ses de la OCDE tiende a darse una participación 
muy similar tanto del financiamiento públi.co como 
del privado, en tanto que en México existe un ses­
go muy Inerte a que el financiamiento público eu­
cabece el proceso de apoyo al sector ci.encia y tec­
nología. 

Podemos apreciar que el sector privado tiende 
a ser responsable de más del 50% del financiamien­
to del Gasto en l + D, mientras que el Estado tiene 

.Cuadro Mo,-"J 

POR:CEN:W.JÉ DEL GASTO EN l +O R!=:SPE:CTO 

AL Pl8 (1989) 

PA!S GASTO !+D/PIB {%} 

Estados Unidos 2.82 

Japón 2.98 

Alemania 2.88 

Reino Unido 2.25 

frnricia 2.34 

Italia 1.25 

Canadá i .35 

P aís,es Bajos 2.17 

España 0.75 

Noruega 1.85 

Austria 1.4 

Dinamarca i.53 

Fuente: OCDE. Main Science a.nd Technology. París, 
OCDE, 1991. 

GRÁFICA 1 

PORCENTAJE DEL GAS11l EN l+O RESPEC11l Al PIB (1989) 

Fuente :OCDE. Main Science and Technofogy. Paris, OCDE, 1991. 

9 

,., 

un papel muy similar ailllque ligeramente inferior, 
así que en promeruo en los países de la OCDE am­
bos sectores se complementan para apoyar a las 
actividades de I+ D, con un peso relativo ligera­
mente mayor del sector privado. 
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Cuadro iio. 2 
DESGLOSE FDROENTIJAl DE LIS fUENTIS DE FlllANOIA!l!Hm OE L1 
IN!IDVACl!ÍN lICN!ll!ÍGJOA EN PAÍS!8 MHOROS DE LI OCOE {1989) 

PAIS PUBLICO P61VAOO lli\CIOltll EJ111ll\e!JERO 
Estados Unidos 48.3 49.6 2.1 
Japón 16.6 72.3 9 0.1 
Alemania 32.8 65.1 0.6 1.5 
Reino Unido 36.5 50.4 3.2 9.9 
Francia 48.1 43.9 0.6 7.4 
Italia 49.5 46.4 4.1 
Canadá 44.9 41.5 4.3 9 3 

Países Bajos 41.8 53.5 i .7 3 
España (1988) 48.8 47.5 1.1 2.6 
Noruega 50.8 45.6 1.3 2.3 
Austria 44.9 52.5 0.3 2.3 
Dinamarca 45.5 46.8 4.6 3.1 

Fuente: OCDE. Main Science and Techno!ogy. París, DCDE, i 991. 

Gllf\FIOA 2 
DESGLOSE PORCENTIJAl DE LIS FUENTES DE Flll!\Nl:IAMIElrnl DE LI INll!JVACION TECNOlOGICA 

EN PAISES MIEMBROS OE L1 OCOE {1989) 

PUBUOO 

lllliElltad09 Ynldoo­

il!IJapón 
□Alemania 

ORe!no Unido 

BFrancla 

E!Hal!a 

mcanadá 
raPmí•sBajoo 

ffl!!E:Epafla (1988) 

BNoruega 

□Mfflia 

BDlna1m1.fCfil 

Fuente: OCDE. Main Science and Technofow. París, OCDE, 1991 . 

En el Clladro 3, se incluye a México y la informa­
ción es más reciente. 

Esta tabla muestra que en 1991, de los países 
miembros de la OCDE, México es el país que destina 

el menor porcentaje delPIB al Gasto Naciona!Bmto 
enlnvestigacióny Desarrollo (GNB!D), deleual sólo 
un 22.3% es lí.naneiado por la indruitria y el resto, 
77. 7% es lÍllanciado por el Estado. 
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Por lo tanto, al considemr los distintos indica• 
dores es México el país ell qne olEstado asmlle la 
mayor responsabilidad y participación en el lillall· 

ciamienlo a las actividades de I + D. Es evidente 
la baja participación del sector privado. Lo qne 
parece aconsejar la necesidad de diseñar progra• 

Cwér@i~o. 3 

ALGUNOS !MrnCIU.mflES !]E LA INrrnsm,M) DE !+l'.l rn PAÍSES MiEMBiUlS IJE: U OG[!IE, 1991"' 

PiUS GNID en mici'll ?mlITT t!e GNBID en% dti PJB GNB!D financiad¡¡ QMBID nnoociailil f'en;.rmal !c-t:a! t!e Perscna! ¡¡¡j¡¡j !!.e 
1.1 PW'ldzd !le comprn ¡nw !ii lm!usirit! p,ne! e.:illlde J+D2 (mfüw) l+ü por 1,000 cle !a 

{Pf'G)1 Pu!JJadOO de la PE/\. 

E.U.A. 154,348.00 2.75 50.7 46.8 

Japón 3 67,349.30 2.87 77.4 16.4 802.8 12,3 

Alemania 35,562.80 2.66 60.5 36.5 431.16 14.26 

Francia 25,033.00 2.42 42.5 4S.8 298.6 12.9 

Reino Unido 18,735.40 2.08 50.2 34.2 276.24 9.84 

Italia 12,898.80 1.32 47.8 46.6 143.6 5.8 

Ganada 7,782.80 1.5 41.3 44 1i2.05 8.25 

Países Bajos 4,750.20 1.91 51.2 44.9 6.7 9.5 

España 4,337AO 0.87 47.46 45.16 64.96 4.26 

Suiza5 3,827.80 2.86 74.5 22.6 50.3 14.2 

Suecia 4,179.80 2.9 59.25 37.65 54.6 12 
Australia 6 3,670.70 1.34 40.3 54.9 68,3 8 

Bélgica 6 2.751.50 1.69 70.4 27.6 38.8 9.3 

Austria 2,043.20 1.51 50.3 46.5 23.15 6.7 

México 1,652.07 0.337 22.38 77.78 57.05 0.969 

Finlandia 1,671.20 2.02 56.3 40.9 29.6 11.6 

Dinamarca 1,535.20 1.69 51.4 39.7 25.8 8.8 

Noruega 1,314.50 1.84 44.5 49.5 20.3 9.5 

Turquía 6 884.20 0.47 27.6 71.3 16 0.8 
Portugal 6 501.80 0.61 27 61.8 12 2.5 

Irlanda 420.40 1.04 59.06 30.06 10.5 7.8 
Grecia 368.90 0.46 21.7 57.7 11.1 2.7 

Islandia 45.50 1.01 24 65.5 1.2 8.5 

• Incluye datos provisionales y/o estimaciones del Secretariado 
1 Paridades del poderadquísitlvo 
2 Equ!va!ente a tiempo completo 
3 Parcialmente sobrestimado 
4 1988 
5 i989 
6 1990 
7 Datos calculados corno gasto federal en J+D más gasto en ciencia y tecnología del sector privado convertidos en dólares de 1991 PPC, 

estimados a partir de datos de la Universidad de Pensilvania. 
8 Datos referentes al gasto· nacional en ciencia y tecnología. 
9 Datos relerentes al personal de ciencia y tecnología consignados corno partidas presupuestarias. Están pues sobrestimados en comparación 

con los demás países de la DCOE. 
Fueníe: OCOE. Polllicas Nacionales de la Ciencia yde la Tecnología. México D.F., Mundi•Prensa México, S.A., 1994, p. 58. 
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mas específicos para prnmover e incentivar una 
creciente participaeión privada en el fumneiamien­
to a las aetividadcs en materia de investigación e 
innovación tecnológica. 

El Sistema Nadooal <!<a Ciencia y Tae11@logí11 

(S!NCyT} y el fi11<mdamient<> " la 

h,rH>vadón tecnológk:a en México 

El tinanciamiellto a la innovación tecnológica, y 
en genero.! al desaITOJlo de tecnologías, se ha vuelto 
llll problema. En el caso de México es dilícil en­
contrar capital de riesgo disponible para estas ac­
tividades y el problema se agrava por la falta de 
experiencia y capacidad para evall!ar dicho ries­
go. Esta cultura antirriesgo debe cambiar para dar 
paso a la illllovación e incll!so a la adaptación de 
tecnologías. 

Es jllsto aqllí donde el Estado debe interve­
nir, fortaleciendo programas de financiamiento ya 
existentes y creando nnevos programas, no sólo 
para ser la fuente de financiamiento, sino para ir 
creando una cultura de innovación y dejar a nn 
lado la aversión al riesgo, ya qne a 1Íil de cuentas 
se supone que a mayor riesgo hay mayores ga­
nancias potenciales. 

En México, la polítir.a de ciencia y tecnología 
están a cargo de la Secretaría de EducaciónPlÍbli­
ca (SEP), allllqne El Consejo Nacional de Ciencia 
y Tucnología (CONACYT), como organismo úni­
co, es quien garantiza la coordinación y ejecución 
de los programas en esta materia, salvo los co­
rrespondientes a otras secretarías de Estado, 

Un sistema de ciencia y tecnología, como 
parte de un lodo, es a su vez una unidad divisible. 

5 Secretaría de Programación y Presupuesto.Antología de laP!aneaoión 
en Méxioo, 1917•1985, Tomo 11, Qienciaytecnofogía, alimentación 
y fínaJ¡ciamienlo para el desarrollo (1928--1985). México, SPPy Fondo 
de Cultura Económica, 1985, p. 640. 

EXPRESIÓI~ ECONÓMICA 

Eu su Tmmmnto, !a Secretaria de Programación y 
Presupuesto definía al Sistema Nacional de Cien­
cia y Tucnología (SINCyT) como el conjunto rle 
los sig11iei1tes sistemas: 5 

a) El de ÍJJvesüg11eióJJ, que debe ser la fuente de 
innovaciones tanio en el campo de los cono­
cimientos científicos como en el área tecnoló­
gica. 

b) El de eJJlaee ÍJJVe!Jtigadón-prod1wción, que 
debe definir el tipo de tecnologías, tal qlie 
sean aplicables a nuestra esfera prodactiva 
y q¡¡e satisfaga nuestras verdaderas 
necesidades. 

c) EldeenlaeeinvesÜ!JllcÍÓn-edueadón, talque se 
generen investi,,o-adores de llil nivel congrnente 
con las necesidades del país. 

d) Eldeeomnnkación social, que debe servir para 
que toda la sociedad conozca las condiciones y 
los productos, tanto de ciencia como de tec­
nología. 

e) El normaüvoyde planeadó11, que ha de deter­
minar tanto el marco j¡¡rídico como las estrate­
gias y acciones nacionales en esta área. 

f) El de eool'liÍJiadóJJ, su función es volver intera­
tivo el proceso interseelorial e intrasectol'Íal. 

Se define al SlNCyT como el conjlllllo de ins­
titiiciones y agentes económicos encaminados total 
o parcialmente al desarrollo y aplicación de la cien­
cia y la tecnología. 

La Organi7_ación para la Cooperación y Desa­
rrollo Económicos (OCDE), ha hecho algunas con­
sideraciones sobre el SINCyT en países miembros 
y no miembros. 

Para el caso de México la OCDE ha señalado 
fuertes deficiencias del SINCyT con relación a otros 
países, pues indica, entre otras cosas, que "no hay 
dalos oficiales sobre el entendimiento público de la 
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ciencia y la tecnologfa"6 , lo qm~ muestra en gnm 
medirla el poco interés que se km despertado en el 
público siüllrn la ciencia y la tec.nologí.a ya que la 
denda "'tiene un pequeño fagar m_i la educación 
mexicana". 1 

E] problema del SLNOyT es el resultado tle 
un gran nrimerO de factores, como la poca difusión, 
la educación que apenas atiende a la dencfa y a 
la tecnología, la cultu.111, el bajo financiamiento 
a estas actividades) surgiendo un círculo 'vicio­
so, pues llO hay COllOCÍl!lfonto si llO hay illvesti-­

gación, y no hay investigación si no hay ccmo­
cimiento. 

13 

Deni11l ifol Sll\TCyTse debe defi.nirel cam1)0 de 

acción de las d]ferentes instiüidones, y dar res:p.al~ 
do legal a fodas las acciones e11 pos de un mejor 
sistema productivo, que se refleje en una mejor su­
ciedad. Tal definición impliea.1fa acciünes no s6Jo 
ec-onúnücas y legales, sino en todo8 fos ámbitos rnl~ 
aefonad.os cou NJte dBsarrollo, dr~ @.M que la estrnc~ 
1:nra de las lnstimeíones füdemles de ciencia y tec -
nofogí.a que se mostrará a cm1füruación, refleje e! 
interés de integrar al 1»roccso a h:wlos los sectores 
de la sociedad mexicana. 

La estmci1m1 de las illsti~aciones loo erales <le 
cim1cia y!ecno!ogfa, eje del SLN"CyT, es la siguiente: 

FIGURA 1 

ESIBUCIDHA DE lAS INSTITUCIONES FEOERAlES DE CIENCIA Y TECNOLOGÍA. 

c. ~ 
de la Rep(i!jjai 

.... Ir -~-las-; -~---·._: ___ Q-i_f-_-.. -.,-------_- -----,L. - c~:~::t. 
88" COMTEDE OTRAS SECRETARIAS, 1 Ca mara de 1 

1 •.. 
... ...i_. 

CO\IACYr 

--- r __ _ 
: Cemm de l"""5!imció n : 
• 88"~ • 

PLANEAOCN - • DEESTM)O j ~ Diputados •. 

........ :r~:: . : 1 ::1::::::::1 
i lnvestigaciónSecmal : l Comisión de 

•••• ••• • •••••• ¡ Ciencia y 

Tecnología 

Fuente: OCDE. Po!iticas Nacionales de fa Ciencia y de la Tecnología México. Méxlco,D.F., Mundi-Prensa Méxlco, S.A., 1994. p. 40. 

6 OCDE. Promoting Public Understanding of Soience and Teclmo/ogy. 
Parfs, OCDE, 1996, p. 41. 

7 ldem. 
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Co:mopned.e observarse, el sisíe.ma es .eom_ple­
joi siendo es el snhsistem.a SEP-CONAOYT el que 
encabeza fa polítics. de ciencia y tecnología_ 

Ln SEP es encarga.da de fa. política de ciencia 
y tBcnologia, pero CONAOY'f es su órgano comntlti­
vo y ejecutor. Esto no limita la actividad i:le otras 
.secrntmias. 

El Comité de Pfaneación de Desar.rnHo se 
formó para coordhmr actividades, e integra en sí a 
representantes de las direrentes set.retarlas de Es­
la<lo. Así el SINC¡.'f busca el traba.io integral y el 
impulso a las actividades eientiñeas y tecnoló­
gicas. 

El papel rlel Sistema Nacional Democrático 
de Plalleaeíón se detecta en la intervención del 
Congreso, a través del cual la sociedad debe par­
ticipar en las decisiones que se toman, lo que está 
claramente espeeilicado especialmente en el 
artíc"lo 26 de la Constitución de los Estados Uni­
dos Me.úcanos. 

Los instrumentos de la política den.tífica 

y tecnoi6gica en Méxko. 

El Estado dispone de instrumentos, herramientas 
ql!e le permiten aleai1r,ar sus objetivos, dentro de la 
pülítica científica y tecnológica encontramos algun­
os mecanismos de suma importancia de ñnan­
ciamümto para. el dem1rrol10 tecnológico) entre 
ellos destacan:8 

• El Presupoes/o Fi?deral El gasto del gobierno 
lcderal en ciencia y teenologfa (GFC_y'l'), es un 
instrumento de fomento y de promoción l.ec­
nológica. Como ya se ha señalado en capítulos 
anteriores, en México el rol principal en lo que 

8 Ballesteros, Carlos. La Promoción Estatal de la Teono/ogfa. México, 
UNAM, 1989, p, 31-37. 

9 OCDE, Pofl1icasNacionafes delaCiénciaydefa Tecr¡o/ogfa México, 
D.F., Mundi-Prensa México, S.A., 1994, p. 40. 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

se refiere al Gasto en I + D lo desempeña elEs­
fa.do. 

ffil LaBl,.nr.B de.D!!SlinnJJo.r .FYdeicolJJÍsos. La.Ba11-

ca de Desa.rroHo, que es no Jucmtiva y cuyas 
fuDcfotleB incluyen e1 apoyo al ereehn:iento y al 
desa.n·oUo, apoya ~1re!Brentementc 1m.Jyectos de 
aUo riesgo con e.réditos preferencfa.lcs y abar­
can áreas dmi.de no entra la Da.nea comí.ff'cfa1, 
I'Bp.resenta un mec.afilsmo de apoyo fin.andero 
a acthidades como el desarrollo y la in.novaciófil 
tecnológica. 

ffi1 CJite1ios de Asig11ad61J ,Y Ccwdieiones de Fi-

1w11ciamiento. Que son discrecionales y han 
permitido ser selectivos, pero soll pocos 
los instrumentos linancforos que realmell­
te fomentan y apoyan el desarroílo tec­
nológico de las empresas. El Fondo de In­
vestigación y De·sarrol!o para la 
Mo-dernización Tecnológica (FIDETEC), 
1rn programa conjunto de OONAOYTy NA­
FIN, que favorece la renovación y la inno­
vación. 

, CONACYl' Como instrumento de ejecución y 
canal 1le asignación di.recta de recursos, es en 
sí mismo el eje del SINOy'f Este Consejo es 1m 

organismo público federal, dotado de persona­
fülad moral, delll!estatuto jnrídicoyde su pro­
pio patri.;¡¡oruo, la SEP es la Secretaría respon­
sable de su í1rncionamicnto, evaluación, 
programación y presupuesto." 

, E'J poder del Estado de esta/Jleee1· leyes y nor­

mar fa aetivídod eco11ómka. El Estado como 
conjunto de instituciones qne dan forma y esen­
cia a una sociedad, tiene la capacidad de nor­
mar la actividad económlca,ynna de sus !unci­
ones es la ele establecer el marco legal para 
regularla. 
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La :política de ciencia y focilofogfo. afada a otrn,s 
esferas a través de s1rn instrumentos que, ama­
nera. ele pod.cres o acciones que aplica. el Estado 
para d log1'o r.ie sus fines, permiten fa morHñ~ 
e.ación o inHuencia.. sobre h1 -eonilucta d-e1 resto 
de Jos agentes. económicos: o entes sociales. 

E] Estado puedí\ a través de sns fantfon02, 

lílO sólo rngular su actividad, sin.o incluso con-di­
cionm·la, JH21·0 ello no debe hacer olvidar que su. 
!in princi.r,al como orgallismo creado por la mis­
ma sociedad, es el logro del bienestar de lista. 
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Indic.í.\t:kires de l,;g¡.aé:thrid@d tecnológicn en 

México, 

[[ay rrrna gran diversidad de variables que puede:n 
ser considtra.étas como ·imlfoacfores de desarrollo 
teenológico, -entre enas se encuentran el número de 
investigadores, las palf~11tBs) el gasto rm investi­
gaeión y desmTollo, e] número de publíca.ciones de 
los W.vestigadon:~s1 las becaB, rníltre oh'os. 

Pmuj la mayorfa de las actividades científicas 
y foexmlógicas, no sólo son difíciles de mcdi~ sin.o 
que de hecho los indiemlorns que nos permHen ob-

Coo.dm No. 4 
ESTADiSTICAS SOBRE FINANCIAMIENTO A LA !NNOVAJ.:IÓN TI:CNOLÓG!GA 
INDiCMlORES DEI. GASTO ENAGTIV!iJADES CIENTÍHCO-TECNOLÓGICAS. 

(MILLONES OE PESOS CORRIENTES) 

AÑO PIB GTilf GNCyT GGF-CyT G.CONACYT 

1970 444271 109238 772 656 o 
197'1 490011 121331 1753 1490 43 

1972 564727 i48768 2229 1895 101 

1973 690891 204033 2859 2430 165 

1974 899707 259394 3653 3105 197 

1975 1100050 37664'1 3896 3313 319 

1976 1370968 490637 4732 4022 467 

1977 1849263 672785 6386 5428 543 

1978 2337398 869235 9519 8091 832 

1979 3067526 1170796 12924 10985 1204 

1980 4276490 1780037 23101 20088 1833 

1981 5874386 2760630 34732 30202 3084 

1982 9417089 5514766 47904 41656 4814 

1983 17141694 8492560 60579 57694 7095 

1984 28748889 13235015 159331 151744 11769 

1985 45588462 20923516 194842 185564 19276 

1986 77708086 41000284 245098 233427 24792 

1987 159246089 81682135 315269 300256 52994 

Fuente: Ballesteros, Carlos. L-a promoción estatal de la tecnología. México, UNAM, 

Donde: PIB=Producto Interno Bruto. GTGF=Gastototal de! gobierno federal. 

GNCYT =Gasto nacional en ciencia y tecnología. 

·í GGFCy T = Gastos del gobierno ledera! en ciencía y tecnología. Gconacyt = Gasto de CONACYT 
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Cuai.lrn ~G. 5 
servar sus tendencias no suelen 
ser homogéneos, lo que IBlplica 
serias limitaciones para su análi-

rnsmiBLiI'.!ÓN m.:t GASTO !JEL SECTílrt rúBUCO EN Ail::TIVW/\.0\:.:S Dé C.!Eff{;'jjj, Y 
T\:CNDUJGÍA DEL SECTOR INDUSTIUl'áL 

además estos son "'ind.ic.:1do~ 

res", no mcdidmt 
En lvs países desarrollados 

se tiende a utilizar imlicadores 
indirectos, pero en ]os en 
desarrollo muchos de los indica~ 
dores que .se al)]kan hacen rei'e­
:rencia a conceptos muydifemntes 
de aquellos que deberían consi­
derar. 

MM) 

1975 

1976 

1977 

1978 

i979 

1980 

1961 

1982 

1983 

·¡934 

1985 

1986 

1987 

{Mm@ms de ¡.rosns con!&;:fflte~) 

GASTIJ Tffl"Al 

3,313.00 

4,022.00 

5,42800 

8,001.00 

0.985.00 

20,058.00 

30,202.00 

41,656.00 

57,694.00 

151,744.00 

185,564.00 

233,427.00 

300,256.00 

'&ECTDP,JNDUSTIUl'it 

806 

512 

762 

2250 

4399 

373·¡ 

5474 

7776 

10988 

94491 

29861 

5687 

59139 
Los dalos referentes a las 

actividades científicas y tec­
nológicas son escasos y de hecho 
poco difundidos, en los países en 

Fuente: Ballesteros, Carlos. La promocíón estatal de la tecnología. México, UNAM, 1989, p.65. 

vías de desarrollo; incluso son coillliderados como 
co11fülencia!es para las autoridades encal)gldas de 
la política de ciencia y tecnología a un nivel selecti­
vo y discrecional. 

A continuación se presentan algunas tablas 
que destacan los indicadores más utilizados en las 
csllidís ticas de ciencia y tecnología en México, yq ue 
nos dan mi ma.·co general sobre algunas variables 
a tomar en cuanta en el análisis del desarrollo tec-
nológico y más que nada de la política de ciencia y 
ternología en México. 

Recomenda.dones y observadones en 

el ámbito tecnoló¡¡ko 

México solicitó a la Secretaría General de la OCDE 
la realización de la Revisión de la PoJítíca de Cien­
cia y Tecnología de México. Este proceso incluyó 
tres partes: 1. el Reporte General, que es 1lll docu­
mento descriptivo y analítico del sistema de cien­
cia y tecnología de México. 2. el Reporte de los 

Examinadores, que se integra con los comentarios 
y sugerencias del grupo de expertos de esa Orga­
ni7.,ación; y 3. La Reuuión de Revisión, en la cual se 
dctermillan las re.eomendaciones fumles que re­
sultan de las parles anteriores. 

Algunas de las recomendaciones gnnerales de 
la OCDE en cuanto al financiamiento de la I +Din­
dustrial y a la limovación Tocnológica son las si­
guientes: 
• Ofrecer incentivos financieros al sector priva­

do para inversiones en investigación y desarro­
llo expcrimentaL y asegurar que éstos se man­
tendrán por lo menos cinco o siete aiíos. 

• Reducir el proceso burocrático para obtener 
crétlitos, dado el escepticismo sobre la rentabi· 
lidad de las inversiones en investigación y de· 
sarrollo experimental. 

• Crear servicios de consultoría financiera y téc­
nico-económica para proyectos de investigación 
y desarrollo experimental. 
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Cwdre N-0. 6 
l~DICAOORES OE CIENl:ll\ HEO~Ot06ÍI\ 1930-1914 

De esro Jlodemos oonch1ir a 
(Mi!ior.,¡¡¡s de pesos} grandes rasgos que México no 

Mio GFCyT flECllíl.30$ PROCESOS PIS sólo se ene11elllrn abajo de la me-
GONAGYT JNOUS"llllAIES dla en c11anro a gasto desti11ado 

1980 19.193 1.307 13 4470 

1981 28.058 3.057 14 6128 
a la investigación y aldesarrollo 

1982 41.053 4.814 22 9798 cien!íñoo, sino que de hecho so-

1983 56.676 7.095 21 11879 mos1mpaís que da re-

1984 108.427 11.769 19 29472 !al:i:vamente poca importancia a 
1985 167.885 19.276 17 47392 este campo motor del crecimien-
1986 277.836 24.792 20 79191 to económico. 
1987 539.397 53.039 27 193312 

Siguen predominando las 
1988 1050.411 110.285 36 390451 

1989 1395.912 129.173 52 507618 téc!!lcas tradicionales, pero fim-

1990 2035.173 201.692 57 686406 damentalmenie porqne no hay 
1991 3156.053 349.971 69 865166 recursos disponibles para su 
1992 3612.937 674.56 83 1019156 moderni2ación, ni erutllra para 
1993 4587.643 825.704 73 1127584 su aplicación. El rezago en que 
1994 5436.310 902.466 66 n/d 

Fuente: lNEGI, Anuario Estadístico de los E.U.M. México, INEGt, 1995, pp. 190, i91, 196,234. 
ha caído en México no sólo tiene 
que ver con un bajo GFC¡tl; sino 

' Autorizara CONACYTo a NAFIN para que otor­
guen directamente créditos a proyectos de in­
vestigación y desarrollo experimental. 

• Otorgar fondos a lllliones de créditos a lravés 
de FIDE'l'EC. 

, Oblenerrecnrsos de!Banco Mirndial para man­
tener el apoyo a los Fondos y programas de CO­
NACYT 

De hecho, otros orga!!lsmos·internacionales, como 
la UNESCO, recomiendan qlle el gasto en I + D sea 
de alrededor de 1% del PIB, cuando en países de la 
OCDE éste es, en promedio, cercano al 2% del PIB, 
la mela que UNESCO establece es relativamente 
baja. 

también con el poco interés por parte del sector pri­
vado, q11e requiere fondos públicos, escasos y se­
lectivos. Por esta razón, en México el sector pri.blico 
ha lomado las riendas de apoyo a las actividades 
de I + D, pero de manera visiblemente insllllciente. 
En la OCDE e! promedio de línanciamiento del gas­
to en l + D tiende a dar mayor relevancia al sector 
privado como fuente del mismo, un poco menos de 
importancia al sector público. 

Dentro de la OCDE se ha dado gran relevan­
cia al crecimiento económico, pero también al de­
sarrollo tecnológico como !actor para s11 impulso, 
y dentro de este marco México es de los menos fa­
vorecidos. 
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caras la globalización 
L------------------------1'fmi0Alberto1Wfje1,1Espmoza" 

:[r¡¡troducd6n 

(JJolJaljz¡;eióJ1es un término qne se escllcha de man­
era reiterativa en la actualidad y eles de hace algtrn­
os años. No obsiante, no es un término nuevo y 
aunqne así se nos presenia, fue ntilir.ado y difundi­
do a partir de los años sesenta cuando HerbertMar­
shallMcLllhan dio a conocer su libro War aJJ.d Pea e e 
h.1 /he global village.1 En efecto, para McLuhan el 

del tiempo, y que por ende siempre ha tenido impli­
caciones culturales, económicas, sociales y políti­
cas, pero qne en las últimas décadas se ha tratado 
de presentar como una novedad que conlleva en sí 
la inevitabilidad del advenimiento de llll orden 
mundial favorable a la dinámica de ac1rnmlación 
capilalisla y al reforzamiento de la ideología 

mundo se estaba convirtiendo en la aldea global neoliberal. 
gracias a que los modernos medios de comunicación, 
en especial la televisión y las telecomunicaciones, 
estaban generando mm mieva forma de pereibi.r el 
m"ndo. En ese proceso, al hacerse más pequeño el 
mudo como efecto de la simultaneidad con que se 
esparce la infonnación, la humanidad se aldeani­
za, se "tribaliza"; esta es la imagen de la aldea glo­
bal, llll. mundo más pequeño, donde todos podemos 
saber de todo y de lodos, pero, al mismo tiempo, más 
sofisticado y complejo. Desde otro ángulo, y llevada 
al terreno de lo económico la idea de globalización 
ha servido para describir un mundo donde se ha 
impuesto ruia "creciente interacción de los merca­
dos con signos de conllicto y cooperación entre los 
Estados y las empresas".' 

E11 este trabajo se observa a la globalización 
como un fenómeno que tiene más bi.en llll. carácter 
hlstórico1 como un proceso de acercamiento cons• 
/ante entre las distintas regiones del mumlo a través 

Cfr.: lt M. McU!ban, War ami peace in lhe global village, 1968. 

Javt!!rOrozcoA!varndo, Ma. TeraSI! Onm:o LópezyO!ilria OrtilAilfis, 
GlobaJización econOmica rnrmdfaJ, 1996:12. 

Antecoo.,r,t"s 

Si porgloba!ización entendemos la noción de inter­
rolación dinámica de la hlllllanidad qno va sllper­
ando límites y logrando mayores contactos entre 
pueblos y regiones, entonces, como opinan algimos 
autores, la expansión del Imperio Romano puede 
considerarse una de las primeras experiencias glo­
bali7.adoras de la historia. Sin embargo, en nn sen­
tido más riguroso, la globalización se estaría con­
figurando ll!ego del momento histórico en que la 
humanidad cobra conciencia de la redondez de la 
tiem,, esto es, a partir de los viajes de Cristóbal 
Colón. Este hecho desencadenó la intensificación 
del comercio inlereontinentaly la veloz eXJJlotaelón 
de riquezas naturales, a la vez que las monarquías 
europeas se repartían el mm1rlo en grandes por­
ciones. Al respecto, ha mostrado Aldo Ferrer que 
el fenómeno de la globalización "tiene exactamente 
una antigüedad de cinco siglos. Comienza en la 
última década del siglo XV Entonces, por primera 
vez en la historia, sevéri!icaron simultáneamente 
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dos condiciones: el Hmento de la productividad del 
lrabajoynn orden mundial global"'. Más adelante 
agrcgn este antorqne "el sistema infurMcional glo­
bal recién se constituye( ... ) con el desc11brim.iento 
Je A.mérioa y la !legnda de los portugueses a Orien­
te porvía marítima".' 

Así, funemos q11e el proceso de g!ollalizacíón­
mumlializac\ón-planetarización comeirz,í cuando el 
capitalismo es taba listo para aprovechar las nue­
vas condiciones de alllllento de la producción debi­
do a la explotación de los territorios conquistados, 
lo qne permitió la acumulación rápida de capital 
De este modo se fue integrando nn mercado de pro­
porciones globales, es decil; "el descubrimiento, con­
quista y colonización del Nuevo Mundo incorporó 
nn espacio giganfusco que cumplió 11n papel decisi­
vo en la formación del orden económico 1mmdial ( ... ) 
la epopeya portuguesa inauguró el dominio euro­
peo en el control del tráfico ínlcrcontinental Euro­
pa-Asia e, incluso, del comer-clo intraasiático"'. De 
tal manera que la pre-sencia europea en Africa, Asia 
y el Nuevo Mundo fue dictando la manera de comer­
ciar, dominar, explotar, y le dio rumbo a la consoli­
dación de un capitalismo muy adecuado para el 
empuje civiliza-torio Occidental. Al respecto, y re­
firiéndose a las favorables condiciones que se 
conjuntaron para dar lugar a la moderna concepción 
de globafüa-ción a partir de la CXJJansión de los 
mercados, Marx observa que "el descubrimiento de 
América y la circnfillavegación ele Africa ofrecieron 

A!thl Ferrer, Hisioria tie !a g!ohafización. Orígenes del ol'den 
ectJfJómicomundia!, 199!.i:12. 

fbid.:13. 

~ /bid.:14. 

ª Karl Man y F. 'Errg<!!s, Manifiesta del Parlido Comunista, i!l6fi:2íl-
21. 

1 ,foM Sa;¡:e.-Femám!ie:z, "Globalíza~ión e im11<2ria!ismo", Hl!l9;9, 
8 Karl f't;limyi, la gran tmnsfamwcíón, 1975:99, 

Carlos M. \lilas, "Seis ideas lalsassobre la global[lllcióo", 1999:73. 
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a la burguesía en ascellSO 1lll nuevo campo de ac­

tividad. Los mercados de las Indias y de China, la 

colonización de América, el interC11mbio con las 
colonias, la multiplicación de los medios c!e cam­
bio y de las mercancías en geneml imprimieron al 
comercio, a la navegación y a la indnstria uu lm­
J)lllso hasta entonces desconocido".' 

Así pues, tenemos que el proceso que dio 
lugu a la dilatación del sistema mercantil y a lo 

que hoy se denomina giobalización tiene sus ante­
cedentes más visibles en el propio empuje del Cllpi­
talismo a través de sn historia. Es un hecho que la 
g!obalización como iniernacionalización económi­
ca tiene "en la experiencia colonial e imperial una 
de sus más claras expresiones his-tórlcas y con­
temporáneas".1 La fuerza del mercado !ue abrién­
dose paso trastocando en su marcha las antiguas 
formas deprocederygenerando también mm visión 
diferente del mundo, "el mercantilismo destruyó el 
gastado particularismo del comercio local e inter­
mmricipal derribando las barreras que sepamllan 
esos dos tipos de comercio no competitivo y allanan­
do así el camino para un mercado nacional que ig­
noró, en forma creciente, la distinción entre la 
ciudad y el campo, así como la existente entre las 
diversas cimlades y provillcias".8 Pronto no habría 
fronte-ras iruranr¡oeables para el mercado, el capi­
tal ha mostrado s11 poclerdesaJ'iante, se concentra y 
se multiplica por sobre los territorios, por lo que la 
globalización se genera "como dimensión parl:i-cu­
larmente dinámica del capitalismo y como efecto de 
su vocación expansiva". 9 

la globaliza<:ión contemporánea 

En el apartado anterior analiwmos a grandes ras­
gos la gestación del proceso de g!obalización del 
mercado, o eXJJansión del capitalismo. En la segun-
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1la mitad del siglo XX: esle proceso aleall711 niveles 
de compe11etració11 realmente notables casi en to­

dos los países; la global.ización se presenta ahora 
en el discurso de sus promotores como ,ma oleada 
con cualidades mo1lerllizadoras y capaz de ofre­
cer la posibilidad de competencia para todos los 
pueblos. 

Se habla do la globalización de la economía y 
al mismo tiempo, los grupos hegemónicos del capi­
talismo mundial, se esfuerzan por imponer su 
ideología: el neoliberalismo. La globalización 
económica se extendió rápidamente luegll de la Se­
gunda Guerra Mundial. Ante los fracasos económi­
cos de los países de la Europa del esre, y luego de la 
caída del llluro de Berlín, surgeu los Estados Uru­
dos como potencia militar íillica, rectora de la 
economía mundial y preparada para entrar a lln 
nuevo siglo bajo el siuo de su dominio. Algunos cír­
clllos de poder estadounidenses legitiman esta 
"política imperial".10 Los dueños de los grandes ca­
pitales fmancieros pretenden "crear un nuevo siste­
ma de organizacióu mundial con la imposición de 
nuevas reglas sin que los paises de la peri.!eria, los 
subdesarrollados, tengan opciones".11 

Es una realidad que las tendencias neoli­
beroles, al tiempo qne se imponen eu el mlllldo, tam­
bién enseñan su lado devastador de pueblos y cnl­
tllras. Día a día creee más la crítica internacional 
y la oposición, así se ha demostrado ya en diver­
sas ocasiones como en los casos de Seattle, Da­
vos, Washington y en otros lugares que han sido 
sede de reuniones donde se discuten las políticas 

1° Cfr.: Herberi l. Schmer, "Bases p;¡¡_ra un rmevo siglo da dmniflHl 
rnn'leamericano~, 1999. 

11 Mari¡¡ de .Aguero A¡;¡Ii.lr~, ~Hacía el 1en:er mi!.Jriio; si 1:apilalisma 
g!oball:rador y sus e~tos", 2300:55, 

12 LaJomada, 1/12/99:31. 

is Jdam. 
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económicas iniemacionales. Tomemos púr ejemp­
lo Seattle. Fuera de las notas y artículos periodís­
ticos, llama la aíelleión 'l.Ue pocos trallajos críticos 
de los analistas e11 cuestiones de economía y des­
arrollo se dieran a collO'éer loeg-o de lo que se llamó 
"La ro11da del mileruo", esto es, la reunión de la 
Organización 1111:mdial de Comereio que se llevó a 

cabo en aquella ciudad estadounidense en 1999. 
Resulta sintomótico, y por demás interesante, que 
precisamente en el país con más potencial económi­
co en el mundo, hayan resultado de prouto tantos 
miles de representantes sindicales, ambientalistas, 
granjeros, choferes, estibadores, cstmliantes y otros 
grupos de ciudadanos, mallifestando su ü-ritación 
y descontento en eoutra de los programas neolfü­
erales en el mlllldo. 

SeglÍ.n los reportes de prensa, la mayor agru­
pación obrera de Estados Unidos, la AFL-CIO, el 
sindicato nacional de estibadores (ILWU), sindica­
tos de Alaska, de Montana, de Texas, Caliiornia y 
otros, declararon conjuntamente que "las reglas de 
la OMC resultan en la explotación de los trabaja­
dores, y aquí como en el tereer mumlo los traba­
jadores repudian eso"." Más mlelante agregaban 
que "o incorporan derechos laborales y ambientales, 
o lucharemos contra ellos ... aqní se inicia un m1evo 
movimiento". rn 

Si tomamos en c11enta la importancia qne tiene 
el hecho de 1ma protesta de grupos disímbolos, dife­
renciados ydc ,listintas nacionalidades mostrando 
determinación para hacerse nolar en los noticia­
rios internacionales y tratando de alcanzar metas 
para el bienestar común, se entiende que estas ac­
ciones se conviertan en tema obligado de análisis 
en los próximos meses y años porque resultaron el 
inicio de lo qne, se ve, será nna lista amplia de mo­
vilizaciones contra la globalización del capitalis-
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mo y Sll expresión ideológica el nroliberalismo. En 
otra iniormación de prensa se consigna qne "de 
los 00 :mil movilizados en Seartle, frente a la :ron­
da de negociaciones de la Organización Modial 
de Comercio (OMC), 1ma bllena parte eran sill.di­
calisfas de Estados Uni-dos y de otros países, 
pertenecientes, la mayoría, a la prilleipal central 
sill.dical m11ndial, la CIOSL (Corullderaeióninter­
nacional de Organizaciones Sindicales Libres), y 
su filial estadounidense la AFL-CIO. La confe­
deración realizó u. trabajo de orgamzación y con­
vocatoria muy arduo, a iin de apoyar la posición 
para que la OMC cree oficialmente una entidad 
con mandato para analizar y proponer proce­
dimientos e inslrnmen!os para mejorar las nor­
mas de lrabaj o y tomar medidas cuando sean vio­
ladas"." 

Ante el avance de la globalización del capital 
y el ya casi lug-areomún de <Jlle la apertura de mer­
cados se presenta hoy día como la única solución 
sostenible ¡,ara favorecer el desarrollo, en otro dia­
rio se lee: 

A pesar del consenso 'oficial' sobre las virtudes 
de la apertura,los estudios empíricoo no permiten 
decir que una meyor liberalización de los inter­

cambios de bienes y servicios tenga. un indis­
cutible impacto positivo sobre el crecimiento. Esto 
significa el derrumbe de toda la argumentaeión, 

entre otros, de la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económicos (OCDE), el Fondo Mone­
tario Internacional (FM]), la OMG, la Comisión 
Europea y casi la totalidad de los ministros de 

finanzas del mundo que se desmorona.16 

14 La Jornada, 10/12/99:21. 
1~ El Financiero, tomado de le Mom!e Diplom6ilc, 12/12/99:38. 
10 Pierre Bouniieu, contrafuegos, 1999:43. 
17 JIJid. :52. 
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Se repite eonslaii.temenle qne " 
oposición posible a la visióll l!eoliberal, qm 
sen ta como algo evidente, contra lo qne no e: 
gnlla alternativa"." En efecto, el discms, 
defensores de la globalidad afima q11e eo 
pallilión de las prácticas de mercado libre, 1 
deben provocarse otros cambios en las soel 
como el abandono de cultnra y tradiciones ¡ 
lares, la eliminación de las fronteras para 
capitales fluyan sin obstáculo, la ellmina1 
concepto de soberallÍa, etcétera. Es claro 41 
contacto entre pueblos y cultnras se da 
riqueeiendo debido a préstamos y modilíea1 
cambios que suelen operarse, pero euandc 
preterl:l de una pretendida globalización "i 
ble" se fuerza a homogeneiza~ someter y :m, 

a numerosos grupoo hlllllallos, segnramente 
resistencias no se l!JM,en espera~ Bmmlieu : 
que "para combatir el mito de la 'mundiafu 
que tiene como función hacer aceptable una 
ración, un retomo a un capitalismo salvaj 
racionalizado, y cínico, hace falta volvo: 
hechos";" esto es, la solidaridad entre los b 
dores y marginados de todas las latitudes 
sncedió en Seattle, en Davos y otros sil 
cientemente. 

Las trampas de la globalidad 

Es, en efecto, bajo la premisa de la inevita! 
dela globa!ización, qne se intenta obtener!, 
tación de los países empobrecidos, para di 

telar sns pocos logros en materia de conq 
laborales; se reducen sus espeetativas de rr 
su situación económica y social, se prohlb 
gobiernos ejercer gasto en lo social y se o 
préstamos de dinero caro y dirigido a ciert, 
glones favorables a los socios de las multina 
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!es, Los efectos de la aplicació11 de las estrategias 
lleoliberales ell Lathmamérics, por ejemplo, hall 

traído lilla serie de limítaciolles a la polllació11 de 
por sí carente de eipeclativa~ como los ya co!ls­
iantes "desce!lsos sigrnficativos en los salarios 
mfuimos reales."" illiciados desde la prilllllra mi­
tad de la década de los ocllell!a y mantenidos has­
ta boy, En los últimos años el gasto en educación 
se ha reducido, lo mismo ha ocurrido en el renglóll 
salud, el desempleo aumenta y los trabajadores 
signen perdiendo poder adquisitivo; la rc!ació!l es 
clara: a mayor endeudamiento, mayor pobreza. 

Sin embargo, para Castells la "oposición en­
tre globalización e identidad está dando forma a 
nuestro mundo y a miestras vidas, (.,,) junto con 
la revolución tecnológica, la transformación del 

capitalismo y la desaparición del estatismo, en 
el último cuarto de siglo llemos experimentado filia 
marejada de vigorosas expresiones de identidad 
colectiva que desafían la globalizaciónyel cosmo­
politismo en uombre de la singularidad cultural y 
del control de la gente sob,·e sus vidas y e!ltornos", 19 

Pues, como quiera que se vea, y así se collS!ata en 
el discurso histórico, la "dinámica del capital en 
todas sus formas, rompe o rebasa las íronieras 
geográficas, los regímenes políticos, las culturas y 
las civilizaciones, Está en curso 1llla imeva suerte 
de nmndialimción del capitalismo como modo de 
producción, en la qne se destacan la dinámica y la 
versatilidad riel capital como fuerza producliva, 
entendiéndose que el capital es un signo del capi­
talismo, el emblema de los grupos y de las clases 

1ª J<1vierOnm:o iUvaradu, América Latina enla economía mundial: el 
Muro de su integración, 19!14:12. 

19 i',fanuei Casi!!lls, La era de la intomwció,1, 1!!99:23-24. 

:ro omvlo lamni, !eolias de la glahaiización, 1999:33. 
21 Alain. Tnuraine, i,Córno salir del Jiberalísma?, 19iill:23. 

2:2 José Marlí,NaestraAmérica, 1974:157, 
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domillmites el! las escalas llacional, regional y filllil· 
dial",'° 

Tunto Oastells como laimi lograll pertibir el 
advellÍmiellto de mm volatilidad dinámica de los 
c&pítale• de fines del siglo XX yprincipios del XXI, 
al mismo tiempo, una era de reinvenciiiil de la re­
siste11cfay !"cha CO!l!ra la e:qilotación está inici­
ando a juzgar por el síndrome 

Seattle, El mnndo se ha hecho realmente pe­
queño para los grandes vendavales de Cll,!Jit&l que 
pasan !ácilomnle de país el! país sill restricciones 
legales que los puedan controla~ para eso el neoli­
!Jeralismo tiene un discurso lógico y l'.recuentemenie 
convincente, 'lburaine alerta sobre el JJeligro "del 
movimiento incontrolado de capitales que puede 
destruir de repente diversas ecollomías en virtud 
de cálc11los ¡mramente linan-cieros y eleclllados a 
corto plazo, La responsabilidad de las catástrofes 
reslll!a eslllr "8Í compartida por los capitales in1llr­
nacionales y por los Estados que no saben (o no quie­
ren) defender SllS eronomías, o que se ven arrastrados 
por los desequihorios de sus propios sistemas linan­
cieros"21 _ 

Conclusión 
No obstanre que, como se reconoce al Íllicio de este 
escrito, se atribuye al canadiense McLuban el ha­
ber pensado el mundo como una aldea giolJa~ y de 
ahí la ya generalizada expresión de glolJalizadón, 
creo que debemos ser justos con otro antor que en 
1891 escribió: "cree el aldeano vanidoso que el mun­
do entero es su aldea",22 Y al!llque para Marl:íhabía 
que abandonare! provincialismo para volverse lllli­
versal, paradójicamente hoy estamos, alparece1; en 
el mismo pnnto de partida, sólo que ahora el mllildo 
es toda la aldea, sin embargo acechada por más y 
mayores peligros, 
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Esiamos en realidad en una era e11 la cual 
podemos pensar el planeia sin que nos parezca ya 
inasible tal y como sí se le pellSaha en el pasa-do, 
el acercamiento entre los pueblos y sus cultru:as 
es llll hecho ahora nornial, las fronteras están cada 
vez más cerca una de otra, las co.m.1nücaciones son 
simultáneas, en efecto, vivimos la g!obalización de 
las comnicacioncs y la información; pero no por 
eso ha de aceptarse la idea de la inevitabilidad de 
la expansiónÍllcontrolada e insaciable de esa otra 
g!obalización, la del libre mercado que todo lo ago­
ta y lo exprime sin mediar siquiera algún asomo 
rudológico. Los ciudadanos de hoy están obligados 
frecnenlemeute a pensar en mm escala planetaria 
para elaborar muchos de sus juicios y raZ<mamien­
!os; lloy es posible imaginar fácilmente el más "re­
moto" lugar del globo terráqrreo donde se genera 
alguna importante no-ticia, "las relaciones, los pro­
cesos y las eslrnc-lllras económicas, políticas, de­
mográficas, gM-gráficas, hlslórieas, cnliurales y 
sor.iales que se desarrollan en escala mundial, ad­
quieren preemi-nencia sobre las relaeiones, proce­
sos y estrnc-lllras que se desarrollan en la escala 
nacional. El pensamiento cien tilico, en sus produc­
ciones más nolables, elaborado primordialmente con 
base en la reflexión sobre la sodedarl nadonal, no 
es su-liciente para aprehender la constitución y los 
movi-mientos de la sociedad global"." 

Ea el comieilZo del nuevo siglo, abordar y en­
tender el tema del desarrollo en la g!obalización, 

ZJ Odavlo lamii, Op. Cit.:153 .. 

ti Nish!da !fdaró, criado por A. Jacinh1, "l.:\ Tradicióri y el murn.la 
históri;ti en la liinsofía tardía de ~iShida Kttaró", 1994:158, 

25 Edgar Morin y Ann2 Brigltla Kem, Tiefta Patria, 1993:121. 
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una g!obafü,ación del ser lmmano-humano, sin los 
filos lacerantes del ea¡,italism.o salvaje, significa 
lmcenrn esfuerzo por entender la sociedad, sns pre•• 
ocupaciones, neeesidadesy s11 organización; es estu­
diar los lazos qlle unen a cada individuo en sn s11b­

j etividad y en Sll relación con el resto de la 
sociedad, las diferencias y similitudes, las rnltur­
as y sus orígenes. Para explorar las posibles vías 
hacia el desarrollo, no hay q11e olvidar penetrar 
en el terreno de las ideosincracias y tradiciones, 
de e!bos múltiple de lo pluricu!lllral y diferente. 
En la tradición de cada pueblo encontramos con­
juntos de saberes, ideas, religiosidad, lenguas y 
escriturns, artes, mitos, !ormas de vestir, comidas, 
cantos, maneras de ser y de hacer, aspiraciones 
de grupos y sociedades, sueños. La tradición, con­
trariamente a lo qne se dice en el contexto neolib­
eral, no representa atraso y cristalización, sino 
que es conservación y progreso, es identidad, adec­
uación y cambio. Para inten-tar abordar las cues­
tiones de desarrollo regional hay que tener presente 
todas estas cuestiones; según nos dice Nislrida Ki­
raró: "sin tradición no hay cultura"." En esa g!o­
balización de la solidaridad de los pueblos, no la 
de los capitales en inga, el desarrollo "supone la 
ampliación de las autonomías individuales a la 
vez que el crecimiento de las participaciones co­
mimitarias, desde las participaciones locales has­
la las participaciones plaue!mfas. Más libertad y 
más comunidad, más ego y menos egoísmo"." 
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l neoliberalismo 
L _____________________ Proh, ü1Jja J_imé11ezFJasee11da 

El !JberaHsm<i 

Previo al análisis qne es necesario realizar para 
conocer los electos que ha traído consigo la política 
neolibernl aplicada, en los últimos sexenios, en 
México, se requiere precisar lo que se entiende cuan­
do aludimos al término liberalismo, 

La corriente de pensamiento liberal contem­
poránea, inicia con los trabajos de la Escuela de 
Salamanca del Siglo XVI, elaborada pos1:miormente 
por Jolm Locke,1 la Escuela Escocesa del Siglo 
XVIl , la Escuela Austriaca de 1870 (con su teoría 
subjetiva del valor), la Escuela de Chlcago,2 y cou­
tinuada por 1!ll gran número de filósofos, historia­
dores, economistas, ek quienes en general apun­
tan a limitar el poder político para que este no 
invada las autonomías individuales, 

Profra. del Departamer,to de Economfa. CUCEA U. de G. 
A esta escuela pertenecen, Adam Smilh, James Steuart, Davld Hume, 
Adam Ferguson, William Robertson, entre otros. 

2 De corte monetarista y cuya cabeza es el Dr. M!lton Friedman. 
3 Doctrina de los partidarios de la falclzación {que no es eclesiástfCo o 

religiosos) de las en!idades. 

4 Jean Jacques Rousseau (1712-1778) filósofo, soc'ió!ogo y escrltor 
lrancés, desarrolló la doctrina del contrato social. E! principio 
/unclamental de sufilosotiaera que el hombre es libre. Asímisrro, expuso 
los principios ét!cos de la vida pública y privada. Postuló una naturaleza 
esencialmente benlflria, que una vez liberada de trabas jur!dlcas sería 
suficiente para contentar y satisface las necesidades de todos los 
indMduos. 

Charles-louis Montesquieu (1689-1755), escritor francés, en su obra 
"El esp1ritu de la sleyes", se Inspiran las doctrinas constitucionales y la 
división de poderes. Además, sentó tas bases de las ciencias sociales. 

6 Asociación política creada en Versal/es, en 1789, tom5 un cariz 
revolucionario con Robesplerre, fue clausurado en 1794 y desaparece 
definitivamente en 1799. 

7 ludwing Von Mises : libertad y Prosperidad. Aguilar, Madrid, Es paria, 
1962, Pag. 10 

B John Locke. Cartas sobre !a Tolerancia. ·1689 

9 Adam Smith, Investigación sobre la Naturaleza y Causa de la Riqueza 
de las Naciones", obra que se conoce /"ras como 'La Riquera de las 
Naciones", Fondo de Cultura Económica, México. 

Sin embargo, en América Latina los liberales 
del Siglo XIX, fueron casi siempre individuos, parti­
dos políticos o movimientos ,¡ue se ellfrenta1,m a 
los llamados Conservadores en nombre del laicis­
mo,' Combatían la religión de Estado yqueríanres­
tringir el poder politico y a veces económico de la 
iglesia en nombre de una gamma de ideologías, des, 
de Ro"sseau4 y Montesquie115 hasta los Jacobi­
nos' de la Revolución Francesa que enarbolaban 
la bandera de la libertad de pensamiento y de creen­
cia, de la cultura laica contra el dogmatismo, 

De las dos características seiíalatlas ante-ri­
ormente qlle pnede ser acolada el termino liberalis­
mo, estas pueden resmrse en las dos siguientes 
!rases:"Elprograma del liberalismo,,,,, si se tiene 
que condensar en lllla palabra esta debería ser:, 
propiedad", 7 "Entre las libertades ,,,, en primer lugar 
esta la económica. El fundamento de toda sociedad 
civil es la defensa de la propiedad privada",8 

En la actualidad, el término liberalismo pre­
senta dos connotaciones, lllla de caracterpolítico y 
otra de índole económico, 

El lil>eralismo en su enlor¡ue económico, se 
entiende como la doctrina de aquellos que apoyan 
la libre empresa, que se oponen al socialismo y al 
"dírigismo". En especial a la temía según la enal el 
Estado no debe de intervenir en las relaciones 
económicas que existen entre los individuos, elases 
o naciones, Es decir, el liberalismo nace bajo la in­
fluencia del "Dejar Hacer, Dejar Pasar" (Laüsez 

fúre, JaJsser passe1), que es la base del liberalis­
mo económico, Donde: 
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Dejar Haoor: es quitar el intervenciomsmo del 
Estado, abriendo laecmwmia ala iniciativa privada. 

Dejar fasar: s¡¡prlmir las tmreras arancela­
rias de modo qlle se estimule la dre11lación de la ri­
qneZ!I. 

O sea, es la teoría de la libertad económica 
fundada sobre el criterio de la libre compctelloia, 
cuya esencia es el litre mereado, regulador de la 
p11Jdllceión yde los precios. Sujeta al libre juego de 
la leyes económicas, de la olerla y la demanda, na­
i:m11les ,le! mercado. 

Bajo el contexto anterior, se puede considerar 
como el Padre del Liberalismo Económico a Adam 
Smitll (economista escocés), quien en su obra cum­
bre (Investigación Sobre la Naruraleza y Causa 
,le la Riqueza de las Naciones') CXJJOlle que las 
leyes económicas, las q11e deduce del fllnciona­
miento del sistema capitalista de sn época, son 
naturales y dinámicas. 

Las leyes económicas que descubre Smi!b, son: 
1. u11 mtmfs egoÍsta, q11e se trad11ce en un @'811 

apetito de J11c1v, que es Jo que mueve a la inÍda­

tiva pl'ivada. 

La fuerza que mueve la actividad económica siem­
pre puede ser localizada en el egoísmo humano, al 
respecto afuma Smith" De quien espemmos reci­
bir alimento no es de la benevolencia del carnicero, 
.... , sino de sus miras de interés propio. No implora­
mos su .lmmanida1!, sino que acudimos a s11 egoís­
mo. Para conseguir sus servicios no le hablas de 
nuestras necesidades, sino de sus ventajas".1º 
2. La eompete11da del me1vado J'egula el apetHo 

desenfrenado de l11ero. 

ID Adam Smith, Op. Cit pag. 10. 

i'I Vargas Llosa, Mario, Lima, Perú, El Comercio, 13 de septiembre de 
1992, pag 2. Citado por Alberto Benegas Lynch : Seminario sobre 
Políticas Neollbera!es. La Política Neoliber;il en AmSrica Lalina, 
Barquisimeto, VeneZllfJla. Diciembre de 1994. 
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La ill!emcción de intereses egoístas sirve como 
mecallismo rng1!.lad_orespon1áneo y automático de lo 
actividad económica. Smith sellala: " ... deja qne el biert 
snrja como co1IBeC11e11cia del propio egoísmo". 
3. LaLeydela 

Cuando las necesidades del conslilllÍdor se ven ss­
tisfechas, baja éste la demanda de los bienes q,rn la 
satisfacell, y los indnsi:ríales producell otros bienes 
diversificando la prodncció1t Asimismo, los artíc1.1-
los ofrecidos al co1IBumidor mantienen sns precios 
mientras haya demanda. Principio, !le la oferta y la 
demanda, que puede ser aplicado no solamente a la 
producción, sino también a las relaciones obrero -
patró11-empleo-salario, es decir, la oferta de mano 
de obra regula los salarios. 
4. AclllI111ladóny Pohladó11 

Las utilidades de 1ll!a empresa determinan el cre­
cimiento del capital que sirve para expandir la ac­
tividad económica. La expansión crea mayor de­
manda de trabajadores, impacta los salarios a la 
alza. Un aumento de Ios salarios, mejora los TIÍVC" 

les o condiciones de vida de la población, disminu­
yendo los índices de mortalidad, sobretodo infantil, 
lo que hace que la población crezca, incrementán­
dose la oferta de trabajo y por ende disminuyendo 
el salario. 

En su enlomo político, el liberalismo es la 
doctrina que sin negar la autoridad de!Estado, sos­
tiene que esla no es absoluta y que los individuos 
conservan 1ll!a parte de autonomía que el Estado 
debe respetarles. Es decir, se parte de la idea que el 
hombre se basta así mismo como indMduo. Resal­
ta a las personas como idea absoluta, :min.imizando 
su función social, defendiendo ante todo, la idea de 
libertad. 

En la aorualidad la idea central de libemlis­
mo no presenta una comwtación única, porque micn-
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tras que para mms tiene un significado netamenre 
eeonómico y debo ser asociado a la idea de lihrn 
mercado y competencia. Para otros, es 1rna idea que 
debe encontrarse ligada a los aspectos políticos y a 
la asociación de las _p€rsonas encargadas de apli­
carlas. Además hay quienes entienden por libera­
lismo, la conjunción de los aspectos económicos y 
politicos. 

Al respecto de la no ullilícación del término 
liberalismo, Mario Vargas Llosa alí.rna: "lfoy sella­
ma liberalismo a la política de Collor de Mello, que 
puso a la economía brasileña más !rabas que púas 
tiene nn puerco espín, y a la política aplicada por 

Salinas de Gorlari, que ha destrabado la economía 
de México, sí, pero que prnside un régimen seudo 
democrático en el que el partido gobernante ha per­
feccionado a lal extremo sus técnicas para perpetu­
arse en el poder que, por lo visto, ya llÍ siquiera 
neeesitan amañar las elecciones para ganarlas"." 

A partir de la Afirmación de Vargas Llosa se 
podría afirmar que: el liberalismo politico e 
ideológico de algún modo snstenta las bases para 
el nacimiento del liberalismo económico, ya que son 
los líderes o autoridades supremas de un país, 
llámese Brasil o México, quienes dan la pauta para 
elegir el camino que éste debe seguir, y el tipo de 
comportamiento a nivel mlllldial que ellos asumirán. 

Lo anterior significa que, no se trata de unas 
postura homogl\nea. Existen muchos matices en el 
análisis, no es proceso terminado, esta abierto a nn 
constante proceso evolutivo cultural. Los progresos 

12 Este es uno de los principales principios en que se sustenta la Escuela 
Austriaca, 

1_3 A tras de esta frase, está el pensamiento de que la libertad permite el 
orden y la pJanfficación gubernamental el caos; además, las acciones 
de los indiv;dlJOs persiguen un Interés personal al buscar pasar de una 
situación menos benéfica a una más benéfica, acción que conlleva un 
orden natural y queda fU€ra de su control al no ser parte de su intención 
atender. Esto lue denorrinado por AdamSmlth como 'la mano lnvisib~', 
(Op. Cit. Pag, 423). 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

deniHicos y tecnológicos oblig-au a n11evas preci­
siones de los derechos de propiedad. Sm embru-go, 
mdependienlemente de la etapa evolutiva eil qlle se 
encuentre, todas las vertientes y matices del libe­
ralismo comcideil en que el aspecto cenlral es el 

respeto irrestricto por el individno. Es deeir, la co-
11111llla vmtebral del liberalismo es el mdivid110. 

Las rnlaciones entre los mdividuos deben ser 
libres y de respeto, sólo puede bloquearse o im­
pedirse si alguna de ellas pretende o aten1a contra 
otros. El liberalismo ¡,ermire que el mtervencionis­
mo del aparato gubernamental se limite a un uso 
defensivo de las relaciones, para salvaguardar los 
derechos, no para tratar de imponer sus valores o 
de terceros. 

El nso y la disposición de la propiedad es la 

característica del liberalísmo.12 Las corrientes de 
pensamiento opuestas a esta característica son la 
fascista y la comunista que, con dive1~os matices y 
denominaciones, pretenden socavar a la sociedad. 
El fascismo, permite qne los mllividuos rengan re­
gistrada la propiedad a su nombre, pero el gobierno 
usa y dispone de la misma. IJe jllir! se admite la 
propiedad pero tle Jáeto los atributos pertenecen al 

gobierno. En el comunismo, el gobierna detenta la 
propiedad tle jure y rfe Jáeto, al establecerse la idea 
de una propiedad colectiva, la que se vincula a las 
mayorías trabajadoras y a sus organizaciones na­
turales (sindicatos). Ambas doctrinas pretenden 
planilicru-lo que el mercado efectúa en base a nllllle­
rosos amglos contractuales libres y voluntarios." 

Para limitar el poder político a la protección 
de los derechos de los individuos, elliberalismo con­
sidera el régimen democrático y al constitucional 
como el procedimiento idóneo para traspasare! po­
der de una propiedad, de unas manos a otras, sobre 
la base de funciones establecidas. 
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De la lílpoca en qirn vivió Adam Smith y ifoscl! hrió 
las leyes económit11s rlel capilaHsmo, han µasan0 
muchos años. Adnalm.ente se está ,-iviemlo una 
época de cambios a lllHl ve_!ocidad verti.gino:m. 
Existen orgmrismos ,le apoyDs, manipulación e ill­
llueneia, que ineitlen en el comporta.mim1!0 y llirec­
ción de las po'litieas aplicadas e.u diversos países. 
que no existían en su mom,mto. Asimismo, se pre­
senta en la actualidad una integración econó:rnica y 
comercial, la que es propia del presellfo siglo, ele. 

E"ntni estos cam.Mos se pnedm1 mencfonar: 
1. Los avances tecnológicos. 
2. Los rápidos avances de las sodedades, relacio­

nados con la evolución de su meutalidarl. 
R El !laeimiento de una nueva fonna de capitalis­

mo tJ.11nsnacional (el que se presPnm en una 
nueva división del trabajo, e! que que,la someti­
do a la élile org,í,nica el capitalismo tmnsna­
elomtl). 

4. La existencia de llilll cultura del some!imien-
to.14 

La existencia de nuevas !onnas de í11liHración 
económica, ¡,o!ltíca, social, a través de acciones 
eomo el narcotráfico, la corrupción, la deuda e.xter­
na, e1céít:.\m. 
5. Emergimcias de la sociedad civil 
El incremento de un lllllyor número de sociedades 
empobrecidas. Acciones eulas cuales el ¡meblo em­
pieza a organizarse en una fuerza qucellfi·e11!a ala 
hegemonía del Estado. La rotación en el poder de 
diferentes partidos políticos. 
6. La Globali?.ación llconómica 

La integración no sólo comercial y económi-

14 X,,vler Gorostlaga, A., Cambio Social y Pensamiento Cristiano, Trotla. 
Madñd, 1993, pag.128. 

15 Borrego, Salvador. Ne□liberalismo: nuelo'o plan de la reYo!uclón. 
Tipografías Ed!ioria!as. MBX!co, enero 1998, pags, 7 y S. 
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ea; shm también tee:nológica, {le cnmunicacfones y 
el nacimiento tfo g.1'am1ts bfoqucs lmgemónicos pam 
.1a realir.,adón íic artlvidades eomffrcfa.fos, por ejem­
plo: Grupo de fos siete (G-7), FMI, TLC : CEU, RM; 

pfoétera. 

El neom,eralismo 

Se r.únfflliem eomo el primer tcó.rico del Neoli.bern.­
Jismo o.Frie,!midü!tlyck, f'Cm10111iHia inglés !lemic 
gen austriaco, quim1 cu 1944 sostenía "a pesar de 
las buenas intenciones la social democracia ... con­
d uee al mis.mo desastre que el nazismo, a una 
servidumbre moderna, porque coarm el valor es­
encial ,M l1ombm: la lfüer1ml de mercado ... ". Asi­
mismo, se es!nblece que el ncolilicmlismo sienta 
sus bases, a partir de 1947, c11a!ldo se celebra en 
Mont Pelerin, Suiza, una reunión entre los prillei­
pafos exponentes de esta conimlle para ,liscutir 
la forma de implement.arla, para apoyar a los paí­
s!ls del colapso li-nanciero atribuible a la segun­
da Guerra li!nndial. 

Uno de los fenómenos más generalizados en 
América Latina es el predominio de una economía 
de mercado, dentro de las corrientes neolilJerales. 
Se encuentJ.-a íntimamente ligacla a este, elfenómeno 
de la privati7,a.ció11 del los bienes de las empresas 
públicas, asl como el constante achicamiento del 
Estado y de su ahs1enció!l eu la intervención en el 
área PConómica. 

Del párrafo anterio1; se puede inferir qne el 
!leolibemlismo es una derivación ele! hlmmlismo, 
do11de el prllfijo neo (1mevo), sólo presunta coJ1no­
taciones breves y mínimas y mi mayoría de los ca­
sos cirn1mslanciales. Al respecto, Salvador Bo­
rrego," selíala que: 'La verdadera esencia del 
fü'olibemlismo lm sido muy !lislmulada pum 110 
alarma1; ya que es la misma de la RevolucióuFran-
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cesa". ''El neoHbemlismo es fa versión motlern3 
füil !ilJ,,.rJ.lismo, con la sola. di!escllda de que ha 
adqoirMo }~l tanto po-úer que csfa aceleranllo sn 
marella par11 consumar los füies q11e ha perseguido 
durante siglos". 

Las principales carar.terísticas que presenta 
d 11eolibenlismo son: 
l. El cgoís.mo lmmu,m como lueiw. motüz que im-

pulsa el (foflar.ro.Uo económico. 
2. La cconomfo de mercado. 
R E! Estado benefactor es su máximo enemigo. 
4. EIJ'ortaleclmienfos de Organismos l•'inancfoms 

y Bursátiles internacionales. 
5. m nacimlmío do la Globaliweión Econó­

mica. 
6. La plivaifaación de las empresas públicas. 

Los que se trn<lucen en sfo!o1Jllis que afedan 
directamente a la población, éstos son: 

'" Una política anlisindical 
,. lll desempleo. 
,. Disminución ,m las polí!icas <le segu1i<lad so-

cial aplicadas por los gobiernos. 
" Cierro de instituciones de seguri,!ad social 
e Baja en los salarios reales. 
'" Aplicación de una Política Económica que Jll'O· 

picia la conce.ntmción de la riqueza. 
.. Pérdida de la sobemnía imcional. 
,. J!ll.lla de una perspectiva. 
En .197:l, se presentó a nivel nmmllal, una si!n­
ación <le crisis en la economía geneml de los paí­
ses capitalistas, como Hm el cierre 1le empresas, 
el crecimiento lle Ia inflación, altas iasas de in­
terés, etc., que propiciaron que se buscara una 
solución a tales problemas. Las soluciones a los 
problemas económicos J'neron a través de reformas 
de cor!e neolibernl., estrncturadas a partir tres 
ejes: 
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J. La p1:ivl;tizaei611 r!A J;&B em_prrsas ~,,ct¡¡,1u,\ 

que file.ro.u creadas bajo r.] proyt~r.to KeyneR]mw 
de la teorfa del lüenesbd'.. 

2. JJesrRg¡JkudóJJ de la eeolJolllÍa. elimim1ndo las 

melliilas que limilarn11 o impiiliern11 el croei­
miellfo de la aelh1dml empresarial. 

3. Aperhm1 eomen'Íal tol!1J, elinónando todo lo 
1¡1w impidiera d esfabl.ecímiento del libre eo­
ruercfo. 

Es ,le,cir. el Proyecto neolibernl tiende a elÍlllÍ1lar 
las ban-ems comerciales lle lodos los países. 

El neoliberallsmo "" México 

Iln el caso de México, existían las condiciones l'a­
vombles pam el es!ablcdmienio del pmy,,eto neoli­
beml. A principios de los ochenta estas eran: 
., lll pa.ís lenfo mm gnm crisis línanciem, propi­

ciada prillcipalmente por el monto de la deuda 
externa, comprometida durante los sexenios de 
LuisEclmvmíay José LópezPmiíJJo. 

,. Los planes de rescate financiero ofmciilos por 
los Estados Unidos de No11eamériea, Fondo 
l\Ionelaiio lnle11Jacional (FMl), Banco Mumlial, 
comprometíani'J1allogrrulolaso!Jern11Ííl1mioml 

@ Tudas las decisiones eran centralizadas eu un 
rógimr.n prnsideiiclalisla. 

e La socfodad mexicana est.aba organ.izada en für .. 

ma ciípulos, desde el que ostente el poder hacia 
abajo. 

@ La existencia de una gran co1111pción oficial. 
Anna!lo a lo antcrio1; en el último informe de go­
biemo de!Prnsidente ,José López Portillo, naeiom1-
li7..ó la ha11ea, rospousahfo en alto gmdo de la fug;i 
de capitales. Esta acción ahnye111ó a los gmndes 
dueños de capitales y a ciertos sectores 1lel gobier­
no, tanto sallen u>s como en !mutes. Pl'Ovocamlo un 
agravamiento de la crisis nacional. 
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J!or fo m:iterfor, fü~sd.e fa. admitdstnwión 1le 
Migllel de la l\ilarlrid (1982-1986) SI' pla11teií la 
n.t:cesidad. de nevar a cabo u.m11. ,m,fm,"h reeRtme~ 
t,.u·aci611 eeonómica en México.·16 

En el discurso dr loma de ·posesión tlt:l Lic. 
Carlos Salinas de Gortari, prometió llevarla 11 e!ec­

a través de modernizar ia estrncturn ~~statal y 
la economía na.elorwl 

La i1kologfa neotibernJ 011 México, empfozn a 
fortalecerse y se pone en práctiea.1 éll materia 
económica, a través de los dife:rentes Prognnna.s 
de ajusto, denominados pactos, el Jlrilllero d,• los 
cuales se firmó en 1982 y llnbo subsecuentes eta­
pas con vigencia hasta d año de 19% El Pacto 
para la ll8tabilidad y el Crneimie11!0 Económico 
(PECE) constituye 11ll compromiso de apoyo a la 
poiíliea del gobierno .federal, por parte fil' los gru­
pos empresaiialcs y linaneieros qm, resultaban 
bene!icia,!os, con el consentimiento de los líderes 
de orgaufaaciones sociales ytle trabajadores bajo 
el control del Gobierno y del Partido fü,voluclo­
nario Institucional (PRI), En todos los pactos 
en los que estuvo presente el pmsidente ,le la 
Confode-mdón lle Trabajadores M.<'XÍCUl!OS 

(C'fM), Fidel Velázqnez, al signar el pacto mq,re­
saba "El Sector Obr;,ro lirma de aeuHdo, poro lo 
hace bajo protesta", 

La fi:rma de los pactos arrojaron éxitos rela­
!h'os, generalmente con poco período de dunwióll, 
en los gmn<les indicadores económicos (variables 
macroeconómicas), como eonlrol de la inflación, 
abatimiento del monto de la deuda exl<•rna, ere-

16 Durante la admlnistración de, De la Madrid, entre otras reformas, se 
presentaron las slguienles; se abrieron casas da balsa, se deroga !a 
disposiclón de que tOOa lnversión en México debe tener, al menos e! 
51% de capital nacional, se ciesregulan las barrarao: arancelarias del 
50 a! 25%, todas ellas acck:cnes que fortalecen el comportamiento de 
!a iniciativa pri'lada y favorecen !a entrada de capltal extranjero. De 
1,155 empresas para.estatales que había en 1982, en este sexenio 
quedaron sólo 420, se pone en.venta el34% de la banca nacionalizada. 
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cimiento del _producto intern.n Im.1 tü, superávU!fo fas 
füm .. !íl.:r.Jl.s públicas naefonalrs, ntcétera. 

No ohstanfo, el ánimo trhrnfüH.sta ilel 
no fe¡forfll, los logros en los indicadores macro­
r:ronóm.km; im1¡ac:tmw1 eü gran rned.ida eu fos in• 

dicadorcs microcconómkos, Al respecto el Líe. 
Salinas tle Gortarí expresó " Es oliligaci1Íl1 dd go­
blúrno füderaL buscar n1ejorar fos imlicadores .ma• 
Cl'OCCOlliÍlllÍCOS, que represelllall la ¡,s!abifüíad 
económica del país en general y dan mm visión de la 
situación m1 el ámbito imrndial. Corresponde a la 
iniciativa _priwula) t~l l.mscar que m~ m.ejoren iús in­
dicadores mieroeumómicos", Los indicadores mierü-­
Hconó.mkos, tn ese momen io Ül.(Hcahan: una disnti~ 
unción en el nivel de ingn~so rmd tln ia pohlación1 un 
incremento en el número de empresas que cerraban 
como eoTJrfücuen.c.ia de la crisis, un nr.cimlfrnto i1n 
los precios de los bienes y servicios, sobre lodo en 
los bienes plÍlllicos con comportamiento inelástico, 
mm disminución y en algunos casos pérdifü1 de las 
pr,>sta.cimws sociales para la socfodml más despro­
wgida, 1l.ll aumento constante del número de pe1-so­
llas ,lesamparadas, 

A continuación se realiw, una 11<>smipción más 
es¡,ecí.lica, así como ínllicadores que sustentan Jo 
señalado para !res tipos do nivüles : económico, so­
cfal ypolílfoo, 

11> PrivalizadóJJ de la eeo11olllÍa 

Uno de los principios básicos on que se suslen!a el 
neolilJemlismo es el dejar el manojo de la aclivi<lad 
económica en manos del sector privado, La función 
que debe desarrollar e!Estaclo es la dejugarun pa­
pel regulador !le ella, pero manteniendo la figura de 
llil apamto estatal fueite, con capacidad pam con-
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te1ier los descontelltos sociales y reprimlr to.do 
aquello que fo cueslíone los efücios que traer cmmi­
go ,,J eslll.lJleclmiento de una pofüicu, miollherat 

Entre las acciones que se llevaron a cabo con 
carácter 1wolihem1 si! tienen hw siguie.utes: 
"' Del total dé 1,155m!lidades paraesta!ales (em­

presas de estarlo) existenms en 1982, aiío de 
arra.JHf{W dti la ¡idvaüza.ció.u subsistieron al 
Iina! de período del Lk Salinas, 221. El (ln­

hierno delPresidente Safüms ha sido, ha llivel 
11mndiaí el que mayor número de privatiweíones 
ha rmi,fümlo. 

" 30 empresas fueron adquüi1lns por cinco grn­
pos: Vitro, Grupo llurmigo, EagleCemento Cor­
poro lion, fünholelladora Mctmpolila11a y Grn­
po Xabre y Querétaro. 

" 18 empresas fueron ll!lquiri!las ¡>or 5(J compra­
dores. entre ellos Miguel Almnán Velasco, Sc-
1mno Segovia. 

, A partir de 1997 se ha ,lado los pasos para privati­
zar las síb~lÍenles empresas paraestatales: fen-o­
caniles, los servicios de aeropuertos y ¡merlos. 
Duranm el sexenio de Salinas de Gortari, otorgó en 
concesió11 a la iniciativa privada la construcción y 
ad:mrnistraciónde la red carretera nacional, pomn 
periodo, primeramente de 30 afios y ante el "bajo 
afom" se runplio el plazo a 50 años. Se autorizo a 
empresas de capiral ro..inmjero el ¡iresrar el servi­
cio de mensajería. urgP11m (!'TI r.onlraposfoión de 
'TolégrafosMe.1:icanos). Esdcci~ se está en 1rarospara 
privatizar la red de colllllllicaciones nacionales. 

., überafizadón r!t• 111en,ar!os J' ape1·t1Jra í11-
eo11rlído11,1l a J,1 .Íl/versÍÓJJ extra11jem 

La liberalización del mercado se realiza principal-

1? Chile lleva varios años tratando de integrarse al TLC. 
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mente mediaule 1) la redllcción y mmlació11 tle 
aranceles (ünpnestos, gnwámenes, tima, etc.), mu­
chos de mm.les provi.mwn dt~ acuerdos comcrcfaJcs 
que se eontraen en ciertas áreas ge.ográ.ficas, y 2) 
La apertura a la invm-;;.ión, la qm, consfaln Bll d 
traspaso !le la prnpiedru! social de la m1ción, es decir 
slls recursos y sus empresas, al capital jlrívado Íll­

lemacioml. 
En el proceso dr aperlurn., en d caso d.eAméri~ 

ca Latina, oc.upa llll lng¡¡r destacado la e,ntmda en 
,igonlcl Tratado de Libre Comercio (TLC), trnt1do 
trilaleml (Canadá, Estados Unidos y México),1' el 
Grupo de los Tres (G-3, Colombia, Mé.xí.eo y Venezi1-
ela), ~lm:cosur (Mcreado Común del Sur), la Com11-
nitlad A11dina, <lle., J.os que guardan como p1illcipal 
objetivo la integración de 1m mercado comím q11e 
¡mrmi ta la libre eirculaoión de bienes y servicios, 
elimilla11do las bomm1s comerciales que impiden 
1!ll libre comercio entre ellos. 

lll comercio bilateral entre Venezuela y Mé­
xico, en el período ¡gg¡ a 1997, creció eu i'orma 
progresiva en 888 millones de dólares, 119.7 por 
año, al ¡,asarde262 en 1991 a rnoo en 1997. Espe­
rando qne se aumente a 1300 para 1.998. Intercam­
bio que comierte a VeneZllela en el terc~r receptor 
de e.xporla.ciones mexicanas de la región, detrás 
de Chile y Brasil. Al mismo üempo, Venezuela es 
el segundo proveedor ele im¡,ortaeioues que reali­
za México de América L,llinn, superado sólo por 
Brasil. 

Las principales exporta.ciones de México a 
Venezuela son: automóviles y autopartes, meti1les y 
mamüacluras, aparatos eléctricos y elee!:rónicos, 
productos químicos, medicamentos, libros y revis-, 
las. A partir del tipo de productos que se exportan 
se puede eorroborar que fa, exportaciones provienen 
de empresas con capital extranjero. 
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Se enc11elllra en perspectivas de consolidación 
la creación de u área de libre comercio, el ALCA 
(Area de Llbre Comercio de las Américas), que es­
rara integrado por 34 piases, y cuyo objetivo es el 
de intensiJ'icar las relaciones económicas y comer­
ciales de !os países de América, planeado para el 
afio 2005, Este tema sera tratado en la reimión ,le 
la "C1l1llbre de las Américas" a 11'11li7;irse en San­
tiago de Chile, los idas 18 y 19 de abril del presen!e, 
Los puntos básicos del ALCA son los siguientes: 
J, Aeeesoa los me1vados, El grado en que 1m bien 

o servicio puede competir con los productos lo­
calmente elaborados, 

2 lJ1versjóJ1. Según los países miembros de la 
Organización Mundial de Comereio (OMC), la 
inversión extranjera di.recta facilita el cre­
cimiento económico y ,!esmotiva la adopción de 
restricciones al comercio. 

3. Servidos. Los scn~_cios representan la mitad 
<le la producción mundial y una cuarta parte 
del comercio internacional, 

4. Compras del sector p11l!Heo. Las compras del 
sectorpnblico represenian u porcentaje impor­
tante de la demanda de bienes y servicios del 
hemisferio, pero en ellas hay falla de tmnspa­
rencia y se tiende a favorecer a las empresas 
nacionales. 

5. Sol11dóJ1 rie coJ1troversías. La solución rle con­
troversias le da segmi,lad al sismma multila­
teral de comeroio ya que sus miembros se com­
prometen a no tomar acciones ni!aterales 
cuando se presente 1ma violación a los derechos 
comerciales. 

6. Agáellflllra. El sector agrícola, l!Jlo de los te­
mas mas controvertidos del ALCA, deberá ser 

18 El Occidental, 5 de marzo, pag. 6, sección B. 
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negpciado entre los piases prodllclores y eom­
pra!lores para delinir el riimo adec1mdo de la 
desgravacfon arancelaria, 

1, lJe1'eehos de pn>pi1Nlad iHfeleemal. Son los 
derechos otorgados a las persous por s11s in­
vellcim1es por un periodo determinado (se de­
bell incluir los derechos de autor y propiedad 
illdllstrial). 

8. Subsidios y ellfidumpmg El dumping o com­
petencia desleal sepresenia cuando mm empre­
sa vende mas barato en el auranjern que en s11 
país de origen y los subsidios ( ayuda económi­
ca que los gobiernos dan a ciertos sectores) de­
berán de ser revisados para los 34 países y 
definir mi calendario para la eliminación de este 
tipo de políticas. 

9, Políticas de competencia, Son políticas que 
evitan llll comportamiento monopólico de la 
em:presa. 

Asimismo, la Comisión Europea aprobó las orien­
taciones de neguci.ación para la liberación comer­
cial entre la Unión Europea y México, las que una 
vez adoptadas por el Conse_jo de la Unión Europea, 
permitirán la apertura de las negociaciones entre 
ambas partes. ll1 portavoz ele! Consejo, Jose¡i Coli 
Carbo, afumó el día 4 de marzo, que las orienta­
ciones que cleberá mloptar el Consejo de Ministros 
son aquellas que "permitirán a la Comisión comluci.r 
na negociación con México destinada a la libera­
lización de los intercambios de bienes y servicios, 
así como a la apertura de mercados públicos respec­
tivos, la liberalización de los movimientos de capi­
tales y la adopción de disciplinas en el sector de la 
eolllj)eleneia y propiedad intelectual".18 

La Secretaria de Relaciones Exteriores de 
México, Rosario Green, al respecto, explicó el pro­

ceso de transformación política y la situación en el 
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Estado de Chiapas. Afil'mando a la ve,, que "Méxi­
co es la décima fuerza comercial delmlllldo", y so­
licita 1!Ila decisión rápida. La Unión Europea, in­
tegrada por 15 países, os el segando socio comercial 
de México, superada sólo por los Estados Unidos, 
con m1 intercambio bilateral de 8 mil 300 millones 
!le ecus (mieve mil 100 millones de dólares) en 1996., 
con llll superávit comercial para ellos de mil 990 
millones de ecns. Expuso qne la próxima negocia­
ción está prevista para iniciaren el segundo semes­
tre de 1998, y que incluirá "la liberalización de 
bienes, servicios, compras púb1icas

1 
capitales, 

propiedad intelectuai entre otros" 
Como puede apreciarse en los puntos a dis­

cu !ir sobre la insfüoeión del ALCA y los que están 
por negociarse con la Unión Europea, estos 
guardan los principios que rigen un proyecto 

Dic. 94 Ene 1 Feb. Mar Abr. May. Jun. 
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económico de neollberal, teniendo como ele­
mento motriz el libre .mercado, el derrllJllbamiento 
de las banerns que se interpongan a la realiza­
ción del comercio, es decir mm mayor apertura 
comercial que peruüta el desarrolio de la iniciati­
va privada, donde el papel del gobierno !edernl será 
sólo la de reguladm: 

Respecto a los movimiento de capitales, es­
tablecido a partir de la entrada en vigor del TLC, !,a 

hecho que la economía mexicana se encuentre muy 
subordinada a la economía de los Estados Unidos. 
Durante el período de 1988 a 1993, las exportaciones 
estadounidenses hacia México se incrementaron de 
veinte mil millones de dólares a cuarenta mil, con 
lo que el déficit comercial para diciembre de 1994 
presentaba 1lll valore negativo, posterior a la deva­
luación de 1995 esta tendencia se revierte. 

Jul. Ag. Sep. Oct. Nov. Dic. 
-1,688.4 -307.7 1470.3 434.2 895.6 991 712.3 589.7 691.9 862.9 718.3 470.9 489.1 

489.1 667.5 l 490.4 776.4 838.4 592.6 766.3 385.7 331.1 695 267.8 209.1 5W.5 

Sin embargo, a partir de la caída en íos pre­
cios internacionales del petróleo, que impacto eu nn 
37.7% el valor de las exportaciones petroleras, así 
como un incremento en el monto de las importa­
ciones de mercancías, la balanza comercial, al mes 
de [ebrero del presente aiío registraba un délícit de 
630 millones de dólares, que se contrapone con el 
superávit observado de 322.6 millones de dólares 
correspondientes al mismo mes del afio anterior. Para 
el primer bimestre de 1998 el comportamiento de la 
balanza comercial fue un déficit de 1,215 mi-llones 
de pesos, contra llll su¡ierávit de 782.4 en 1987. 

Asimismo, se ha modificado el reglamento de 
la Ley de Inversiones Extranjeras, coa Jo que los 
capitales extranjeros podrán participar con llil 100% 
de la inversión en 58 activicta:des y con 49% en 24. 

Solo en 28 actividades económicas se les niega in­
jerencia en la inversión. 

Al respecto basta recordar que, Petróleos Me­
xicanos (PEMEX)se dividió en cuatro corpora­
ciones, para dar paso a la inversión privada, nacio­
nal y extranjera, quedando únicamente una de las 
corporaciones íntegrame¡¡te en manos de la 
paraestatal. 

Así también, se realizo mia nueva Ley del 
lMSS que contiene entre otras reformas, llll nuevo 
plan de jubilación: el Sistema de AhoITO para el 
Retiro, el que a través de las afores será privatiza­
do con la "linafülad de lJOder proporcionar al dere­
cho habiente una segurida{l en sus rendirn.ienfos"; 
pero que mas bien representa 11n primer paso para 
la p11vati.zación de la paraest1ta.l. 
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Trato aparte merece la apertura al Sistema Ir-ación se ha dado a través de la asociación en el 
Bancario Tuiexfoano, el cual conillma siendo pene- accionario de Bancos nacionales con Ea11. 
trado por filiales del ext~rio~ las que al cierre de cos auranjeros. A contilmación se presenta un 
1997, tenían en activos el fü27% del total del Siste- cimdJ-o con dicha información. 19 

ma, mientras q11e en 1996 era de 10.69%. tal pem,-

Banco local Banco extranjero 

Bita! Banco Central 
Hispano Banco 

Comercial Portugués 

Bancomer Bank al Montreal 

Serffn Hong Kong Shangai 8ank 

lnverlat Banco Nova Scottia 

Probursa Banco Bilbao Vizcaya 
!nverméxico Santander 

Afirme Ge Capital 

Respecto a la mterveneiól\ y acaparamiento 
de la inversión exlr'dJ\jera en México se pueden agre­
gar los sig11ientes puntos: 
., El 69% de las exportaciones mexicanas se rea­

lizan hacia los Estados Unidos 
., De las 500 empresas mas importantes de 

México, 490 cuentan con capital esta­
dounidense. 

., El 70% de las principales empresas exporta­
doras nacionales cuentan con capital esta­
dollllidensc .. 

., 63% de la inversión extranjera directa es es!l!­
dollllidellse. 

., 87% de los turistas que visitan nuestro país son 
de nacionalidad Norteamérica. 

<> Abaratamiento continuo de la fuerza de tra­
bajo. 

19 Cuadro Tomado de "Banqueros y bloque hegemónico en México", 
Unam-UNL, mimeografiado. 

20 Afio en el que el salario real en México ha sido el mayor eri su historias. 

Porcentaje de asociación Fecha 
en capital accionario 

8,30 1994 

8.30 1994 

16.00 1995 

19.90 1997 

55 del paquete accionario 1996 
en el año 2000 

63 1995 

51 1996 

100 1997 

Con la finalidad de entrar al juego de la economía 
llllllldia!, cada país procura sacarelmejorprnvecbo 
de los bienes q11e produce en ab1mdancia y que puede 
ofrecer a un mejor precio en el mercado, es decir-
11t:lliza las ventajas comparativas. México ofrece a 
dicha economía los bajos salarios q11e se pagan al 
trabajador y que se sitúan entre los mas baratos 
del mundo. 

En 1993, el salario equivalía a l!ll tercio del 
obtenido en 1976.20 Desde ese aíío el salario ha veni­
do dismmuyendo. Entre 1982 y 1988, el salario roa! 
perdió a¡,roximaclamente el f-0% de sn poder de com­
pra. En el año de referencia (1993), en México el 
salario lllÍilimo por 8 horas de trabajo es de 4.5 
dólares aproximadamente, en los Estados Unidos 
el salario, del traba_jador menos remunerado, es de 
5 dólares !ahora. Es decir, !a jornada de trabajo de 
8 horas se ¡,ag'll a 40 dólaros. 

En el estudio «México, más pobre que hace 15 
años», roalizado por la Organización Internacional 
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Social Walsch, se establece qne dnranro los últimos 
trece años únicamente fueron generados 3,2 mi­
llones de empleo, es decir, 246 mil empleos anuales 
en promedio, mientras que la demanda de empleo 
en ese peiiodo fue de al mellos 9,3 millones, sielldo 
necesario para poder cubrir toda la oferta de tra­
bajo que la economía nacional creciera a un 7% 
anual, Asimismo, el porcentaje de profesionistas 
y técnicos en la población económicamente activa 
es de 18,7%, en tal!lo que la de vendedores ambu­
lantes y comerciantes es de 67%, 

Recalca el estudio que el número de trabaja­
dores registrados en el lMSS pasó de 65% a 72% 
entre 1994y 1997, mientras que el índice de quienes 
ganan tres salarios mínimos pasó de 35 a 28% para 
el mismo período, Asimismo, la Organización indi­
ca que el poder adquisitivo de los salarios en imes­
tro país se ha reducido en un 69% en los úllimos 
tres años, ante lo cual los trabajadores que gana 
hasta dos salarios mfuimos l!O puede adquiiir ni 
siquiera la quinta parte de la canasta básica, ha­
ciel!do necesario que en la familia mngan que labo­
rar ambos miembros, en llll 83%, siendo la situación 
econó1nica familiar la principal causa de deserción 
académica, siendo las regiones de mayor pobreza 
donde se ha presentado el mayor nlÍmero de éstas, 
llegando en ciertos casos hasta triplicar el prome­
dio nacional, que es de 12A4%. Acoló que, la pobla­
ción económicamenm activa vio disminuido su ac­
ceso a la educación de L8% en 1980 a 2,6% en 1997, 

Las tasas de desempleo abierto han crecido 
tanto para hombres como para las mnjeres, siendo 
más notorio en aquellos casos en los que población 
sobrepasa la edad de cuarenta años, 

@ .Polfüca ñnll.JJe.ÜHn 

El gobierno federal ha einiado al Congreso de la 
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Unióll una proyecto de mfofativa de leyq1rn dotaría, 
de aprobarse, de ao(onomía a la Comlsiólí Nacio­
nal Ba11earia y de Valores (CNRV), actualmente 
dependiente de la Secreta,ifa 1le Hacienda y Crédito 
PÍlblico, El proyecto establece que de los cinco di­
rectores tres serían designados por el Banco de 
México (Banco Central), qne goza de autonomía, y 
sólo rlos por la Secretaría de Hacienda, Esto le per­
mitiiia a!Banco rle México controlar, a través de la 
polfüca monetaria, la economía del país, indepen­
dientemente de las lineas del Poder Ejecutivo y del 
Parlamento. 

Las autoiidades financieras nacionales han 
afirmado qne el propósito de otorgar antonomia a 
la CNBV es "poder reducir los riesgos de 1ma nueva 
crisis del sistema financiero, logrando Ulla mayor 
disciplina en los mereados", Sin emliargo, los le­
gisladores de oposiciónhanintorpretado la propues­
ta como "un intento de perpetuarse en el ámbito 
económico por parle de las autoridades del giibier­
no fedeml actual". 

Al respecto, la correduría Merrill Lynclt lo in­
terpretó como mm búsqueda para romper las crisis 
financieras, al afirmar que "Con una historia de 
crisis financieras al final de cada término presi­
dencial, el presidente Emes!o Zedillo está lomando 
medidas para romper el ciclo, Buscan fortalecer el 
sector financiero para ¡wrmitir mayores entradas 
de capital exlra1¡jero a los bancos privados y dar 
una mayor independencia al banco de México ya la 
Comisión Nacional Bancaria y ele Valores, Acción 
qnc se traducirá en Ull crecimiento del crédito lo 
cual ayudará a mejorar el desempeño económico 
nacional, El otorgamiento de una mayor autonomía 
al Banco CentraU,ará que asnma con plel!arespoll­
sabilidad la política cambiaría del país y tenga po­
deres adicionales sobre opernciones de los grupos 
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!inancieros. Acción que deberá abrir las puertas a 
una mayor participación del capital extranjero en 
el sector bancario a fin de cievar sus Ílldices de ca­

pitalización". 

0 Ac1111111Jaeión de la 1iq11eza 
según Agustín Legorre!a, en 1987, la economía 
mexicana era controlada por sólo 300 ramillas. En 
1988, según información de la Bolsa de Valores, eran 
¡¡o ramillas las que controlaban la economía na­
cional. En 1990, 37 capitales de empresas contmla­
ball el 22% de la riqueza de México. 

De 1994 a la fücila 1997, según la revista 
FORBES, las 15 familias más ricas de México au­
mentaron su fortuna de 16 mí] 400 millones de 
dólares a 27 :mil. Mientras ima investigación de la 
Organización Internacional "Social Watscl1", reve­
la que el número de mexicanos en la pobreza ex­
trema creció de 14 a 21 :millones para el mismo 
período. En tanto la Confederación de Tralmjadorns 
de México afirmó que el 50% de los asalariados en 
nuestro país viven en la pobreza extrema, además 
de que la canasta básica se incrementó en 1347% 
mientras el salario lllÍllin10 lo hacía en 308% para 
dicho período" 

A su vez, la Organización Internacional "So­
cial Watsch", a!irmó, qlle en los tres años qne lleva 
el gobierno del Jll"esi,lente Zedillo, siete millones ¡Je 
mexicanos cayeron en el <,hoyo de la miseria}), en 
tanto que las 15 familias más ricas del país con­
centraron 10 mil 600 millones de dólares en sólo 
tres aíios. Señalando que durante el año de 1996 
los depósitos mexicanos en el ba11cos de Estados 
Unidos se elevaron de 22 mil 560 nri.llones de dólares 
a27 mil 970 millones. 
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A N;vel Sodel 

,. (fasto soda! muy por debajo de las 
J1eeesMades sodales. 

Ell llléxico poco a poco se lm ido liquidando gmd­
nalruenie las responsabifü!adesy la fama social del 
Estado. El esquema impuesto contempla úicamente 
las demandas del mercado mi.mdial e ignora las 
necesidades y demandas a nivel nacional. Esta si­
tuación puede evidellciarse mios escasos recwsos 
qne son asignados para atender las crecientes 
necesidades sociales en materia de educación, sa­
lud y vivienda. 
" Entre 1982 1987 el gasto social público por ila­

l1illmtc en salud se redujo en 40%. 
" Según el Instituto Nacional de Nutrición, 20 

millones de niños (la mitad de la población in­
lantil en l\léxico) se encuentran afectados por 
desnutrición. 

® Si bien hubo llll aumento en el monto del gusto 
social en 1993, esta ha disminuido en términos 
reales, y es inferior al asignado, en términos 
absolutos, para educación en 1980 y apenas es 
21 superior a lo asignado para salud en 1982, 
en relación con el Producto Interno Bruto. 

Según información de la Secretaría de Desarrollo 
Social (SEDESOL), el presn¡mes(o para combatir 
la pobrem ha disminuido en términos reales 20 por 
ciento en 1995, 10.5porcientopara 1996y 11.7 por 
ciento en 1997; por lo cnal el _gasto social para erra­
dicar la pobreza en México es 60 por ciento menor 
al de 1994. Para 1998, el Ramo 26 (Pronasol), se 
transformó en e!Ramo 33, se estableció en el capítu­
lo Quinto de la Ley de Coordinación Fiscal, au­
mentando porcentualmente en Ia integración<!~ los 
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tres Fondos de Aportaciones que lo conforman: de 
Infraestrnctura Social, Fortaleci.m.iento Mmricipal 
y de Apoyos Múltiples. Sin embargo, su estrnctu­
ración y monto de conformación se encuentra es­
tablecido en el Presupuesto de Egresos de la fede­
ración, el que ha siúrido en los tres meses que han 
transc1mido del presente año dos recortes presu­
pnestales. Estando anunciado, que de segm la dis­
minución de los precios internacionales del petró­
leo, es probable qne se de un tercer ajuste 
presnpuestal. No obstante ello, las a11toridades 
hacendarias han declarado que la integración ele! 
g'llsto social no ha sufrido merma alguna. 

e Pronasol 
El Programa Nacional de Solidaridad ( Pronasol), 
!ne un programa a través del cual el Gobierno fe­
deral trato de dismimtir los efactos de una pobreza 
extrema. La importancia que cobró este Programa, 
ha sido a tal extremo q11e se ha constituido nna Se­
cretaría de Estado, la Secretaría de Desarrollo So­
cial (Sedesol). 

Si el presupuesto otorgado a Pronasol se hu­
biese dividido en 1993 entre los 17 millones de per­
sonas a los que fue dirigido, correspondería a cada 
llllO de ellos 45 centavos. 

En 1993, Alberto Arroyo, señaló, qne de 
acuerdo con 11n estudio sobre extrema pobreza en­
cargado por Pronasol a API Consultores, los pobres 
sumaban alrededor de 50 millones. 

La UJli1CEF ( fondo de las Naciones Unidas 
para la infancia) sos tenia en 1993 que en el país 
existian 14 mill?ncs de niños que sobrevivían en 
situación de pobreza extrema. 

Durante el gobierno del Presidente Miguel de 
la Madrid se cerraron mil empresas y se despidie­
ron a cuatro millones ciento sesenta y seis mil tra-
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bajadores. La Confederación de Trabajadores de 
México (CTM) afirmaba que existfau entre 9y 10 
millones de deselllJlleados. 

A ni11el político 

., PemoeradaEestJingkla 
La operación de ima política económica que a1Toja 
un balance de costos sociales se encuentra acom­
pañada en México de llila estructura política rígi­
da, autoritaria y fraudulenta. El régimen ha lleva­
do a fondo \lila reforma económica, pero cierra el 
paso a \lila reforma política en serio. 

Una nube de inestabilidad e ingobernabilidad 
se ha extendido a lo largo y ancho del país, debido a 
la persistencia del fraude en muchos procesos elec­
torales que han tenido lugar desde 1989. 

Casi la tercera parte de los 31 Estados de la 
Federación, se encuentran gobernados por funcio­
narios que no accedieron al cargo mediante el voto 
cindadano. En llllOS caso han sido decisiones del 
ejecutivo federal, en otros, negociaciones post-elec­
torales las qne Jian privado a varias entidades fe­
derativas el contar con 1m gobernador constitucio­
nal. La figura del Gobernador interino ha tenido 
como propósito la (iesactivación de conflictos post­
electorales, y no la de preparar condieioues que fa­
vorezcan el avance democrático. 

El derecho al voto, en mucho Estados, se en­
cuentra prácticamente anulado al no existircon<li­
ciones de transparencia que lo hagan efectivo. Esto 
alimenta el gran abs!encimrismo, el que en las elec­
ciones en el Estado de Guerrero se situó en 60%, en 
Hidalgo en 70% y en jalisco alrededor de 50%. 

El Centro Miga el Agustín Pro de derechos lm­
manos, señalo en su informe annal de 1993 "La 
movilización social popular es conlEmda por el ac-
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tual gobierno vía la violación de los derechos lm• 
mal!OS, las falsas negociaciones qne no las resti-
1:!lyen, y la represión dlrecta, .,., más que nna serie 
de lleclws aislados, inconexos y fuera de control !lel 
gobierno, coruíg¡¡ra mm política de inlimi,!ación y 
contención del movimicnio ciudadano popular .... ". 

Si bien la afirmación anterior fue realv;,ila 
en 1993, también es cierto qne ésta puede ser apli­
cada en la aclllalidad a la situación que se vive en 
muchas entidades, como Chiapas, Guerrero, Tubas­
co, Hidalgo, 'fümaulipas, etc. 

" Reforma 11 la Consfjtuúó11 
Mediante reformas a la comstimción, se ha confi­
gurado una nneva base jurídica del país que torna 
legalla aplicación deirn modelo económico qne re­
mata los bienes yrecursos del país, en favor de gran 
capital privado intemacional 

Así se tiene: 
., Las reformas al artículo 27, que abre las puer­

tas para que el capital privado se apropie del 
campo, sepultando con ello la pequeña 
propiedad y la propiedad ejidal. 

" Las reformas a! aTtículo 130 que otorga recono­
cimiento jllridico a la iglesia, acción con la que 
Salinas de Gortari prendió que se le cliera el 
apoyo de la jerarquía eclesiástica al proyecto 
modemizadm: Además las negociaciones entre 
el gobierno federal y la cúpula eclesiástica se 
llevaron a cabo ignorando la opiuión de los dis­
tintos sectores sociales. 

@ Bl IJesn10ro1111mie11to del Partido Offdal P!?l 

El terremoto político de las elecciones presidencia­
les de 1988marcó el inicio del desmoronamiento del 
PR!, el q oe no füe tan espectacular como el sufrido 
por otros partidos de Estado en otros países. En el 
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caso de México, l.m sucedido, l'.!O obstante, los es­
fuen...os y recursos qne se lllvierten en su :rceom~ 
posición, su debilita.miento es inoc1.1llabfo. 

'fül vez la principal cansa del dellillt.mlenfo 
del oficial sea la ¡Je m1 identidad 
ideológica. El gran partido de Estado q11e a!rrmabrn 
defender las instillloim1es y conq11istas 10g;ra,msy 
smgidas de larevollición de 1910 (sufragio efeclivo 
y no reelección, el derecho de lmolg-a, la existencia 
del ejido), lla dado la espalda a estos principios y 
abandera la tesis neoliberal que reparte la riqueza 
y el poder a manos de los grupos seleccionados. 

Un posible cambio a lo señalado anteriormente 
y con el ob_jetivo de tratar salvar al PRI de Sll de­
rmmbe, este partido ha planeado uua serie de ac­
ciones que empieza aplicarla a partir del mes de 
marzo del presenoo. Esto puede ejemplificarse con 
lo que puo,!e denominarse caso Chihuahna. La con­
trovertida elección para gobernador del Estado de 
Chillualma en 1986, entre Fernando Baeza y Fran­
cisco Barrio, que insertó a!Estado en el ámbito elec­
toral político del país cuando la importancia <le los 
procesos era netamente de interés g¡,ográlico. El 
resu.Jlado de tales comicios dieron origen a tácücas 
y estrategias para encauzar lo q11e posteriomiente 
se conoció como "resistencia civil", en oposición a 
los gobiernos supuestamente surgidos del !mude 
electoral. Posterio11ncnte en 1992, Francisco Ba­
rrio triunfó en los comicios para gobernodoryi:res 
años desp11és, surge el primer modelo de gobierno 
dlvidldo en una entidad federativa con el Ejecutivo 
y la mayoría Legislativa de partidos diferentes. 

Chihualma se ha convertido para las proximas 
elecciones en un foco de atención, desde la forma de 
selección de sus eamlidatos. El Partido Aeeión Na­
cional (PA.1'1) a través de su método tradlcional de 
delegados y el Partido Revolucionario Instimcional 
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(PRI), mcd.iante un procedimiento hlstórico al no 
rec11rrir al clásico "de¡lazo", sino de efectuar la se­
lección de s11 candidato mediante la instalación de 
casillas en cada rum de las tres mil secciones, con 
111la fllllcio¡¡aJidad regular en toda la jornada y el 
procesamiento de los rem1llados opor!unosycrefüles, 
ellcargados a un despacl!o ajeno al pru.iido. 

Conclusiones: 

Es de todos conocidos clhecho que los países desa­
rrollados. dueños del gran capital y de los avan­
ces tecllológicos, sol! los que dictan las condiciones 
del comportamielllo de la economía internacional 
y el de las economías menos desarrolladas o in­
dnstrializadas, situación que deben enfrentar a 
través de activar sus procesos proíll!ctivos para 
poder compelir sino en vollÍlllenes de exportación si 
en la calidad de sus productos y en el precio; diver­
silicando sus mercados internar.ionales, para no 
llegar a depender económicamente de un solo país; 
forialecer aquellos elementos que pueden conside­
rarse como las principales fuentes de divisas na­
cionales y tratando de establecmmjusto equilibrio 
entre las variables de tipo macroecollómico y micro­
eco:nómico. 

Sin embargo, el proceso de globalización de la 
economía mundial, ha originado una fuerte inter­
dependencia entre los países y una apertum indis­
cJiminada, que a permitido que se apliquen un con­
junto de acciones de corte neoliberal en dclriruento 
de las ecollomlas más débiles, que empobrecen mu­
chas de ellas y beneñcian a unas cuantas (las que 
poseen el g¡,1J1 capital). Tul inten!cpendcncia, ha 
ocasionado que las acciones que se presentan en 
un país repercutan fuertemmte en otros lugares del 
orbe sm importanr.ia la distaJJ,cia entre ellos, ejem­
plos de esto son los efectos denominados: tequila o 
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dragón, es decir lo que se lm llegado a de11omnmr 
{(iel efecto dominó)}_ 

Este tipo de crisis financiera bene!icia d ireotn­
menlie a los países desanollados o grandes capita­
listas y a !os grandes orgallismo.s financieros 
qnienes son los q11e acuden a prestar ayuda a los 
países afectados con préstamos que les dejarán 
jugosas ganancias o que acuden a comprar a pre­
cios de remate los restos de las empresas que llo 
resistieron el embate de la libre competencia. Así 
por ejemplo, en el caso de la crisis del oriente el 
Fondo MOlletario Illtemacional (Fl\!I) e Indonesia 
li:rmaroll 111l acuerdo de 117 puntos, que reestruc­
turará la forma en que hacen los negocios, los que 
se compromete a cumplir, para poder poner fu¡ a su 
peor c,isís económica, en aras de la credibilidad, 
estableciendo lechas para la aplicación de cada llllO 
de los compromisos. Al rspecto, el ministro de 
economía de Indonesia señaló "Si es le programa se 
aplica seria y totalmente, creemos que miestra 
economía mejorará gradualmente". Entre el conteni­
do d los puntos firmados se tiene que: Promete lllla 
Ley colltra los monopolios, para ñn de año, para 
dar cabida a la libre empresa y competencia. Es­
tablecer lllla Ley de Bancarrota, para obligar a la 
banca nacional a trabajar con mayor eñelencia y 
productividad. Crear llll tribunal especial para los 
casos de bancarrota para que vigile el proceso de 
liquidación y las cansas que !levaron a ella (para 
el 22 ,le abril de presente). Establecer regulaciones 
sobre liquiílaciones de compañías, fusiones y adqui­
siciones, parn IDJes de septiembre. Realizar ofertas 
transparentes y competitivas parn los contratos de 
in1'raestmctura pública. Efectuar díeclaraeiones 
ministeriales y an111lcios en los periódicos para ex­
plicar las decisiones oficiales y procedimientos para 
abordar las quejas pí!bllcas. 
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El neolfüeralismo esia condllciendo a 1111 ma­
terialismo que esta devorando a aqllellos países q11e 
110 poseen lllla eeoiwmfa bien sns!elltada indus­
trial, económica y lmaimieramente, para poder de­
lenderse del embale 1le los países que si las po­
seen. Es decir, arrasa con los conceptos de mm 
economía tradicional desplazando al hombre del 
lngar que le oomsponde, considerándolo como algo 
sin mayor relevancia respecto a las transacciones 
internacionales, donde sólo se valora la economía 
de mercado, la que a su vez tiene por objetivo el !11-
cro. Un caso de la manipulación del mercado p11edc 
estar en la manipulación ile las materias primas 
que se concreta en el dcnumlle de los precios mter­
nacionales, con graves consecuencias para los paí­
ses productores, como es el caso actual de la ilismi­
llUción del precio internacional del petróleo que ha 
impactado en las economías ,le Venezuela y M.éxico. 
Precio que no obstante la restricción en el volumen 
,le producción el precio lla contmuado ala baja. Otro 
caso, de esta situación es peligre de que se cierne 
en el precio internacional de la azúcar, al encon­
trarse las grandes compañías conslllll.Ídoras de esle 
producto (refrcsqueras) demandando productos 
substitutos de la azúcar derivados del maíz, lo que 
l!a hecho qne en el caso de México exista un peli­
gro de sobre olerla en el mei~ado o que Brasil haya 
que tenido que tirar grandes cantidades del pro­
ducto al mar. 

Los países han resentido también los impac­
tos del proyecto neo liberal, a través de cambios in­
esperados, debido, entre otras, a las sig11ientes 
causas: 

21 Advertencia expresada por diferentes tipos de autoridades civiles, 
eclesiásticas, sociales y poco aceptadas por los grandes líderes 
empresarios y políticos pertenecienles al Partido oficial quienes han 
declarados en los últimos días (ver prensa del i O y 11 de abril) que !a 
econom1a _nacional ha demostrado que se encuentra en proceso de 
consolidación y recuperación. 
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., La volatilidad q11e C1Jracleriza a los capitales 
especulativos, el cual de manera intempestiva 
y a gran velocidad emigra a donde existm1 me­
jores :ra11dimiell!o, 

@ La auscnda de un orden econón:üco hltenmcfo­
nal q1rn sea capaz de prever obligaeio11es y 
límites 11 la espeenlación. 

., La falta de control de los llamados paraísos fis­
cales, los que se presentan como refugio de ca­
pitales mal habidos y para lavar dinero proce­
dente del mreotráfico. 

Reconocer el hecho de que la qniebra total del siste­
ma lmanciero anglo-americano, la qlliebra del sis­
tema financiero mexicano, la ineficiencia de la glo­
balízación de la economía, el fracaso del nuevo orden 
mundial, lo antisocial de la globalización de la 
economía y Jo absurdo de la concentración del di­
nero y del poder político. La extrema pobreza, que 
cada dfa se extiende más en 1mestre país, que 
amenaza con un estallido social" de grandes pro­
porciones, dado que además de la clase soeial que 
siempre ha estado desprotegida abora debe 
sumárselo los elasemedieros que llan caído en la 
pobreza. 

En el caso mexicano, el sostén de la economía 
nacional y de la conservación de la paz sociaL en 
los iil!imos sexenio, en los que ha recaído el peso de 
la aplicación de políticas neoliberales ha sido la 
clase trabajadora, la que ha snirido un deterioro de 
su nivel de vida, entre divernas alianzas y pactos 
económicos. Por ello, es obligación del gobierno le­
deml el rnivind.icar el salario, proteger a la fueu,a 
de trabajo pam que logre 11!1 desarrollo social, ade­
cuando para ello la estructnra del modelo eeonómí­

co adopiado. 
El Centro de Estnilios Sociológicos del Cole­

gio de México y el Instituto Nacional deSalll!!PúbU-
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ca, han a!irmado qne: el 111Ílllero de "pobres e11 lllé­
xieo" es de 25 millones de personas, de éstas e! 
mímero de los denominados "indigentes" son del 
orden de 15 millones, seis se encncnlran en !a po­
breza extrema y cuatro son los denominados "iini­
camente pobres", 

E! predomillio de lo privado sobre lo público, 
de lo individual sobre lo social y mia ',isión de la 
política financiera qne privi.legia la especulación 
sobro la producción, están llegando al liínilB, por 
no decir que ya llegamos, La cúpula sallirlsta del 
sector público y privado al momento de incorporar 
al país a la OCDE (Organización Cooperativa y de 
Desarrollo Económico), tenían presente qne lapo­
blación mexicana qne podía incorporarse a la orga­
nización y podía dar viva al proyecto neoli.beral era 
del30por ciento de la población total, aproximada­
mente 5 millones de familias delos casi 18 millones 
existentes, las que concentran el 65,6 por ciento de 
los ingresos nacionales, Sin embargo, debido al 
error de diciembre y la crisis crediticia que trajo 
consigo, donde el 80 por ciento de los deudores de 
la banca, con crédito hlpo!Bcarios, se vieron com­
prometido su patrimonio familiar, a los q1Je 
habría que sumarle aquellos que tuvieron prob­
lemas de embargo debido a sn adeudo de tarjetas 
de crédito y de préstamos personales, hacen que 
se reduzca el (amaño de la población sobre la que 
recae el compromiso del proyecto neoliberal con­
traído por el Líe, Salinas y continuado por el 
Presidente Zedillo, 

Si bien en el país se vive mia libertad de em­
presa, la que no atiende a la igualdad delindhiduo, 
Sistelllll que ba ¡iermitido el enriquecimiento de unos 
cuantos al convertirse en grandes en grandes mi­
llonarios (15 J'amilias), mientras crece el empobre­
cimiento de una gran mayoría, 
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En conclusió.n, desde que entró en o_peraeión 
el aci!lal modelo de desanollo, se observa 1m país 
con mi gran nivel de desigualdades sociales, "na 
excesiva. concentración de la riqueza yun elocuente 
crecimiento en los niveles de pobreza extrema, oo 
constante deeromenloenelnúmero de empresas qlle 
fueran propiedad del Estado o un aumento en el 
¡¡íÍmero de empresas paraestatales que han sido 
privatizadas o que están e11 proceso de c!Jo, 

Lo anterior que inició en el sexenio de Miguel 
de la Madrid, sepro!1rn,füó en el de Salinas de Gor­
tari y contimia con Zedillo, ha traído consigo una 
gran illeslabilidad social, que se refleja en los 
grandes índices de inseguridad pública, en la dis­
minución de los índices de bienestar y en las cons­
tan1€s violaciones a los dereehoslmmanos, por parle 
de los cuerpos de seguridad pública, tanto a nivel 
nrbano como rural, a la población eiladina como 
indígena, Así como a los derechos económicos de 
las personas al encontrarse en constante riesgo su 
patrimonio económico, 

La ampliación o apertura de las libertades 
para las empresas de capital extranjero, inversiones 
especn lativas o directas, han propiciado, 1!Ila de 
ellas que excita el peligro latente de una crisis como 
la del error de diciembre y la otra ha propiciado de 
desmantelamiento, desaparición o subordinación de 
la industda nacional a mnnos del gran capital, baste 
recordar la gran penetración que ha padecido la 
banca nacional a manos de filiales extranjeras, si­
tuación qne repercutido de gran manera en el in­
cremento de la tasa de desempleo y en aclúeamien­
to del mercado in1€rno, 

Asimismo, las promesas de modernizar la ad­
ministración pública nacionaL señalado eu la toma 
de posesión del Presidente Salinas, se ha realizado 
a través de las privatizaciones, bajo el señuelo de 
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eliminar fo,fü1.s aquellas em.prcsas parn.esta tales 
ineficientes o que presentan 1111 alto rnngu de pénli­
da, hasm seííalarque en le presente sexenio se priva­
fu_ará todo el sector d_e comunicaciones (aero:puer­
tos, puertos, vías de mensajería, comuID.cacfones \fa 

satélim, ek), mnclms de cuyas aooiones han desem­
bocado enla creación de empresas oligopólicas, por 
ejemplo tclé!o11os. Este tipo de política lm demos­
trado sn ineficiencia y sus efectos han sido desas­
trosos para la economía nacional. 

Tal vez la única ventaja que se ha obmnido 
con este modelo, es el dismi:mrir la dependencia pe-

!!IIIUOGMFÍA 

1 John locke (1632-1704), filósofo materialista inglés, 
elaboró la teoría sensualista del conocimiento, situó la 
luente del conocimiento en la experiencia sensible (En­
sayo sobre el entendimiento humano, 1690). Consider­
aba que la sociedad se basaba en un contrato y que ei 
soberano debía obedecer las leyes, de otrn modo, las 
insurrecciones eran legítimas. Señaló que entre las lib­
ertades políticas las económicas se encontraban en 
pnmer lugar. Sostenía también, que el fundamento de 
toda sociedad civil es la defensa de la propiedad priva­
da, fruto del la laboriosidad individual. 
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trolem de la economía nacionáL q¡_ne si bien casi el 
40 por ciento de los illgresos del gobi.emo federal 
provienen de él, sófo 1rn ] 5 por ciento de fas a"\11or­
l:aciones corresponden al pdróleo, lo q1.1e significa 
qne el sector exportador seha convertido enla prin­
cipal fuente de ingresos por divisas y de apoyo al 
crecimiento nacional. 

No ollslan!e lo señalado en el último párrafo, 
el precio que ha tenido que pagar la economía na­
cional y en especial la población es demasiado 
grande en contraposición a la única ventaja que se 
le puede señalar 



volución del co!:;to medicamentos 
antibipertensivos en un país vias 
de desarrollo* 

El caso de en periodo 
César 60112alo Calvo Vilrgas, 

José Z. Parro Cnnillo, 

Ji/Jn1anrlo OnwerPIÍez 

Salvador Flmseea Reyes'"' 

El eosto de los me1Heamentos anti!Jfpertensívos es 11na de las p1ineipales 1Íll1Íta11tes 
paro lograre! control de los padentes. En este trobajo se eomparon dos estudios realiza­
dos e11 México, 11110 en el alío de J,990,yel of]'(} ell el alío de 19.96. El objetivo prmdpallue el 
de eonocerel costo an11al en dólares ame1ieanos, de los diferentes medíeamentos anti!Jfp­
ertensivos disponibles e11 el mereado, y eowpmnr la evol11eión que han ten.ido doran te el 
periodo 1.990-1996. Asf como de detmm11anlpome11taje que representan del sala.do mfn­
imo mensual en dkl10 periodo. 

JJ1 eosto an.11al del frotamiento con Hidr()IJlorotiazjda era de $13.2 dólares en el alío 
de 1990, JllleJJ.tras que e111996 em de $10.8 dólares. En las dos e11e11estas representó el 
1.1% del salano me11s11al Ef Propa11olol costalm $ 50.5 dólares en 1!J90,ra11me11tó a$ 
66.1 dólmw en 1996represen.tan.do el ef.2% rlel salario mensual en 1.990,r 6. 7% en 19.96. 

El eostoan.ual deJNiied_ipi11oiiie de $176. 7 dólares en 19.90y $ 241.2 rlólaJ'es en 1,996 
rep1~seotan.do, el 14. ?% del sala1io mensual e111990 y de 24.8% en 1.996. Mientras que el 
En.alapril eosta!Ja anualmente$ 233 O dólares en 1.9[!{) y $ !332 dólares en 1.996, JPJJJV­

sentan.doel 19.4% del salario men.s1111J en 1990yel#.2% en 1.9.96. En /Jféxfeo, en el pe1iodo 
1990-1.9.96, !los eondkhnes parecen i1aee1·más díiíeil la a!lqmúáón. de los medicamentos 
antibiperten.sivo,;· el incremento de su costo, así eomola dismi11ueión del poder adquisiti­
vo deisal111io. A.lllÍlos factores proba!Jle1JJente con.didonan. 11na mayordmcu!t1d en el con­
trol de la f1ipertensión alie1ial 

• Este artículo se pubJicó en Inglés en la Revista American Joumal vi 
Hypertensio11, Elsevier Science, í998.La traducción estwo a cargo 
de César Gonzalo Call/o Vargas. 

•• Miembros de ta Unidad de Investigación Cardlova~cular, N1.lfJVO Ho~p!lal 
Ctvil de Guadalajara. 
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I11t,@du~d6n 

La mayorparte de los países en vfas de dcsamillo, 
cofüo es el caso de Méxfooj se encuentran experi­
mentando una transición epidemiológica, en la q_ue 
las enfermedades oardiovasclliares ocupan los 
¡,rimeros lugares en la morbimortalldad de !a po­
Nación (1). De tal manera qlle el colltroly preven­
ción de las enfermedades cróllicas, incluyendo las 
cardiovasculares, con una serie de recursos llimita­

dos, es uno de los retos principales para el sistema 
de salml. de éstos países (2). 

Parte de las complicaciones cardiovas-culares 
que provoca la hipertensión arterial pueden preve­
nirse con el tratamiento farmacológico (3). Esto 
puede lograrae utilizando viejos antihlpertensivos 
como los beta bloqueadores, la reserpina y los di­
uréticos (3, 4). Una nueva generación de medica­
mentos antíhlpertensivos como son los lnhlbidores 
de la Enzima Convertidora de Angio1:ensi:na, y los 
Bloqueadores de los Canales de Calcio están ilis­
ponibles para tratar la eniermedad. Una diferencia 
importante, es el hecho de que los nuevos medica­
mentos tienen nn costo mucho maym; y han estado 
acompañados de grandes campañas públicitarias 
(4). 

Varios estudios han demostrado que el costo de 
los meilieamentos antiliipertensivos, es nna limitan te 
que impide que los pacientes continúen con el tra1a­
mienlo ( 4-6). En las úlfunas dos décadas, las comli­
ciones socioeconómicas en México se han caracter­
izado pornn deterioro progresivo de los salarios (7). 

A esto hay que agregar que casi un 40% de sn po­
blación, no cuenta con la atención sanitaria apro­
piada, que inclnya el costo del tratamiento y control 
de la hipertensión arterial (8). 

En el año de 1990 realizamos en México un 
estudio para determinar los costos de los medica-
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:m.ent-os a.ntihl_pertensivos más JJ.tilizados, así como 
el porcentaje del salario núnimo meTisua1, que en 
esa !eolia se raqnerfo para obtener llll mes de trata­
mieIJtn antili]pertensivo (10). En esta pnblieación1 

se comparn la evolución que llan lelliclo los costos 
de los medicamentos antihlper!elJlsivos mtre los 
allos de 1990-1996. También se presentall los cos­
tos de varios medicamentos anfilriperte:m::tvos de 
larga duxación que en su mayorfa no estaban dis­
ponibles en México a la lecha del primer esiuilio. 
Se presenta el calculo del n!Ímero necesario de pa­
cientes por trstar (NNT), para prevenir llll evento 
vascular cerebral, en esta población. Se mcluye el 
ánalisis de los costos que representan los medica­
mentos, con relación a los éxamenes de laboratorio 
y el n!Ímero mínimo de consultas médicas, que este 
tipo de pacientes requiere dllrante un año de trata­
miento. 

Material lf Mét@dos, 

En el aíiode 1990 publicamos en México un estudio 
de los costos mensuales de los medicamentos anti­
hlpcrtcnsivos más utilizados en el tratamiento de 
la hlperlensión arterial (10). En dicha publicación 
se cornparó el porcentaje del salario mensnal, es­
tablecido por el gobierno, que se requería para la 
compra de los medicamentos. En la presente inves­
tigación, se compararon los costos de los medica­
mentos antihlpertensivos en el año de 1990, con los 
costos delos mismos en el año de 1996. Además, en 
ésta publicación se agregó una lista del costo de los 
medicamenros antihlpertensívos de larga duración, 
que no füé reportada en 1990, con el objeto de cono­
cer sus precios actuales, y el porcentaje que repre­
sentan del salario mínimo mensual. 

De cada IlllO de los medicamentos reportados, 
se determinó la dosis promedio diaria, y posterior-
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mente la necesaria para cubrir mi mes de tratamierr­
to. La dosis promedio <liarla de cada drnga fue la 
recomendada por el Comité Naeional Conjmito de 
Evaluación y seguimiento de la Hipertensión Arte­
rial de los Estados Unidos en la versión do 1988 
(11). Con el objeto de poder comparar amlias en­
cuestas, en la realizada en 1996 se utilizaron las 
mismas dosis de la encuesta de 1990. 

En el caso de los medicamentos antihl]Jer!en­
sivos de larga duración, que son publicados por pri­
mera ocasión, se determinó la dosis diaria de los 
mismos, más utilizada en la práctica cotidiana 

El precio de cada medicamento es estableci­
do por el gobierno mexicano. Se imp1imc en cada 
una de las cajas de los medicamentos. Estos pre­
cios fueron utilizados, en ambas encuestas para 
establecer los costos mensuales y anuales de cada 

tratamiento. Además, se reporta la difereucia entre 
los costos anuales reportados en el alío de 1990, con 
los costos del estudio de 1996. 

Para dar una idea del poder adquisitivo de la 
población, se calculó el porcentaje del salario mí­
nimo mensnal que tendría que emplearse en la ob­
tención de los medicamentos en 1990, así como en 
1996. También se reporta la diferencia entre estos 
porcentajes en los mismos periodos. El salario mí­
nimo mensual es determinado por el gobierno me­
xicano. Se utilizó el reportado o!icial:m.cutc al mo• 
mento de realizar ambos estudios. Tanto los costos 
de los medicamentos, como los salarios que obtiene 
la población, fueron convertidos a dólares ameri­
canos, al tipo de cambio vigente en el mercado me­
xicano, en las lechas del esturlio. 

Con el objeto de determinar el porcenraje del 
costo, que representa la compra de los medicamen­
tos, en e! costo total del cuidado de un paciente. Se 
det~rminó el costo de las tres consultas médicas, 
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ilos ;,valuaciones laboratoriales (citología hemáti­
ea, iirea, oreatinina, sodio, potasio, oolesternl total 
sérioos, más un examongeneraldeorinayllil.ECG), 
incluyendo el costo anual de los medicamentos. 
Estos costos so dc!erminarnn usando los precios 
que se eobra a la población en el Nuevo Ilospital 
Civil de Guadalajara, almomenillde realizar el estu­
dio. Dicho hospital atienrle a población mexicana 
de bajos recursos, que earecode seguro socialyqne 
por lo tanto debe pagar por su atención. De nuevo 
los costos fueron reportados en dólares americanos. 

Pam contar con una mejor idea del costo del 
tratamiento autihipertensivo, en ll!l país en vías de 
desarrollo, se calculó el NNT para prevcninm even­
to vascular cerebral La in.lonnacíón utilizada fue 
delEstndio De Hipe11ensión Sistólica en el Anciano 
(13), obteniell!lose los datos del grupo de edad en­
tre los 60-69 años de edad, y en qniene.s el riesgo 
absoluto fue de0.13, después de cinco años de lrdta­
miento. Se cligíó ll!l medicamento antihipertensivo 
representativo de los cnatro grupos principales, y 
el costo anual de cada llllo de ellos, !ue multiplica­
do por los 17 pacientes que deben ser tratados, du­
rante cinco años, para prevenir irn evento vascular 
cerebral. 

Resuita<los, 

En la 'fübla 1 se presenta el costo de los medica­
mentos antihipertensivos en México en el periodo 
1990-1996, por mes y por alío de traramien!o, de 
acuerdo a las dosis determinadas. También se pre­
senra ei porcentaje de variación en los costos anua­
les en el mismo período. Sólo la Hidroclorotiazida 
fue la única droga que disminuyó de precio en el 
periodo analizado. Inelnsivc medicamentos con 
bastantes alíos en el mere.ado, como son el atenolol 
y la clonirlina alcanzaron incrementos norab!es. 
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TaM:al. 

Crrnmparntión cl2! ¡¡;nsto en [lJJéxir,n cte !{Is medis.amt:mlos <.mtih!p,ert,rnsi\.1@s, ¡mt mes v ¡m~ afro de tr:ctiBm!eri!o, 

e! perimfo cia 1!;1!:H.i-12!'!6 

fiJ®dir.amefl'les D.osñs ¡r..g) rfü1lfl11 .t:m>i© ff1!.!&1Sw.J! Crrsí:D ITTWílStml Clllsi@tmRz@! C@sl_@ af!iJail 

Hl91] 199!,i W!ílO 1M6 

Hidroclorotiazida 
(Oiclotride) 25 1.1 0.9 '13.2 10.8 ·18.1 
Clortalidona 
(Higroton) 50 2.3 6.6 27.6 79.2 286,9 

Propranolof 
(lnderalici) 80 4.2 5.5 50.4 66.0 130.9 
Metoprolol 
(Seloken) 100 7.5 11.6 90.0 139.2 154.6 
Atenolol 
(Tenoílllin) 100 8 15.5 96.0 186 193.7 
Nadolol 
(Corgard) 160 21.7 37.9 260.4 454.8 174.6 
Clonidina 
(Catapresan) 200 10.9 21.1 130.8 253.2 193.5 

Al!a~Metildopa 
(Aldomet) 1.5 11 23.3 132 279.6 211.8 
Hidralazina 
(Apresollna) 150 11.4 12.6 136.8 151.2 110.5 

Verapamilo 
(Dilaceran) 240 7.5 25.4 90 304.8 338.6 
Dilatiazem 
(Tilazem) 180 7.8 21.0 93.6 252 269.2 
NJ1edipino 
(Adalat) 40 14.7 20.1 176.4 241.2 136.7 
Ena\april 
(Renitec) 20 19.4 36.1 232.8 433.2 186 

Lisinopril 
(Prinivil) 20 20.7 33.4 248.4 400.8 161.3 

Captopril 
(Capotena) 100 29.4 38.5 352.8 462.0 130.9 

' Los costos se reportan en dólares americanos. 
La Reserpina como medicamento único ya flo está disponible en el mercado mexicano. 
En México el salario mensual en Julio de 1990 era de $ 100.0 US (11 ), en Octubre de 1996 era de $ 82.3 US (22). 

En la Tabla 2, se compara el porcenlaje del 
salario mínimo que se requiere gastar mensual­
mente en la compra de los medicamentos antilü­
pertensivos, en el periodo 1990-1996 en ldéxi.co. Sólo 
en el caso de la hldroclorotiazida el porcentaje se 
mantuvo estable. En el caso ,le los i:nhlbidores de 
la enzima convertidora de angio tensina el porcen­
taje es superior al 40%.En la Tabla 3 se presenta el 

costo mensual y anual de los medicamentos anti­
bipertensivos, de las nnevas presentaciones de lar­
ga duraeión, disponibles en México en 1996. Así 
como el porcentaje del salario mínimo mensual que 
se requiere gastar para la compra de los medica­
mentos. 

En la 1abla 4 se presenta el costo anual de los 
medieame:nl!ls antihipertensivos así como el pareen-
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T,1l:i!a 2 
C1,mparm:k'm del s¡¡Jmio miílimo mi.'ir:sooi, Méxko, 

l'I" 
en el ¡M!riOOo 1990-1996 

Me1.fü:amerrtm; Dosis diaria (mg) Pornerrta.je del saii:ulo Porneffiaje del sa!:awlri V@rlatlón en s:11 
mín1mo en i9!ll0 minimo en 1996 pilfCEiíllaje del 

s:a!atio minlmo 

HidroclorotiazJda 
(Oiclotride) 25 1.1 1.1 O.O 

Clortalidona 
{Higroton) 50 2.3 8.1 252.1 

Propranolol 
(lnderaltci) 80 4.2 6.7 59.5 
Metoprolol 
(Seloken} 100 7.5 31.2 316.0 
Atenolol 
(Tenormin) 100 8.0 19 137.5 
Nadolol 
(Corgard) 150 21.7 46.7 1152 
Clonidina 
(Catapresan) 200 10.9 25.0 138.5 
Alfa-Metildopa 
(Aldomet) 1.5 11.0 28.1 155.4 
Hidralazina 
(Apresolina) 150 11.4 15.5 35.9 

Verapamilo 
(Dilaceran) 240 7.5 31.2 316.0 
Dilatiazem 
(filazem) 160 7.8 25.8 230.7 
Niiedipino 
(Adalat) 40 14.7 24.8 68.7 
Enalapril 
(Renitec) 20 19.4 44.2 127.8 
Lislnopril 
{PrinM!) 20 20.8 41.2 98.0 

Captopril 
(Capotena) 100 29.4 47.4 61.2 

() Nombre comercial. La dósis diaria promedió fue determinada de acuerdo al reporte de! Comité Nacional Conjunto de Evaluación y seguimiento 
de fa Hipertensión Arterial de 1993 

(4) El costo se presenta en dólares americanos. 

taje que representan, en relación al cosro anual de 
las consultas médicas yde las pruebas de !abo-rato• 
rio. De nuevo los diuréticos fueron la forma de trata­
miento más económica, ya que sólo comprendió el 
18.6 % del costo total del tratamiento. En relación 
al salario mínimo mensual el tratamiento basado 
en los diuréticos, representó 5.8%. Cuando se uli-

lizaron los inhlbidores ,le la enzi.ma convertidora 
de angiotensina, el costo de los mismos alcanzó a 
ser de 89.5% del toral del traramiento, representan• 
1!0 un 45.4% del salario mínímo mensual. 

En la tabla 5, se presentan los resllltados del 
costo estimado del tratamiento antilripertensivo, 
para prevenir un evento vascular cerebraL consi• 
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fabla 3 
CiJsl:o* !flll!mswl y a,1100! ¡fo las ¡:maserr!:wd□oos rnás reu::ierrl'te:;; ti~ 1'1 ❖ r11eciitíl.llmitli!ris affi:ih!¡mrrtem¡w;s, 

dü:sp,tmít!es et! Méuic© ®fil ei :aoo ¡fa ·rnrm 
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N@mbre1:le! []o:s!s 1fünwia Castl'J mensmi Costo míloo! rtm~enraje dei srnfarlti 
metfü:amehfl(} (ifl'lg} mínlmo mE>rsul!! 

Amlodipino 
(Norvas) 5 29.4 352.3 26.2 

Lacidipino 
(Midotens) 4 24.3 291.6 29.9 

Felodlpino 
(Munoba!) 5 27.7 332.4 34 

lsradipirm 
(Dynacirc) 5 37.1 445.2 45.6 

Nifedipino GITS 
(Adalatoros) 30 27.1 325.2 66.8 

Niledipino R 
(AdalatR) 40 20.1 241.2 12.4 

Diltiazem ER 
(lilazem) 180 21 252 25.8 

Verapamilo LA 
(Dilacoran HTA) 180 24 288 29.5 

Clortalidona + 
Repersina 25/ 
(Higrotón Reserpína) 0.125 2.6 31.2 3.2 

Se incltJyeron los nombres comerciales y las dósis de los medicamentos más representativos. 
() Nombm comercial. *E! costo se representa en dólares americanos. En México el satarto mensual en Octubre de 1996 era de$ 82.3 US (22). 

Tabla 4 
Comparación ¡:Km::entual ( ) del costo.., de los metfü.:ameíltos antihipertensivos, con el costo da las consultas 

médicas y los exiimenes cie laboratorio, en el año 1996 

IJetermirmciones 

Costo del • 
medicamento** 

Tres consultas 
médicas 

Dos pruebas de 
laboratorio 

Costo total del 
tratamiento 

Diurético Beta Bloqueador IEGA 

10.8 66.1 401.9 
1M% =% ~% 

5.8 5.8 5.8 
í0.0% 5.1% 1.2% 

41j 41.1 41.i 
71.1% 36.3% 9.1% 

57.8 113.0 448.9 

* El costo se presenta en dólares americanos. 
** En cada grupo de medicamentos se utilizó el más económico disponible en el mercado. 

242.1 
83.7% 

5.8 
2.0% 

41.1 
14.2 % 

289.1 

En México e! salario mensual en Octubre de 1996 era de $82.3 US. (22). Y los exámenes de laboratorio realizados luemn !os siguientes; 
hemática, urea, creatinina, sódio potásio y colesterol total séricos. más un examen general de orina y un ECG . 

. IECA: lnhlbidores de enzima convertidora de angiotensina. BC Calcio: bloqueadores de los canales de calcio. 

derando el NNT. El tratamiento a base de enaíapril Discusión. 
fue 39 veces más costoso que el basado en los di- Como ha ocurrido en otros países en vías de desar­
nréticos. rollo, en México, las enfermedades cardio-vascn-
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Tab!11i ~ 
Cos!@* esiirm;ido ci"e[iratam!ento al1tihipeo'teruWo II Míxico, flUl ,reHnir mi e1rnrrto ,11.1.st:JJh.if cerehrnl"''", 

de acUlmJlo cmi e! i11ím1ern m.1e1ui1 • tr1llr, 11 i: ■jllo1 coa hip1rt1•ión 1rtui1I 1ittílic1 
Medi.:amemos ardihi¡reriensf!/os Costo Wtl'.11 de Wl airo de trn.taralerrto C-osto toial de! üah.lmlerrto de 17 ¡inr.:ieíf!es 

dura me cinco años 

Hldroclorotiazida 10.92 928.20 

Atenolol 186.24 15,830.40 

Niledipino 242.16 20,583.60 

Ena!april 433.20 36,822.00 
*los costos se presentan en dólares americanos. Los datos sobre el riesgo cardiovasculariueron obtenidos del estudio de Hipertensión Sistólica 
en el Anciano. (12}. 

8 riesgo absoluto fue de 0.13 en el grupo de 60 a 69 anos. El número necesario por tratar fue de í7 pacientes por cinco años. Se eligió uri 
medicamento n:presentativo de los cuatro grupos de antihipertensivos. 

lares ocupan los primeros lugares como causa de 
mnerll, (8). La Hipertensión Arteriales responsable 
de llll. porcentaje muy importante de esta morta­
lidad (12). 

Numerosos estudios cl.ín.icos han demostrado 
que el tratamiento farmacológico de la hipertensión 
arterial, reduce un porcentaje sign.ificativo de Ia 
morbi-mortalidad cardiovascn!ar (3,12,13). 

Durante los próximos años, las políticas en 
salud en los países en vías de desarrollo, se verán 
en la encucijada de enfrentar el reto que representa 
la prevención y el tratamiento de las ellfer-medades 
canliovasculares, con 1l1l mí mero limitado de recur­
sos (2,12). Esto obligara a la utilización de los po­
cos recursos de la manera más eficiente. 

Un aspecto crucial para el éxito de cualquier 
programa de control de la hlperten.sión arterial es 
la disponibilidad de los medicamentos antihipertcn­
sivos (14). En el caso de la poblaciónme_-ticauacasi 
llll 40% de la misma, carece uel apoyo de lllla insti­
tución del sector salud, que le proporcione éste tipo 
de me¡licamen!os (8). De tal manera, que los enfer­
mos de hlpertensión arterial tienen que cubrir los 
costos del tratamiento, y de los medicamentos con 
su propio salario. 

Los estndios realizados en países desarrolla­
dos por Rocella (6) , McMahon et al (15), Calvo et 

al (16), Va!divia (),y el Banco Mlllldial (14) han 

demostrado que en pacienfus con bajos recursos 
económicos, el costo de los medicamentos antihl­
pertensivos, es una de las principales limitantes 
para continuar con el tratamiento. 

La elección del tratamiento larn1acológico de 
la Hipertensión Arterial, podría estar dcmrminado 
por la efectividad de los medicamentos para rolncir 
la mortalidad. Tanto los diuréticos, la reseIJiina y 
los beta-bloqueadores han demostrado rerl1J.cirlas 
complicaciones relacionadas con la enfermedad 
(3,13,17). Los bloqueadores de los canales de cal­
cio y los i:nhibidores de la enzima convertidora rle 
angiotensina, son efectivos para contrnlar las cilras 
de presión arterial (3), sin embargo, su costo es 
mucho más elevado que los médicamentos más an­
tiguos (Tabla 1). 

De acuerdo con los resultados de esta inves­
tigación, en el año de 1996, un obrero ma"ticano 
necesitaría trabajar 0.23 días para pagar un mes 
de tratamiento antilripertensivo a base de diuréti­
cos. Si fuese tratado COll llJl lnhlbidor de Enzima 
Convertidora, necesitaría casi 15 días de trabajo al 
mes para obtener esta clase de medicamentos (Ta­
bla 1). 

Cuando se analiza la evolución de los costos 
de los medicamentos antihlperten.sivos en México, 
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dunmie el periodo !990• 1991í, parecell estar ¡ire• 
scntes dos condicioJ1es sociales que alecton el cos· 
!o de los medfoamcntos, así como la capacidad de 

la población para adquirirlos. El primero es la dis• 
millucíón progresiva del salario que obtiene lapo• 
blación, provocando que se requiera un poreelltaje 
mayor del mismo para adquirir los mismo medica• 
mmrtos. La segunda condición esta determi:na,la por 
el illcremento en el costo de los medicamentos, que 
para ciertas drog,Js alcanzó una elevación has to de 
dos o tres veces mayor, que el costo que representa• 
ban en el año de 1990. El valor de este incremento 
en dólares americanos, parece sobrepasar el costo 
de la inflación ocurrida en México, durante el pe· 
riodo comparado (9). 

Las mzones del illcremento en el costo de los 
medicamentos, así como la depreciación del sala· 
rio tiene q1m ver con la política general implantada 
por el gobierno mexicano. Que en los últimos años 
se ha caracteriza<lo por la adopción de llJ1 sistema 
neoliberal y por nn desplome en la productividad 
general, así como un illcremen!o notable en el desem• 
pleo (9). Un hecho interesante es que México forma 
parte desde el alío de 1994, del tratodo ,le Libre Co· 
mercio con los Estados Unidos de Norteamédca y 
Ganada (8). Al comparar los precios de los medica• 
mentos antillipertensivos en México, con los precios 
en los Estodos Uuidos, es notable que los costos en 
México es tan cada día más cercanos a los costos en 
los Estados Unidos, en particular de los nnevos 
medicamentos antihipertensivos (18). 

De manem semejante qne en otros países en 
vías de desarrollo, en México, el costo anual del 
cuidado de llJ1 paciente hipertenso, recae en los cos• 
tos de los médicamentos (14), con excepción de los 
casos que reciben tratamiento a base de diuréticos 
(Thbla 4). Esto es posible debido al hecho de que las 
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instituciones de salud, Jepemlientes del gobierno 
han logrado dismirmir en forma im¡,ormnte, el cos• 
to de la consu!m de los pacientes. Esío cootrasta 
con los países desarrollados donde el costo del 
cuidado del paciente es más taro que los medica~ 
mentos (18). 

La opillion de instituciones oomo el Banco Mmi· 
dial, en relación al control de la bJperterulión mte. 
ria! en los países en vías de desarrollo a base de me­
dicamentos, es que no será posible llevarse a cabo 
debido al elevado costo delos mismos (12). S11giden· 
do que la única opción posible es mm mayor utiliza­
ción de las medidas no farmacológicas para el con­
trol de la enfermedad. Sin embargo, estas medidas 
!racasan en un porcentaje importante de les pacien1les, 
por lo que es posi•ble que en casi el 50% de los pacientes 
hl¡,ertensos, sera necesaria la utilización de 1lll /árma· 
eo antihlpertensivo para el control de la presiónarle­
rial (3, 14). 

El tratamiento de la hipertensión arterial es 
en realidad Illla medida preventiva. El tratamiento 
il1di,id11al y social de las complicaciones asocia· 
das a la misma, como son los i:nfai1os cerebmles y 
los eventos coronados entre otros, es más costoso 
y limitado que el de la propia hipertensión arterial. 

El nuevo panorama epidemiológico de los pais• 
es en vías d.e desarrollo, como es el caso de México, 
requiere entre otras medidas, del control de supo• 
blaciónhipertensa, con el objeto de redueirilll por• 
centaje de la morb\•mortalidad cardiovascular (1, 
2, 14). Esto no será posible sin una organización 
social y del sistema de salud que optimice los re• 
cursos. 

En la Thbla 6 se proponen una serie de medí• 
das, que pueden ayudar a disminuir el costo indi• 
vidual y soeial del tratamiento farmacológico de la 
hipertensión arterial. Fdvoreciendo la disponibi-
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a) As!sl:eoolaiss: 

E}(PRESIÓM ECONÓívíiCA 

T<1blati 

J'Uguoos solookmas ¡:wsfül!ls ¡.w,rn d1sminuir 0! 11:os'J:b'.I de !tos me;:fü.:amefflm> awl:ihipertenshms, 

era li!!s palses e.m 11ías die dasawrnilo 

i) Venta de medicamentos con nombre genérico. 

2) Programas regionales de control, incluyendo descuentos económicos a los pacientes que acudan con regularidad a a sus citas. 

3) Uso de los medii:'.,amentos más caros en grupos especiíicos de alto riesgo, por ejemplo: lnhibídores de enzima convertidora de 

angiotensina, para pacientes diabéticos con proteinuria. 

4) Programas sociales que incluyan medicamentos gratuitos;para los pacientes de escasos recursos. 

5) Disminuir los costos de los exámenes de laboratorio, y de las consultas de los pacientes hipertensos. 

6) Suge1ir la compra de l@s presentaciones comerciales que contienen el doble de la dosis, ya que tienden a ser más ecónomicas que 

dosis más pequeñas*. 

7) Modificai· las po\fücas económicas que atectan la capacidad adquisitiva de la población. 

b) Edrn:at1vas: 

i) Educación del personal de salud, en la utilización de medicamentos más económicos (Diuréticos, Beta-b!oqueadores y Reserpina). 

2) Educación de pacientes y de la población en el uso de medidas no larmacológlcas, para el control de la Hipertensión Arterial, yde 

otras enfermedades cardiovascutares. 

e) hwes1igación 

1) Fomentar esiudíos internacionales, sobre la seguridad y efectividad de drogas como la Reserplna. 

2) Fomentar estudíos internacionales, sobre et tratamiento de la Hipertensión Arterial a base de medidas no farmacológicas. 

3) Cooperación lntemacional para reducir el costo de los medicamentos, sin reducir la inversión en investigación farmacológica. 

lidad de los medicamentos antilüpertensivos en los 
países en vías de desarrollo. 

solver el problema. Se requiere de una reorganiza­
ción social en la que participen el gobierno, las ins­
tituciones de sal11d, la indns!ria lannacéutica y la 
sociedad en general, para definir las estrategias y 
caminos tendientes a mejorar la capacidad de pre­
venir y tratar las enfermedades carcliovasculares. 
Ofreciendo las mejores alternativas, tanto en efec­
tividad como en costo, para mejorar las expectati­
vas y calidad de vida de la población. 

Destaca en primer plano, la educación del per­
sonal de soJud en el uso de los medicamentos de 
menor costo y de efectividad semejante (2, 17, 19). 
Así como el lmbaj o en protocolos de investigación, 
que apoyen el uso racional de los viejos antihiperten­
sivos en grandes poblaciones (3, 14). Sin embargo, 
estas soluciones pueden ser insruicientes para re-
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L turismo y los cambios sociales 
(El caso de Puerto Vallarta, Jalisco) 

Est11dios diveraos, desarrollados principalmellte en 
otros países, seflalan cómo el tm'Íllmo ha generado 
cambios en las economías, cómo ha provocado fu­
ertes corrientes migratorias hacia los sitios !mís­
ticos y cómo este fenómeno ha translorma(]o las 
estructuras urbanas y las manifestaciones c1ll­
turales de las sociedades receptoras. (Véase por 
ejemplo a Pízam, 1996) 

En suma, los cambios en los usos del suelo 
por la urbanización aeelerada, mayoritariamente no 
planeada; el déficit de la infraestructura y el equi­
pamiento social por los procesos migratorios que 
ello implica; la modil'icación de las malli-lestaciones 
culturales y los grandes reqne-rimientos de recur­
sos humanos para desempeñar labores en este sec­
tor, son algunos ,le los efectos del conocido fenó­
meno del turismo. 

Ahora bien, en los estudios de Humberto 
González (1985: 135-154) sobre el fenómeno migra­
torio, en el contexto nacional, da cuenta de las trans­
!ormaci.ones en las manifestaciones soeiocnl­
inrales, como: las fiestas, ellenguaje, las relacio-nes 
de solidaridad de los veeinos, los patrones de con­
sumo, la música, la comida, y las manifes-taciones 
religiosas con la introducción de otras religiones 
como el protestantismo. ' 

Profssor Investigador del Departamento de Turismo; Cucea, UdeG. 
1 Por lo genera!, los innigrantes (en este ensayo se Identifican también 

como pobladores locales), llegan a convertirse en actores activos del 
desarrollo socioeconómico, cuHura] y es pacía! de esta ciudad turística. 

8alvadorG6mcz1Vieves· 

Aunado a lo anterior, estt~ autor nos menciona 
cómo los inmigrailíes .incorporan a su nueva comu­
nidad ciertos Mbitos y costumbres traídos de su 
lugar de procedencia. 

~:Estos cambios que se suman a los que 

en la localidad han producido la ampliación 

de !as comunicaciones terrestres, los me­

dios masivos de comunicación, el periódi­

co, las revistas y !as migradones lntemas,>. 

(ldem.: 152-153) 

Entre sus conclusiones, Humbcrto González (1985: 
155) nos propone que los estudios sobre el lenómeno 
migratorio, deben de entenderse a parlirde las par­
ticularidades que ha tenido la región alectada por 
estos procesos, así como la manera en que los di­
versos grupos socioeconómfoos que en ella actúan, 
deli:nen su incorporación a la misma. 

Por su parte, los estudiosos del fenómeno del 
turismo, Hnangy S!ewa11 (1996), aseguran que el 
aumento de la población debido a la inmigración, 
en muchos de los casos hace que se asuman otras 
culturas y sistemas de valores en la comunidad. 
Asimismo, afirman que estas diferencias culturales 
que muestran los nativos, los inmigrantes y los tur­
istas, pueden fomentar la distinción social entre 
ellos mismos. 

"La tendencia de los habitantes a estar con 

la gente que tiene antecedentes parecidos a 
los suyos, facilita la tonnacíón y conservación 

de los divemos grupos sociales" (/dem.) 
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Para estos autores, un recién llegado a una com.u­
nldad tmistica puede obtener la cm1dición de rasi­
denlo antiguo después de un periodo considerable 
de tiempo. Aun cuando esa r,ersona llegue a ser 
aceptada por los residentes, ¡1ara ellos seguirá sien­
do 11n lorasmm, a menos que ese illfiligrante, dll­
mnm Sll jllvcn!l!d, haya sido formado con valores 
mlly simi!aras a los de su nueva comunidail, lo cual 
lo hará collflmdirne entre los na!ivos con facilidad. 

Comparto la idea qne nos plantea Hua11g y 
Smwart (1996), de c¡11e las diversas ex¡,miencías 
en cuanto a los estilos de vida y a los valores so­
ciales de los recién llegados, con relación a los res­
iclenles de más tiempo, pueden causar desacuerdos 
en lo que se refiere a las rcspomabilidades comu­
nitarias, pues unos y otros tienen diferentes expec­
tativas.2 

Es conveniente seflalar que en este escrito no 
se pretende profundizar en el debate acerca de las 
divemas perspectivas sobre los impactos sociocul­
turales positivos y negativos que provoca el turis­
mo en aquellos sitios en donde se desaITolla, ni tam­
poco mostm.r todas sus múltiples implicaciones, 
sino que el propósito principal es elucidar las ll'Bns-

2 Es!o parece reflejarse con lo expresado por un nativo vallartense: «la 
gente que es originaria de Val/arta acepta a/turismo, lo /rata deouidar, 
al contrario de !as personas que vienen de otros lugares, a quienes na 
les importa dar un mal servicio al turista, ya que son gente de paso, 
personas que vienen a buscar trabaío por una temporada y después 
se van. A nosotros nos molesta mucho estas personas que están 
trabajando para la activjdaJi turística, pues lo único que buscan es 
hacerse de bif!etes, en poco tiempo».» 

3 Vallarlense, es el térmlno lllilizado por los residentes locales cuando 
se refieren a ellos mismos. 

4 La tesis central de esta escuela teórica de pensamiento (crecimiento 
desequilibrado)« ... es que el libre funcionamiento de las fuerzas del 
mercado no conduce por si mismo a la eliminación de las diferencias 
geográficas en fas manifestaciones del desarrollo, ya que, por el 
contrario, dichas fuerzas tenderán a generare incluso a agravar esas 
diferencias, a menos que el Estarlo intervenga para contra,restarfas y 
en su caso regu/arfas». (Véase a Palacios, 1989: 24) 
En sintesls, no se puede hablar de desarrol~ económico slno existe 
desarrollo sociaL Para Navarrete (1991: 12), la vinculación entre 
crecimiento económico y desarrollo socloeconómico no es automática, 
sino que se requieren politicas dellberadas para traducir si creclmien!o 
cuantltatlvo en desarrollo real. 
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formaciones en la poNación y el empleo de Puerto 
Vallarta como consee11encia (fol crecimiento de la 
actividad turística. 

Estudiar fos cambios en la migración y el em­
pleo de un grupo social, co:mo en este caso sucede 
con la propfa co.munidad vallartense,3 es de suma 
importa11C1.a pues son causa yconsecuenefa de otras 
tm11sfünnaeiones; ¡ior ejemplo, la ÍilllÚgra.elól! es 
un componente básico de la rnodUicación de la 
es!metllra potlacio1ml. 

El contexto <le Puerto Vallarta: 

En la es!cra local, existeu testimonios sobre las 
lllodi!icaciones que ha tenido la acfüidad laboral, 
a partir del "!JooiII' turístico que sufrió este lng-ar. 
Al mismo tiempo, se está col!scienm del papel que 
han representado las fuertes corrientes migratorias 
qllc atrae la actividad del !lirismo. 

En la actualidad, nadie puede disentir la im­
portancia tn-'1stica y económica que representa 
Puerto Vallarta en los ámbitos estatal y nacional, 
pero tamhién creemos que 11adie puede negar los 
desequilibrios desde los puntos de vista soeiode­
mográlico, económico y físico que muestra la comu­
nidad residente de este municipio. Podemos afirmar 
que a pesar del notable progreso que ha tenldo en 
las últimas décadas este destino de playa, existen 
numerosos testimonios de cómo han aumentado las 
desigualdades sociales en la comrnridad receptora, 
mcluso para algunos miembros de la sociedad, la 
calidad de vida !la disminuido. 4 

Se reconoce que en el espacio 1le Puerto Va­
llarta, intervienen diversas fuerzas qne provocan 
cambio sociaL como: las corrientes migratorias de­
finitivas y temporales, los flujos de capitales y la 
especulación inmobiliaria. No obstante, el presente 
trabajo se cel!!ra en analizar de nna manera más 
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precisa !a región objew de esilldio, a través de ex­
plicar el origen y los cam'hios en dos eaíegnrías de 
análisis: la migración y el empico. 

E! cre:t:Jmje,nto mügratorio: 

Durante los úlíi.:mos 50 años, este municipio ha 
tenido altas y variadas fasas de crecimiento de­
mogrúfioo, al contrario de lo que ha acontecido en 
el Estado de Jalisco, donde sus mdices de aumen­
to de la población !tan ido a la baja en términos 
relativos, así como muy mleriores comparaliva­
men!c a los presentados por es te destmo illrísti­
co, a partir de la década de los sesenta. 

La mmigración se ha visto mcremenlada a 
partir de los años sesenfa (8.8 por ciento de prome­
dio ruma!, durante esta década), mi.entras que en 
los periodos siguientes alcanzó tasas migratorias 
annqne inferiores sí superiores a los promedios 
nacional y estatal (4.7 por ciento anual para los 
años setenfa, 6.9pimto porecnillales para los ochen­
ta y 5.1 por ciento para la década de los noventa) 
(Véase Cuadro Nº 1). 

Cabe señalar que durante ellustro 1990-1995, 
la población de este municipio creció de Hl,457 a 
149,876 personas, con nna tasa de crecimiento pro­
medio anual del 6,1 por ciento, muy alta en com­
paración con la tendencia central esfafal de 2.5 
pnntos porcentuales y la nacional con el 2.3 por cien­
to, para este mismo qlli.nquenio. Este rápido incre­
mento de su población muestra una tasa muy supe-

5 Datos del INEG1 (1995), así como tlel Consejo Estatal de Población, y 
de la Secretaría de Promoción Económica del Gobierno del Estado de 
Jalisco. La última cifra se tomó del trabajo de Arroyo Alejandre (s/0. 

6 Con fundamento en !a actual regíonalizaclón que plantea el gobierno 
estatal, Puerto Vallar la se ubica en la Reglón Costa Norte, al Igual que 
los municlp(os de Cabo Corriente y Tomatlán. (Véase a Gobierno del 
Estado de Jalisco, 1997). . 

7 La cual comprende tres municipios: Bahla de Banderas en Nayarlt, 
ademas de Cabo Corrientes y Puerto Val!arta an Jalisco. 
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rior también a 1a de cimfa.dcs medias del país, q_ue 
füe del orden de más del 4 por ciento. 5 

Este aumento demogrúfico, hizo que mia gran 
proporción de los hbilalltes del mimícipio de f'ller­
to Vallaría se collcenírara en la cabecera mmnici­
pal Es decir, sll población además de permutarse 
de rnrsl a uH>ana, ha venido localizándose en la 

cabecera 11111llicipal, tal como sucede con las 
grandes metrópolis de la Rep1íblica Mexicana. Se­
gún dafos de!INEGI (1990), para inicios dela déca­
da de los novenfa la ciudad de Puerto Vallarta ab­
sorbió el 83.9 por ciento de la població11 total del 
municipio, dejando para el resto de localidades el 
16.1 por ciento de los habitantes (destacando en 
esto 1íitimo, las localidades de Ixtapa, Las Juntas 
y Las Palmas de Arriba, con el 6.8, 3.2 y 2.6 por 
ciento, respectivamente). 

A la ciudad de Puerto Vallarfa se le considera 
como nna de las más dmámicas de!Estado de Jalis­
co en ténninos económicos ypoblaciouales, pues ya 
desde los años noventa, tenia una de las tasas de 
crecimiento más elevadas de la región, y se consi­
deraba la ciudad media de mayor tamaflo en el Es­
tado de Jalisco, fuera de la zona metropolitana de 
Guadalajara, con alrededor de 93 mil habitantes 
(Véase a Velázquezy Papail, 1997: 24 y 25). Aeillal­
mente, la localidad de Vallarta alberga la mayor 
parte de las actividades comerciales, turísticas y 
financieras, así como de otros servicios, en com~ 
paración al resto de los municipios de la Región 
Costa Norte de Jalisco, 6 e incluso de aquellos que 
mtegran la propia "Bahía de Banderas"'. 

De acuerdo a datos del !NEGI (1995), el muui­
ci¡,io de Puerto Vallaría para 1%0 contaba con nn 
44.3 por ciento de población urbana y 55. 7 jlUJJtos 
porcentuales de rural; mientras que para 1970 esta 
eslrucmra se invirtió, al conceutraresle municipio 
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81.5 porcicnto-dela población u.rba.na. En ]990, casi 
la totaliíla!l de sa.s habitni!tes (96.5 por cíe ufo) se 
cal.alogablm como población m·bana. 8 (Véase 
Cudr-oN°2) 

Al respecto María José Zor.rilla (1997),9 nos 
señala que de los 100 habitantes que llegara a fo. 
1ier en 1879, en 1968 alca!IZÓ los 17,000. Dos años 
despué.s ( JD7ü), Vallarl:a logró tenor los 26,000 po­
bladores. 10 

''ti. esta escalada geométrica, sobrevino lo 

obvio. lo pobremente proyectado quedó 

por debajo de lo real. Se concentraron los 

problemas,., y se colaron los primeros 

cimientos del desequi!ibr]o". 

Toda1fa para los aííos cincllenta, a Puerto Vallarla 
110 se le consideraba como11na población que destac­
ara en el ámbito estatal, ya que apenas sobrepasa­
ba las 10 mil personas. Después de cuatro décadas, 
este municipio llegó a superar los 100 lllillmbitanres 
y J1oy en día más de 180 mil pobladores (]NEGI, 
1995 y 2000). Sin embargo, el componente más j¡¡¡. 
portante de este elevado nivel de crecilll.iento de­
mográfico, me la intensa migraciónruml que se dio 
a partir de los años sesentas. 

Para 1967, dentro de las principales ciudades 
de Jalisco importan!Bs, después de los municipios 
que in te graban la wna metropolitana de Guadala­
jara, todavía no l'ig11raba Puerto Vallaría, pues an­
tes de ella sobresalían: Ciudad Guzmán y Lagos de 

8 Para el !NEGI, se consideran como poblaciones urbanas aquellas 
localidades ds 2,500 o más habitantes, mientras que las poblaciones 
rurales las concibe como localidades con menos de 2,500 habitantes. 

9 En su brillante trabajo de ingreso a la Benamér~a Sociedad de Geografía 
y Estadística del Estado de Jalisco, ef cual titula: «Encuentro de dos 
Val/artas». 

1 O Mientras que en 1980, legró los 57 míl habitantes este municipio. (/NEGf, 
1995). 

11 Para 1995, los registros oficiales reportan una participación de Puerto 
Yallarta del 2.5 por ciento del total de habttantes del Estado de Jalisco. 
(INEGI, 1996) 
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Moreno. (Véase Riviere D' Arn, 1973: 96) 
Hoy en dfa, es(e mlllliclpfo costero ocu¡ia el 5º 

lugar estatal en cunto a ním,ero de llabitanles, con 
1:mocontrib)leión del2.91 porciellto," mien1:ras que 
la actual Zapo!lán el Gral!de y Lagos de Moreno se 
encnentrnn en fas posiciones 9ªy 15:.., respe,,!iva• 
mente. (!NEGI, 2000) (Véase C11mlroNº 3) 

Ell la décao.a ,le los einc1rnnl:1l., el sm,lell!o 
económico de Puerto Vallmfa se empieza a lmslarlar 
a la actividad turística. Así, a par1irde es ros aiíos, el 
crecimiento del turismo produjo cambios no sólo 
económicos, sino también sociodemográlicos y cul­
turales en la población residente. P\Jr ejemplo, la 
creación de empleos provocada por la expallBión de 
la actividad turística, indujo traslados masivos de 
mano de obra del sector agropecuario y de las áreas 
rurales de los Estados de Jalisco y Nayarit 

La cons !ante in.migración hacía este lugar ha 
provocado y es1á pr-ovocando una población más 
urbana que dema!lda mayores servicios públicos 
(como vivienda, transporte, educación, salud, etc.) 
y que al no poder satislacerla en su pleuitud, el 
Estado, ocasiona que las condiciones de vida de 
muchos llabitantes no sean las óptimas. 

APnerto Vallart-1 se le considera como un es­
pacio geográfico que se ha caracterizado, en las úl· 
timas cuatro décadas, por tener fuertes flujos de 
inmigrantes con fines de residencia, provenientes 
incluso del m,tranjero, en su mayoría personas de 
edad adulta estadounidenses y canadienses. Ac­
tualmenle, a este municipio se le identilíca como 
el mayor centro de atracción migratoria de la enfülad. 
Según los eslndios decampo de WlllllÍe J,i.-(1984: 152· 
154), pam 1976 los inmigrantes constituyeron el 56 
por ciento de la población total de Puerto Vallaría, de 
los euales, el 44.3 por cien ro llallían llegado a ,w a 
partir de 1970. 
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Antes de 1900, la inmigración hacia Pueito 
Vallarta ú1vo s11 principal origen en la zou oeste• 
Mascoia, debiclo al despegue de la actividad 1!el tn• 
rismo y a la incapacidad ¡fo este m,mici¡iio moll• 
!añoso para generar opormnidades de empleo a su 
población. Para ese periodo, esta zona aportó el 42 
por ciento de los ill:migrantes que todavía vivían en 
1976 en este centro truistico12. 

f! <:redmiento del empleo: 

La fuerte t11packlad para crear iaentes de trabajo 
por parte de esta aclividad, así como las opor· 
llmi<lades para hacernegocios en esle centro mrís· 
tico, generaron airas corrientes de inm:i-grantes, las 
cuales aunadas a la mayor retención de sus habi­
rantes, lricieron qne su crecimiento demográfico 
!nera de los más altos delEsrado de Jalisco e Íllclu­
sive del país; a la vez que provocaron transforma­
ciones y problemas en la estmcmra urbana de la 
cabecera municipal. 

Al analizar las transformaciones en la po· 
blación, es difícil establecer límites que separen lo 
económico de lo social. Así, los altos incrementos 
demográfico y turístico que ha tenido Puerto 
Vallarta, en las últimas décadas, han generado tam, 

bién la absorción ,le grandes e,'i:tensiones de super• 
!icie agrícola, la r.ual se ha sustituido por la insta• 
!ación de empresas de servicios para la actividad o 
por el uso lmbitacional de sus pobladores. 

Posterior a los años setenta, sobrevino el auge 
turístico de Puerto Vallarta, donde hasta la fecha 

12 Decia Wlnnle Jr. {1984: 88), mientras más urbanizado sea un lugar 
mayor será el 'remolino' de población entre diferentes cilldades. 

13 Los estudios sobre el errpleoen la activldadturistica, desgraciadamente 
para el caso mexicano, existen pocos trabajos, siendo alguno-s de 
ellos, el de la consultora prliJada Redes (1996) y el artículo de Aguilar 
{1994). En este último, se muestra !a forma en que el creclmlento de\ 
turismo lnclde sobre !as trans!orrrracio)1es del mercado del trabajo, 
además exp!lca las condiciones desfavorables: del empleo en la lndu_stria 
hotelera de varios destinos turísticos del país. 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

actual
1 
ílestaean las fuertes inversiones privadas 

realizadas en esta activiíl.ad, las c1.11ales han gen­
erarlo empleo para ""ª cantidad considerallle de 
mano de olm1, prÍllcipalmmllc pru-a. jóvenes rle am• 
bos sexos. 13 

Si bien esto les permire que cuenren con una 
remuneración extra para el sostén de sns hogares, 
la mayoría ¡le estas personas tienen Íllgresos ver• 
daderamente bajos. Por ejemplo, para 1990 casi 
un 60 por ciento de la población ocupada de Puer­
to Vallarta, tema un ingreso mensual que no lle· 
gaba a los tres salarios mínimos. (Véase Cuadro 
N" 4) 

Así, la fuerte migración rnralllllcia Vallarta, 
dada la atracción que lla vemdo ejerciendo a causa 
de las oportunidades de empleo que ofrece, produc­
to de las gl"andes inversiones que en la rama hote· 
lem principalmente se han e!ec1uado a partir de la 
década de los setenta, esta ciudad presenta signili• 
cantes t11mllios en sus estmclllras económica, so• 
cial, cullllral y ru-Jiana. 

Por ejemplo, la subsistencia tradicional agrí­
cola ha desaparecido para lllla gran parte de lapo-­
blación, debido a que los trabajos relacionados con 
el turismo y el comercio, están comiderados como 
más atractivos, por los beneficios económicos que 
generan en términos comparativos; de ahí qne mu• 
chos ltabitantes vivan de estas actividades. 

Desde tiempo atrós, a Puerto Vallarta se lclla 
considerado como ll1l m11mcipio próspero económi· 
camente, por su alto" boom' en la acfüidad tnristi• 
ca. Pese a ello, la breeba entre crecimiento y desa• 
rrollo es todavía mny amplia, debido a la 
desigualdad social existente en esta región. 14 

En la actualidad, se estima que la brecha 
también entre aquellos que tienen menos con los 
que más alto ingreso económico perciben, es cada 
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vez maym: Esta desigua.ld.ad entre los JJObla.dores 
se incrementa ya llO sólo entre empresarios y la 
masa trabajadora, como es obvio; sino también, 
se presenta entre regiones netamente turísticas 
coll territorios colrndan!es y q11e depellilen de 
otras actividades económicas. 

El auge del turismo ha implicado que el em­
pleo en el campo pierda carla vez más vigor, no sólo 
ell Vallarta sino illclusive en su región costera. El 
ereeÍlllientodesigual en materia poblacional, soda! 
y económica que presentan Tomatláll y Cabo Co­
rrientes con relación a Puerto Vallarla, es Íllconee­
bible debido al gran potencial agrícola y también 
turístico que ofrecen los dos primeros municipios. 
15 A pesar de sus recursos nalllrales, sigue habien­
do fuerte emigración en esos lugares hacia Vallar­
ta, así como a otras ciudades del país y de! exlm11-
jero. 

El turismo está reconocido como uu fuerte 
generador de empleos, no sólo en el ámbito local y 

14 El término crecimiento significa expansión, mientras que el concepto 
desarrollo se considera como mejoramiento. Dentro del proceso de 
crecirriel)to sedan cambios cuantitativos (por ejemplo: producto interno 
bruto, iíllfersión y divisas) y dentro del proceso de desarrollo aparecen 
transformaciones cualttativas (como: educación, salud, vivienda, 
alimentación y demás que involucran e! bienestar de la sociedad). 
<Véase aAcosta Romero, 1981) 

El concepto crecimiento, para Soto de la Vega y Santa Fe (1993: 
154), se concibe únk:amente en términos economicistas: "tanto tienes, 
tanto vales'. 

15 Según algunos agricultores, al Municipio de Tomattan lo consideran 
como aquella zona de riego más importante del país. 

16 Pdra Velázquez y Papal! (1997: 137), poco más de la mitad de sus 
habitantes se compone de inmigrantes. 

17 Debido a la presencia de grandes compañías hoteleras, así como de 
numerosos negocios complementarios a éslas, dedicados a 
proporcionar facilidades a los turistas, En Puerto Va!larta operan una 
gran cantidad de restaurantes, bares, discotecas, agencias de viajes, 
boutiques, joyerías, líendas de artesanías, centros comerciales, club 
de yates, club de tenis, campo de golf' profesional. Además de 
actividades para la diversión corro: bolerama, paseos a caballo, buceo, 
snorke!, esquí acuático, paseos en yate, entre otras facilidades. 

18 Con e! pretexto de las propinas, muchos empleadores les pagan a sus 
trabajadores salarios bajos. Al respecto, vale recordar que Méxk;o es 
uno de los palses, donde !a desigualdad entre lo que le produce de 
utilidad al invers!oriista es muy desproporcloriada en relación con lo 
que se reparte a los empleados. 
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nacional sino i:rrelusive en todns las partes del 
mundo en domle se desarrolla esta actividad. Sin 
embargo, la creación de nuevas oportrntldades de 
lrallajo, específicameiite en Puerto sella 
tr-ad11ci1fo !ambién en 1111 ª"melllo im¡imiante de 
oc111ntdones en las ramas de la construcción, .el 
transporte y el comercio para la población cco11órni­
camenw activa (PEA), lo cual a su vez, lia afecta­
do el número de llabital!tes debido a las altas cor­
rientes de inmigrantes y a la insignificante 
emigración que provoca esta comllllidad." 

Es cierto que el turismo es mm de las activ­
idades económicas que mayores empleos ofrece en 
Puerto Vallarta;11 pero también es verdad que 
m11cllos lle estos trabajos van acompañadas de 
salarlos bajos, lo que hace suponer la razón por la 
cual esta ciudad. -al igual que los diversos polos 
turíst;cos nacionales, cou sus diienmtes varian1Bs, 
presenta una estructura social muy polarizada, en 
la que unos pocos son muy ricos y la mayoría son 
pobres. De ahí, las voces de alerta hacia los emple­
adores para que amplíen las oportunidades de ca­
pacitación a sus trabajadores, y esto a su vez pro­
porcione mejores salarios a los trabajadores. 18 

Cabe describir aquí la entrevista cualitativa 
aplicada a un trabajador (agosto de 1997): 

"Hago como 40 minutos de traslado del 

trabajo a la casa, siempre y cuando el cam­

ión no se llene en el sitio en que sale". 

«Allá donde vivo no pagamos renta, mien~ 

tras aquí sí y muy cara" 

"Hay gente que gana muy poco, ganan30 

pesos y pagan 12 de camión. Es por eso 

que la gente de Nayarit se la piensa mu-­

cho en venir aquí, porque únicamente les 

queda para el puro ·camión1
' 

"Es mucha la gente que viene a Vallarta a 
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trabajar, los camiones vienen ne.nos y eso 

que tenemos cada iO minutos e1 trans~ 

porte de camión. Algunos hoteles de Nue­

vo Vallarta a veces les dan transporte, y el 

sueldo les queda íntegro, entonces pues 

es un buen ahorro". 

Con el propósito de mantener al mícimo sus costos 
Y ser competitivos, la acfüided del !mismo emplea 
mano de obra barata, nmcha de las veces recluida 
entre familiares y amigos de los trabajadores. Evi­
dentemente que los salarios devengados en ei me­
dio tnrístico, pornna gran parlB de la población, se 
consideran bajos para s11 sobnwivencia, pues Pu­
erto Vallarta al ser u11 centro vacacional de cate­
goría internacional, el costo en el nivel de vida es 
mayor con respecto a otras ciudades del país, aun 
c11ando en algunos casos las propinas hacen alto el 
ingreso de los i.ndividuos. 

Ante este panorama de bajos salarios y alto 
costo de vida qne mnestra el destino vacacional, ha 
obligado a qne numerosos pobladores bnsquen tra­
bajos demedio tiempo, que complementen s11 ingreso 
principal, así también ha !o nado a mnjeres e hijos 
mayores, sin importar la educación de éstos, a em­
plearse con el propósito de obtener recursos 
económicos extras para satisfacer las necesidades 
básicas de sn hogar, lo cual origina aumentos en la 
participación de la fuerza femenina y joven va­
llartense. 

Al turismo se le reconoce como 1!lla actividad 
que facilita a los segmentos pobres de la población 
local tener mayores oportunidades de empleo, ya que 
11lla gran cantidad de los puestos ofrecidos req11ie­
ren de pocas habilidades y bajo nivel de estudios. 
Así pues, la mayoría de los trabajos demandados 
en el medio turístico, son para: recamareras, mese­
ros, ayudantes de cocina, botones, jardineros y 
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guard.ias de segnridad. 
El bajo nivel de instrncdón de la poblacióll 

local, ha reperm1tido en mm. escasez de persoml 
co¡mcira(lopara ocl!par los p11cslos demandados por 
las empxesas de servicios turísticos. Asi mismo1 los 
exiguos salarios que ofrece la gran mayoría de los 
empleos enes ta actividad, estimula la alta rotación 
de los trabajadores del ramo. 

Desg,·ociadamenie, toda;1a es común en el 
medio laboral, la creencia onónea de que el traba­
jador una vez capacitado se irá y el patrón habrá, 
invertido recursos que serán perdidos. Si.a embar­
go, esta mentalidad de no creer en las potencia 
lidades del trabajador, ha frenado e impedido la 
crea-tividad y la toma de decisiones de los indivi­
duos, pues sus opiniones casi 111.lnea so11 tomadas 
en cuenta; situación ésta que ha hecho al empleado 
actuar de manera pasiva y mecánica. 

Si bien_ la apertura de grandes establecimien­
tos de hospedaje ha creado lllla gran cantidad de 
fuentes de trabajo y lia g,merado ingresos a lapo­
blación local, por lo común los puestos directivos y 
excelentemente remm¡erados los ocupa gente de fue­
ra de la región, traída de otras~artes della Repúbli­
ca Mexicana o incluso del exb,mjero. Ante la !alta 
de mano de obra calificada en la región, es nn hecho 
real la denominada" piratel'fti' entre las empresas 
de servicios. 

La estacionalidad que presentan las corrien11's 
turísticas 1le playa, como sucede con Puerto Vallar­
ta, ocasiona q11e algunos de los empleos turísticos 
sean temporales, lo c11al eolJJleva a un alio grado 
de inseguridad laboraL a la vez que una gran ro­
tación en los trabajos, además de subempleo entre 
los pobladores. 

La mayoría de los empleos directa o indirecta­
menm generados por el !mismo, están orienk,dos 
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a jóvenes) sean hombres o mujeres. Como con~ 
secuencia del crecimiento de esta actividad refa~ 
clonada con !os viajes, se da mm mrnien!o en la 

participación del mercado laboral de la fuerza de 
trabajo femenina, Sin embargo, las oportm:lidades 
de empleo y la independencia económica que esto 
trae consigo, llacen Sllj)Oncr que la actitud de el­
las hacia la integración familiar -flllC ha identi­
licado tradicionalmente los hogares mexica­
nos-, esté disminuyendo en Puerto Vallarta, 

Este ierritmio costero se caracteriza por la 
excesiva inmigración de individuos, tanto temporal 
como permanente, que procede ya no sólo de las zo­
nas rurales cercanas a este municipio, sino tam­
bién de cindades urbanas, como Guadalajara y Dis­
trito Federal; incluso de poblaciones del extranjero 
atrae personas para trabajar en la llamada "inrllls­

tda sill dlimeneEf, al!llque ésta no sea l!lla can­
tidad muy significativa, 

Por s11 parte, en los puestos qne demanda la 
actividad tnrística de Puerto Vallarla, no existe 
concordancia entre el mayor nivel educativo y el 
em-pleo calificado, Asimismo, los salarios y prest­
aciones laborales no se establecen con base a cri­
terios de los distintos niveles educativos, sino a 
la importancia que representa el puesto para la 
empresa. rn 

19 La entonces SecretariaAcadémlca del Centro Universitario de la Costa, 
llegó a afirmar en un diario de !a localidad: por "desgracia' en Puerto 
Vallarla predomlna una polltica laboral en la que no se requiere de 
profesionales sino que los trabajadores da las diversas ramas acrediten 
su profesfonallzación por medio de la experiencia práctica productiva 
(Véase periódico Opina Vallarta del 15 de noviembre de 1997: ti-a) 

20 Dentro de esta problemática, destaca la contamlnación del Río A meca 
(el cual colinda con los Estados de Jalisco y Nayarit) por las descargas 
de aguas reslduales que provocan !os asentamientos humanos que se 
!ocallzan asu paso, de manera pr!mordial·en territorio nayarlta. Inclusive, 
!a contaminación de los Ríos Plllllal y el Tuíl:o (en la entidad federativa 
de Ja!isco) -que tienen también conexión con las playas y donde se 
ubican gran parle de los establecimientos de hospedaje 
(lundamentalmente !os de lujo)-, podr0 r~presentar grave problema 
para la salud de !os huéspedes y bafllstas. 
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Candusión: 

La conclusión de este trabajo, relacionado con la 
poblaeióll y el empleo, es que el implllso económico 
que ha generado la activirlad del turismo, Jm rnqueri­
<lo mm cantidad considerable de fuerza de trabnjo, 
principalmente para la e,rJílicoción de los grandes 
complejos J1otelerns, Sin cmlla,cgo, mm vez termi­
nadas fas construcciones, una gran parte de esa 
mano de obra qlle por lo general proviene de otros 
esta(]os de la República Mexicana, se queda en el 
mismo lugurbajo la <1'qlecta!iva de un futuro traba­
jo en la propia acfüidad tnrísíica; lo cual provoca 
problemas que radican en la presión demogrófica 
sobre la demanda de vivienda y sobre los sen1cios 
que proporciona e!Estado, como los de: salud, edu­
cación, seguridad, recolección de basura, agua po­
table y alumbrado, 

Esta dinámica migratoria, de carácter labo­
ral, donde destaca la gente joven en edad producti­
va, repercute fuertemmlle en los presupuestos de 
egresos de los gobiernos estatal y mnnicipal, pues 
al no tener la capacidad lillanciera suficiente para 
dotar de infraestructura y para proveer rle los ser­
vi.cios públicos, hace qne esto se tome en graves 
problemas sociales (Jlrostitnción, drogadicción, 
marginación y disminución de la calidad de vida, 
entre olros)-

Los mecanismos de crecimiento turístico es­
tablecidos imponen el ineremento demogrófico, Esta 
sitnación, ha inducido asentamientos hl!IDanos irre­
gulares en los márgenes de algllllos rios de la región, 
los qne se han convertido en verdaderos focos de 
illiección, a la vez que provocan contaminación al 
mar y a las playas no sólo de Puerto Val!arta sino 
de toda la "Bahía de füÍnderas", '° 

Finalmente, concuerdo con Taylor (1994: 305) 
en cuanto a que este tipo de lugares además de na-
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llerse c,:mvcr!ülo en puntos de atracción ¡mra los 
irulligrantes -principalmente del medio rural-, han 
oeasionado costos sociales que superan la ca­
paci,lad fiscal de los ay1111tamientos, provocando quo 
estas ci:m!ades urbanas estén asumiendo cru11A;terís-
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ANEXO ESTAllÍSTICO 

GiIBtlrn i\lº í 
lllSAS ANllAlES DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO EN El ESTADO DEJAUSCO 

Y EN H MUNICIPIO iJE PUHITO VAlUl,lfffi. 
(1950-2000) 

PERIODO PROMEDJO OE CRECIMIENTO ANUAL 
JALISCO PUERTO VAlLABlll 

1950-1960 3.4 % 3.7 % 

1960-1970 3.0% 8.8% 

1970-1980 2.9% 4.7% 

1980-1990 1.9% 6.9% 

1990-2000 1.8% 5.1 % 

Fuente: Cálculos propios basado en datos de los Censos de Población y Vivienda. 

Cuadro Nº 2 
PORCENTAJE DE POBLACIÓN URBANA Y RURAL DEL MUNIGIP10 DE PUERTO VA U.ARTA 

1950-1990 

AÑO POBLACIÓN TOllll POBLACIÓN RUlllll 1%) POBLACIÓN UBBANJI (%) 

1950 10 801 55. 7 44.3 

1960 15 462 51.8 48.4 

1970 35 911 18.5 81.5 

1980 57 028 84.3 15.7 

1990 111 457 96.5 3.5 

Fuente: INEGI, !nstituto Nacional de Geografía y Estadística (1995). Cuademo Estadístico Munjcipa!. México. 
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Coodro tilº 3 

PR'.NCIPALES MUNICIPIOS □EL ESThOO DE JAL!SG!J, SEGÜN rosur.lÓN n:rrAL 2!JIDO 

ENTIDfüJ POOU\CIÓN ABSOllllJ\ P08U\CIÓN REIJ\1WA 

Jalisco 6 321 278 100.0 

Guadalajara 1 647 720 26.08 

Zapopan 1 002 239 15.87 

TlaquepaqtJe 415 472 7.53 

Tonalá 336 109 5.32 

Puerto Vallarts 483 T4i 2.91 

Fuente: INEGi, lnstítuto Nacional de Geogralía y Estadística (2000). Censo General de Población y Vwienda, 

2000. Datos preliminares. México. 

Cuadro NQ 4 
POBLACIÓN OCUPADA DEL MUNICIPIO DE Ptmrro VAUJ\RTA, 

SEGÚN NIVEL INGRESO MENSUAL, 1990 
{ern porcentajes) 

NIVEL DE INGRESO 

No recibe ingresos 

Menos de i salario ITiínimo 

De 1 a 2 salarios mlnimo 

Más de 2 y menos de 3 salarios mínimo 

De 3 a 5 salarios mínimo 

Más de 5 salarios mínimo 

No especificado 

Total 

100 % = 39 008 personas 
Fuente: INEGI, Instituto Nacional de Geografía y Estadistica (1995). 
Cuaderno Estadístico Municipal. Mé-xico. 
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SalvadorCanillo.Regalado'' 

E11 este a1·!íe11Jo el a¡¡/ormtenta probarqoe el dolllÍlllo sotÍoeeonómko q11e trodidona• 

lmnlfe /J11 efe1~Mo la dudad de G11adalajam en l!na extensa región del occidente del 

Mdxieo, visualiztuia tiSÍ eo1J10 u11a 1'f:gióJJ bistónea1nente esli'llelll.t'firia eIJ tor11oa est'l 

ciudad, lia dejado de ser vájjda; en eambio se observa más Uen 1wa JPgÍÓll oeek!ente 

organizada de manero máseomplefa, estmctu1'/ida ell f11neióll de vt11ias ei11dm!es cuyo 
desarrollo ha sido más dmámieo q,ie el propio Je G11Mal11jam ell las dlfimas dos 

décadas. Esta Jeesm1ewaeióll 11Iha110 regjollal m1ddcé1ltriea lia eonJfgumdo 111la 

s11!Jregjom1lizadón ell /Jase a v,irÍos snbsistemas urbanos teJltralizados partic11laflll­

e1lte por las dndades de León, Aguasealientes, MorejjayCelay,1. Poro tia parte Guad­

alajam ve limitada su área rie p1r,riolIIÍl1Ío a los esf:ados de Ja]jseo, Colima y p,1rtes de 
los estados de .Mklioaeán, Nay,uity Zae,,teeas;pero esta limitación sodoleJTÜorÍal 

llO comprometió su e1eeÍI!lÍenlo eeollómieoa pesar deque tradjdonalmellte fuedepen· 

djente de J:1 demallda 1r,gjonal rie Nelles Mskos y de ciertos senidos pers011ales y 
prodllelivos, sÍilo que motliffeó sI1 !Jase eeollómiea liaeié11dose más moderna e n1d11s­
trialy dependielldo en mayor medNa del mereado nadonal e intemadonal 

INTRODUCCIÓN 

El presente artículo tiene por objeto analizar la pre­
eminencia socíoeconómica de Guadalajara en el 
occidente de México y en esta dirección es necesa­
rio constrrur, reconstruir o desechar la región de 
referencia, de la cual esperamos o suponemos se 
puede ejereertal preeminencia. El área territorial 
no es el objeto de estudio, sino que éste queda com-

Profesor Investigador del Departamento de Estudíos Regionales­
lNESERCUCEA-Universidad de Guada!ajara 

1 Este trabajo expone algunos resultados del proyecto de investigación 
'.Cambios y Tendencias en la Urbanizacíón del Occidente de México' 
proyecto financlado por e! Consejo de Ciencia y Tecnología. 

prendido por las relaciones de preeminencia que 
rl.ispone el proceso de desarrollo de Glladalajarn. 
Queda claro entonces que este proceso impone de­
limi1aciones territoriales cambiantes y que la región 
no es un contenido con linderos fijos o predetermi­
nados, dentro de los cuales se lleva a cabo la com­
probación del supuesto predominio. Conviene pnes 
situarnos de acuerdo con la propuesta metodológi­
ca y conceptual de Eric Van Young (1992: 2~19) quién 
considera a las regiones ( entendidas como los pro­
cesos sociales que configuran una región) como 
hipótesis a probar. Se podría agregar que las de-



66 

limitar.iones mgiona.les se convierten en una inter­
rogante de mvestígnció11 y de esta forma pretende­
mos indagar los cambios de fa. organización territo~ 
ria! de la región occidente de México. 

Este artículo se ínscrille por 1:l!nto dentro rle 
la amplia f!isc11sió11 de "la estrncluracióu regional 
en lomo a Gumlalajani." (De la Peiía, 1995:9-14) y 
el objetivo es observar lüs cambios en la estructu-

a medida que la ciudad 
de GuadalajaI'i:12 modifica su estructura económica 
presuntamente a raíz de la rcestmeturación 
económica y ia implantación !lellll noevo modelo de 
desarrollo capitalista en México. E'n consecuencia, 
metodológicamente es necesario comenzar con un 

releren!e de región estrncturada según llll área de 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

realizaila diez años después, en 1998; periodo du­
rante el cual se dio la mayorinte11sidarl en el proce­
so de reestrueturnció11 etonó:m.ica en México. 

Area de inflrn,.,cia de 
el sistema de ciudades en Méxkc~ 

La delimitación el ámbito territorial influencia de 
Guadalajara según eI estudio de los Sistemas de 
Ciudades ,le! Consejo Nacional de Población (CON· 
APO, 1991) se nbfoa e11 el contexto de las mterac· 
ciones de las distintls "áreas de int!nencia" de las 
prmcipales ciudades riel JlOÍs, ex¡iuesto en el mapa 
l. En éste se ntiliw como indicador de las inleroc· 
ciones socioeconómicas urbanas, los flujos role!óni­
cos de origen y destino. 

influencia socioeconómica centralizada por Gua- Los resultados del estudio señalan que la 
dalajara, discutir su desarrollo duran ro el proceso mayor iutegraoión funcional de Guadalajara se da 
de industrialización y urbanización 

del periorlo estabilizador (1940· MAPA 1: FLUJOS TfüFONICOS ORIGEN-DESTINO OECIUOAOA CIUDAD, 

1970) de los periodos de crisis y de POR ORDEN DELU\MAOAS YTAMAllO DHOCAUOADES 

la reesl:meturación económica ac­
tual. 

Una manera de comenwr es 
uti.lizar la determrnación territorial 
del área de influencia de Guada• 
!ajara, según la concepción nodaJde 
región destacada en un estudio del 
Consejo Nacional de Población (CO· 
NAPO, 1991, con datos de 1988) que 
se expone enseguida. llsta rle!enni· i 
nación regional sirve entonces a los ! 
propósitos de compara-bilidad con l ... 
los resultados tentativos obtenidos 
de una encuesta de funcionalidad 

2 la ciudad de Guadalajara, es entendida en este trabajo com:i la iona 
metropolitana de Guadalajara cuyos índeros están delimltados por 6 
munlclplos: Guadalajara, Tlaquepaque, Tonalá, Zapopan, Tlajomukoy 
El Salto. 

respecro de la gran región Occidenro y Oeutro Norte, 
coniormada según CONAPO por los estarlos de 
Aguascalientes, Colima, Gnanlljuato, Jalisco, Mi-
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rJwacán, Nayarit, San Luis Potosí y Zamüecas. Los 
limites de las grm1dcs regiones son distrntos si se 
considernn las cnlidadcs federativas o los subsiste, 
mas de ciudades; sin. embargo, fa estructura y firn­
donamiento r¡ue las rlcfínen son esencialmente los 
mismos ( Jl¡jd: 27) 

Se entiende que los subsistemas urbanos a 
considerar 110 sollmás q11e productos espaciales de 
la estructura y dinámica socioeconómlca y política 
de los distintos niveles tcnitoriales: local, regfo. 
nal, nacional e internacional. Inlcía!mente, en!OJ!, 
ces, la gr,.m región Occidente y Centro Norte que 
demarca CONAPO se considera como lllla gran 
región funcionaL que agrupa varios estados o por· 
ciones de ellos, cuyos espacios o mejor dicho gt"<lll 

parte de ellos, se encuentran supuestamente arti­
culados por la zona metropolitana de Guadalajara. 
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por su nhícacióll y desarrollo hlstóríco, articllla uo 
sólo a su m.meiliato subsistema, sino también, corno 
ya se dijo, a los territorios de los otros subsistemas 
de esta grarr región (mmque en 111! menor grado) 
Integra r!cntro de su área de infi11c11cia, a la ciudad 
de Aguasca,lie11tes y a través de ésln al resto de las 
localidades del estado riel mismo nombr¡; y (!,el de 
Zacatccas. Asimismo establece relación con el es­
t,ao de Guanajuato, a lmvés del vínculo rle Lagos 
de Morerw•León, y con las cimlades del Estado de 
Miehoacán, a través de relaciones conMorelia, fü¡¡. 

apan y Zamora. Hacia el norte, Guadalajam es vía 
natural de integración al sistema nacional, pues se 
constituye en destino preferente de parte de 'Thpic y 
de otras ciudades Importantes, correspondientes a 
la región Mar de Cortés (ver esqnclllll 1) 

ESQUEtM 1 Esta gran región 
Occidente y Centro 
Norte está confonna· 
da de acuerdo a CON· 
APO (1991) a s11 vez 

por seis subsistemas 
de ciudades, que abar· 
can uno o dos estados, 
estos son: el de Na· 
yarit, el de Aguase•· 
Ji en te s-Zaca tecas· 
Fresnillo; el de San 
Luis Potosí ; el de 
León ,Ira ¡mato-Ce, 
laya; el de Morelia· 
Uruapan-Zamora; yel 
de Guadalajara,Cd. 
Guzmán·Manzanillo. 
La zona metropoli-

ESTRUCTURA DEL SISTEMA DE CIUDADES DEL CENTRO, OCC!DENTC Y PACIFICO NORTE DE 
tr·roo JERARQU!A y VINCULOS FUNCIONALES 
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Esm aplicación del mo,le!o gmvimtorio utili­
zando los datos de flujos !elc!ómeos (así como los 
datos de tamaño poblacional y distancias por ca­
rretera) para determinar el área de influencia de 
Guadalajara, permiten presuponer al menos dos 
grados de domil1ación: a) alto grado de domil1ación 
socioeconómica para dos subsis-temas, G11adala­
jara-C<l.. Guzmárr-Manzanillo-Colima y el de 'füpic y 
IJ) un bajo grado de dominación para el resto de los 
subsistemas del occidente y cenh'O•llorte, mclnso 
podría aceptarse que hay partes de éstos qne no 
tieJJen relación directa con la! área de inllnencia, 
como son las ciudades más alejadas de los subsiste­
mas deMichoacán y Gnanajuato y San Luis Potosí. 
Sin embargo, es convemente incluir a la !oralidad 
de los subsistemas de Michoacán y Guanajuato, 
para observar el funcionamiento en su conjunto y 
con respecto a las cimlades principales que los ar­
tici!lan, mientras que excluiremos al subsistema de 
San Luis Potosí, que tiene lllla su bordinaeión más 
direcm con Aguascalientes y las ciudades de! norte 
(Saltillo y Monterrey). 

En síntesis, la regjó11 oeeid@tequeda dc!i.ui­
n.a hasta los años ochenta, por los estados de Coli­
ma, Jalisco, Nayarit, Aguascalientes, Zacatecas, 
Guanajuato y Miehoacán, que a la vez son igual­
mente los considerados para los estudios de los 
mo-vimientos demográlicos centralizados por 
Guadalajara (Wirurle, 1984:14) Esm es la delimi­
tación territorial de estudio, el análisis se orgamza 
en términos de subregiones nodalizadas por los cen­
tros urbanos principales y finalmente las llllidades 
de análisis son las ciudades. Con estos elementos 
se llevará a cabo el bratamiento de la hipótesis so­
bre la modificación en el grado y naturaleza de la 
preeminencia regional de Guadalájara. 

La deteIT1Jinación territorial del área de infln-

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

enela de G1..1_adalajara siguj_enrfo un concepto 11odal 

y utilizando 1111 método cuantitativo (el "modelo 
gra,~racionar Ver Ulllkel, el al 1978) ll◊ cxprnsa 
slllo nodos y grados de illtensidades interurbanas 
(matrices de flujos) que sir1en de indicadores de la 
magmtud y cstmclllración de las relaciones socio­
económicas interurbanas, _pero no predsa la natum 
raleza de estas relaciones. En eonsecoeacia el 
¡,arale!ismo entre el área de dominación histórica 
de Guadalajara (Rodríguez La Puente, 1984): y el 
Í1ÍllterJa11didentificadopor C0NAP0, es sólo de für­

ma,ya que la naturaleza de las relaciones entre esta 
ciudad y la región son muy dilerentes. Esta cuestión 
se estudia ensegmda. 

lndustrializadón, urbanización y 
primada en el occidente 

En el presente siglo, después de los conflictos re­
volucionariosycristeros, la región dominada porGua­
dalajara, resiente los grandes cambios estructurales 
que modifica las funciones socioeoonómicas hlsroricas 
de esm ciudad,Y que Guillermo ,le la Peña (1986: 62 y 
63) sintetiza en cuatro: 
i. Un acelerado crecimiento capitalista indus­

trial sustilntivo de importaeiones, orientado ha­
cia el mercado interno, que arranca de la época 
de Cárdenas y se alarga hasm las crisis de los 
años ochenm, con lo cual Guadalajara se co11-
vierie a la vez en una ciudad industrial. 

2. Expansivo crecimiento del mercado yun mayor 
grado de urbanización tanto de la región como 
del país. Las demandas de la población l!l'bana 
pero también de la mral, se vuelven dependien­
tes del mercado para satisfacer lllla creciente 
proporción de bienes y servicios. 

3. Teóricamente, los sistemas urbano-regionales 
del occidente son cambiantes y determinados 
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por !as necesidades económicas de d,.ra.s re­
giones país (algunas de las cuales están v]ncu­
iarlas a la r,xportación o a la 1wotlucción de 
bicl!es in!ermetlfos y de capital) entendiéndose 
como parte de la división socio-territorial del 
trabajo. 

4. El carácter centra.l del Estado mexicano en :ma.~ 
teria ecollómíca y política ha determinado la 
conformación de 1a división y jerarqufa soüio~ 
territorial del trabajo, a tra~és de la centraliza­
ción fiscal, la orientación regional de Jas inver­
siones en Íl'.ll'raestructnra y la acción de las 
em]lresas y ag~ncias paraes!atales. 

Guillermo de la Peña (1986: 63-64) propone que es­
tos cambios estructurales, minimizaron la fuerte 
i:nlluencia funcional y centralizadora que hlstóri­
camenl:e venfa desempeñando Guadalajara sobre 
toda la gran región de! occideute y el pacífico nor(e 
de México. Pero el autor sugiere también que tal siro.­
ación inviable como ceJ1tl'o del oeádenteha co1Tido 
paralela a lllla mayor com¡ilejidad de su base pro­
ductiva, lo cual evitó qne la economía tapatía su­
/riera una historia reciente catastrófica durante el 
proceso de reorganización terri1mfal de esta región. 
Además, estas modificaciones hacen suponer al 
autor una disolución del occidente, es decir la di­
solución del área histórica de illfluencia de Gua­
dalajara, ya que no ,islllll!bra nuevas modalidad.es 
de primacía. socioeconómica regional. Entre los efec­
tos que señala de la Pella están: 
1. El crecill1iento autosostenido de 11mclms de las 

ciudades del occidente, del pacífico y de la 
frontera norte, dado a partir de 1940, converti­
das en centros alternativos de la migración ru­
ral-urbana. 

2. La creación de una red de comunicaciones que 
rompe el monopolio del acceso terrestre de!en-
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tacto por Guadalaja.m, haciá el Pacifico norte, y 
tamhiéu acrecienta la influencia de la ciudtul 
de México sobre las ciudades <le Mlchoacán y 
Gnanajuato, y por otra parte Mcrnterrcy hace fo 
1rüsmo sobre las ciudades cl.e Zacatecas, 

R El gra.n dinamismo de ]a a.gdcultura moderna 
en los estados del Pacifico norte, la creación del 
eje urbano industrial de AguascalieJ1tos-León­
Salmnanca, el desarrollo agrícola y agrnindus­
trial de Sinaloa, Sonora, Nayarit y Colima, así 
como el de los servicios portuarios en Tufa.:nza­
nillo, son signos del desarrollo de estos esta­
dos. 

4. Lo explosiva urbanización, elfuerle crecimien­
to de la economía terciaría, la gran difusión de 
la industria maqui!adora en la frontera norte y 
paso obligado de graneles flujos de población qee 
pretenden cruzar la fronlerd, com1rtió a esta 
zona en lll1 lmportanm receptor de migrantcs 
del occidente y centro norte de México. 

5. El creciente desarrollo de funciones especiali­
zadas, particll.larmente de educación lllliversi­
taria y de salud, que se detectan en las capi­
tales y en otras ciu,ladcs de los estados del 
oecidenle y del pacifico norte, disminnyen la 
dependencia de estos servicios respecto de 
Guadalajara. 

En síntesis, el conjunto de lodo esto hace sugerir a 
de la Peña, la emancipación de estas entidades de 
la !émla tapatía. Este cambio, según de la Peña, 
redujo la función monopolizadora comercial de 
Guadalajara, modificando la estructura producti­
va hacia nn mayor predominio de la pl'Oducción in­
dnstrial de bienes intermedios yde capita.l a la vez 
que tiende a centralizarse (corporativamente) y 
modernizarse, a1Íll en las ramas rle bienes de con­
sumo, sin que esto implique la desaparición de las 
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peq11eñas empresas y talleres Ílldllstriales, esla ÍR· 
dnstria.lizaeión fue posible debicfo a la g¡an acumn-• 
lación de imracstrrrctura en la capital jalisciense y 
a las economlas de localización, yporqne la propia 
IJurguesfa comercial se involucró en el ca:mbio1 m~ 
asociación o en cm.ifliei-0 con los capitales extrar­
regionales y extranjeros (Walton, 1976) Por otra 
parle De Is Pe!ía ( op dt: '79-80) sugiere qne el cre­
cimiento del sector de los servicios de Gu_adaJajara 
puede apegarse a la hipótesis de que responde bási­
camente a las necesidades de una industria en exra 
pansión, rechazando la hipótesis de l!lla terciariza­
ción lm¡,roductiva, implicando una mayor 
calificación de la mano de obra, movifüaeión so­
cial e incluso migración Íllt~rnrbana, particulnr­
mente proveniente de la ciudad de México. 

Una hipótesis menos J<Mlical es formulada por 
Fernando Pozos en su esllldio de la primacía de 
Guadalajara sobre el occidente entre 1960 y 1980 
(1991: 1-11). En él se cuestiona la llipótesis de la 
disolución de la región occidente, dada en términos 
del área de dominio de esta cimlad, y propone que 
lo que ha sucedido es más bien un cambio en el gra­
do y tipo de dominación. Además, resl!lll.e su análi­
sis identílicando tres grupos de ci11dades resul­
tantes, según el grado de dominación que ejerce 
Guadalajara sobre ellas a finales del pe1iodo: a) bajo 
un allo gTado de dominio, se encuentran las 
ciudades !lel inieriordeJalillco que analiza (Oindarl 
Guzmán, Lagos de Moreno, Ocotláuy Puerto Vallar­
ta (es factible suponer que, bajo esm tipo de domi­
nio se encuentran también el resto ele las cindades 
de Jalisco); b) de mediano grado de dominación, las 
ciudades del esta,lo de Colima yla ciudad de Zamo­
ra; e) de bajo grado de dominación, Fresnillo y las 
capitales (le Aguascalienfus, Nayarit y Zacatecas. 
El autor induce esta di.lerenciación a partir de llil 
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método irH]irecto1 de acuerdo a la capa·ddad de ca,tla. 
ciudad para centralizar !mociones eeonómfoas ur­
banas. Subsiste sin enibargoj la duda tle si la 111'i­
.ma.cía lle Guaclalajara se mantiene pero :modmca~ 
da s11 natarnle,n y que tiene q11c ver con relaciones 
de dominación socio económicas y territoriales, o 
sea ¡fo relaciones de centralización. 

Anws de discutir ambas posturas respecto a 
la disoh1ción total o parcial. de la región occidente 
en tanto área de preeminencia soeioeconófüica de 
Guofü,lajora, se ex¡,onen aigimos conceptos y los 
datos sol,rc la ilinámica demográfica del occidclll:e, 
que nos proporcionan otras bases para desarrollar 
el objeto de estudio. 

Concentración del prm::eso de urbanizadón 

en. el occidente 

El proceso de rápida urbanización en la región oc­
cidente, comieuza a la par con la del país en gene­
ral desde la década de los cuarenta. Guadalajara 
prospera como ciudad primal indiscutible en un 
ámbito urbano, relativamente denso, conformn,lo en 
su mayoría por ciudades ll!Ollores a los cien mil 
llabitantcs, que continua alÍil liasta la actnalidad. 
De esta forma la urbanización sepresenló muy con­
centrada, según los patrones territoriales del des­
arrollo de la economía urbana, particularmente del 
comercio, los servicios y en l!ll segundo p !ano de la 
industria, en la cual presenta una creciente parti­
cipación; ha influido también en ello, la localiza­
ción ,le las actividades agropecuarias, altamente 
comerciales y teenifica<las (Arroyo y Olmos, 1998) 

La ya larga vigencia de una creciente concen­
tración en la dinámica de urbanización en el occi­
dente de México, en general, es cons1atada por la 
evolución del índice de Gini (cuadro 1) aplicado al 
conjunto de localidades mayores de 15,000 habi-
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tantBs de lu.s siete entidades \lid ocehlen1e de Méxi~ 
co, entre rnoo y 1995. Se muestra la evoh:lción de fa 
eoncenhación urbana en el oecicicntc, comprobán~ 
d-osc, que no se ha prns-entmfo aún an proteso (le 

ílesconcentrnd.ón en "'''Y""""'''"u, sllio 1wr el 
contrario, se aprecia un lig;ern aceleramlmüo eíl. el 
ritmo de cüllcei.ltradó11 entro 1990 y 1995 3. 

La sitnaeión de la urbanlzación en el ocddeute 
para 1960 fue la sig11ie11te: la población de las ma• 
yores ciudades (Gnadalajara, León, Agnascalientes 
y lilorelia) sumaron ell coi,junto el 57 porcieu!o de 
la población urbana de la región; existían 0'□11s trns 
ciudades mayores de 00 milhabiranros (Gelaya Topic 
e Ira¡mato); y, iinabnen!e, 30 localirla1Jes nrlmnas 
entre 15 mil y 00 mil liabitantes. Tora 1995, la sima• 
ción se presmtó siguiendo el mismo orden de jerar• 
quia urbana, salvo por la repentina irrupción ,!el 
caso ,le Puerto Vallarta (ver cuadro 2): zona metro• 
politana de Goadalajara (Zli!G), 3,295.2 miles de 
habitantes; León, 1,006.2 miles; Aguascalicntcs, 
559.5 miles; y Morclia, 512.2 miles de habitantes, 
que conjuntaron el 52.5 por ciento de la población 

3 Varios autores (Unike!, et al 1978; Sa@zar, 1994; Brarnblla, 1992, entre 
otros) inspirados por las tendencias decrecientes de las tasas de 
urbanización y particularmente de las correspondientes a las grandes 
zonas metropolltanas de México, que se rfJflíslraron entre 1970 y 1980, 
y después entre 1980 y i990, caracterizados además por el relativo 
dinamismo de las "ciudades rrodias" (normalmente cap~a!es de las 
entidades} propusieron empezar a manejar conceptos de re'lersión de 
/apolaización (Richardson 1980, ver Brambíla 1992) y el de dispersión 
concentrada (Geyer 1989} e incluso un concepto mas recientemente 
puesto de moda para describir la evolución de la di51ribucíón terrforial 
de la población: el de con/rwrbanización o ruralizaoión ( propuesto 
por Champion 1992; y ulilizado por el modelo de las etapas de la 
urbanización de Geyer y l(ontuly 1993, ver Aguilar y Rodríguez 1997). 
En general se sugería que B urbariización había terminado su etapa de 
concentración (a escala nacional en el Valle de México y en el nivel 
regional de las grandes zonas metropolitanas de Guadalajara y 
Monterrey) para dar paso a una etapa de estabilización y reorlentación 
de los principales flujos migrátorios hacia las ciudades medias y de un 
posible decrecimiento derncigl"31ico las grandes zonas metropolitanas. 
Sin embargo, el proceso que seobservaennll3slro país, particularmente 
en e\Val!e de México, es el de una rrayorconcentración bajo la modalidad 
que Gusta'lo Garza denomina de megametropo/ización; previendo en 
este Vall6 una extensión de la metropolización de la ciudad ds México, 
que tiende a conformar una gran reglón urbana policéntrlca que incluye 
a las capitale5 de los Estados localizados a los alrededores, vinculados 
por sendos ejes urbanizados. 

ttJ.llJJfl(l 1 
REG!ÓM occmrnn:: DE G!Ni APUCA[!O A us 

WCALWADES DE í5,m}O MJU:WfANlF.S 

Ai~O INDICE DE GINI 

1-960 OCl.füH 

i970 [U33B 

1980 US7 

1990 ü.6'!17 

1995 OJ'uí 

Fuente: Elaborado en base a la información de los Censos Generales de 
Población y del Conteo de Población de 1995, INEGI. Para el Método 

utilizado, ver Cortes, F., y Rosa Ma. Ruvalcaba, 1984: 47-68. 

uroana del occidente. l'llra este último aiio, hacen 
presencia otras nueve cfodades mayores <le 100 mtl 
habfümies, 20 ciudades con tamaños entre 5D mily 
100 mil habitantes, y 70 pequeñas ciudades entre 
15 mil y 50 mil ( cuadro 8) Prima e fa de Guadalajara 
en Occidente 

El estudio de OONAPO sobre el sistema de 
ciudades en México (1991) eollID'll!a que la región 
occidente es una de las más integradas, se ha lll'· 
banizado rápidamente en el transcurso de las últi· 
mas cuatro décadas y se ha construido nna amplia 
red de carreteras que intercomunican a las <listin· 
tas ciudades de la región con el resto del país. Se 
trata de un e:rrlomo muy poblado y predominante• 
mente nrbano, lo enal roórícamente supone que los 
mercados o la demanda de productos y servicios han 
crecido de manera correlacionada con el nivel de 
urbanización (Gristaller 1966). Pero también, de• 
finitivamente, esto va a significar, como ya lnepre• 
visto en una sección anterior, que lllllChas de las 
llmciones que h1ldicionalmente proveía Guadala· 
jara, han dejado de manifestarse ya que las ciudades 
de su "área de influencia" o "entorno urbano" par• 
licularmente las capitales de estado, progresiva• 
mente tienden a sustituir la "importación" de bienes 
manufacturados (empezando por ciertos bienes 
básicos) y de algunos servicios especializados, por 
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CUADRO 2 
REGIÓN OCCIDENTE: PRINCIPALES CIUDADES 

(POBLACIONES QUE EN 1995 CONlARON CON MÁS DE 100,000 HABITANfü,) 

CIUDAD O ZONA 
METROPOLITANA 1,960 1.970 1,980 1,990 i,995 

ZM DEGUAOALAJARA 799,434 1,480,472 2,254,335 2,858,266 3,295,191 

LEON-SN. FCQ DEL RINCON 229,958 392,089 633,945 810,570 1,006,203 

AGUASCALIENTES-JESUS MA, 129,120 184,492 300,869 455,234 559,513 

MORELIA 100,828 161,040 297,544 428,486 5i2,169 

IRAPUATO 83,768 116,651 170,138 265,042 299,604 

TEPIC-X/\USCO 58,258 93,786 155,472 221,955 276,450 

CELAYA 58,851 79,977 41,675 214,856 251,724 

URUAPAN 45,727 82,677 1?2,828 187,623 2i5,449 

COLIMA-\/1LLA ALVAREZ 47,481 67,124 103,492 142,844 474,869 

ZAGATECAS-GPE, 39,589 63,497 105,463 146,484 174,835 

SALAMANCA 32,663 61,039 96,703 123,194 135,874 

PTO VALLAR1A 7,484 24,155 38,645 93,503 121,844 

ZAMORA 34,572 57,775 86,998 109,751 121,181 

SUMA 1,667,733 2,864,754 4,508,107 6,057,808 7,144,906 

"Lazo na metropolitana de Guadalajara, para i 960 se compone de la población de las cabeceras municipales de Guada!ajara, Tlaquepaque, Tonalá 
y Zapopan; para 1970. se incorpora a la totalidad de la población de estos cuatro municipios; para 1980, i 990 y 1995, se incluye además de la 
población de íos cuatro munlcipios, también a la población de la cabecera municipal de El Salto. 
Los casos de león, Aguacalientes, Tepic, Colima y Zacatecas, la población de la ciudad se coíltab\Hza sumando a la localidad cabecera de sus 
municipios las localidades que tier,en una relación conurbana. De esta forma estas localidades anexadas a la cludad central ya no son tomadas en 
cuenta en !os estratos de las pequeñas ciudades, tales como Sn. Feo, Del Rincón, Jesús Ma., Xalisco, Villa Alvarez, Guadalupe y El Salto) 
FUENTE: Censos Generales de Población y Vivienda y Conteo de población de 1995. Varias instituciones. 

ejemplo, los de educación 1ll1Íversitaria y los salud 
o bien iliversilicando los orígenes extrarregionales 
de la mercancías compradas, 

En general basados en los natos demog¡-álí­
cos de su especialización económica, lo más proba­
ble es que Guadalajara haya mantenido una pri­
macía o alta centraliclad comercial, industrial y de 
servicios, creciente al menos hasta 1970 y que en 
1980 comienza a declinar. Es ilecir qne Guadalajara 
logró, hasta los años setenta, participar con una 
creciente oferta de bienes y servicios en un merca­
do que ha crecido y diversificado su demanda a la 
par de su crecimiento urbano, a pésarde la compe­
tencia resu!rantc de otras zonas, particularmente 
de la ciudad de México y Monterrey. 

Tradicionalmente se ha considerado que la 

ciudad de Guadalajara cumple una función predo­
minantemente comercial en su entorno lli'bano-re­
gional; y, efectivamente el Índice de espedalizadón 
eeonóllJÍca aplicado a la ZMG, utili7.ando el imliea­
dor del PIB, presenta en tal situación a las activ­
idades comereiales, tanto en 1970 como en 1990 
(Garza yRivera,1994: 73-77). En este último año, 
el transporte aparece como otra actividad especia­
li?.ante de Guadalajara. Sin embargo, al estimar el 
índice en cuestión, utilizando como indicador a la 
PEA, las actividades predominantes de la ZMG, son 
más diversificadas: muge en Jll'imer lugar la indos­
tria manufacturera, al lado del comercio y el trans­
porte, tanto en 1970 como en 1990 (Unikel, et al, 
1978: 159; González ,1999) 

Esto significa que estas actividades fueron en 
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eRos periodos fas principales rm la. base económica 
del crecimiento de Guada.lajara, a la VDZ que apor­
fau los ingresos netos a la ciudad. y generan directa 
e imlireci:amente la mayo!' cantidad de empleos, Pero 
lmy qne precisar q11e la base económica csmvo de­
t2q1ünada, en gran medida, hasta los aiios seteni:a, 
por las ~aracte11sticas socfoeconómicas o ecológi~ 
cas del mllorno 11rbano-recional del occidente, 

De!Lnilivamente, Gnadalajara deja a ¡iar!ir de 
los años scsenia de central\zar la región occidente 
JJara ciertos tipos de bienes y servicios, pero con­
timm su domlnación modificando 1a naturaleza de 
los bienes y se.rvicios que centraliza, AJgnnas es­
pecilicidades de los cambios se exponen como signe: 
i) La estructura económica de la ZMG se ha vuel­

to, al menos a partir de 1960, más industrial 
(1le bienes básicos, intermedios y de capital) e 
industrialmente más moderna, aún en las ra­
mas de los bienes básicos (ITernández, 1974; De 
la Pella, 1986; Gar,11 y Rivera, 1994) pero eon 
Ulla base diversificada, ya que no ha abandona­
do, como ya se dijo, la centralidad en materia 
comercial, de transportes y de servicios espe­
cializados: entre 1960 y 1980 la concentración 
de PEA con alta cafüicación en servicios, co­
mercio y trans1iorle, en la ZMG respecto del 
total de la región occidente, creció de 44,2 % a 
59% (Pozos 1991) Al respecto Fernando Pozos 
señala 1¡ue "Estos resnltai!os indican que 
Guadalajaralm incremeni:ado su grado de dom­
inación sobre el resto tle la ciudades de la 
región Occidente, en términos de la monopoli­
zación de un gnm número de actividades ad­
ministrativas y coordinadoras de alto nivel, así 

4 En cuanto a las act~1idades comerciales, Cristina Padilla (1997) provee 
con su estudio sobre la comeiclafización ITT1yorista de frutas y legumbres 
un claro ejemplo de cenlralizaciónde Guada!ajara sobre !a amplia región 
de! occidente y del pacífico norte. 

como de servlefos especializados ... " 
7) 
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ü) Snpuestamenie, csi:as actividades o ftmclmms 
terciarias, por un lado, se han {fosanollado vln~ 
cllladas a la progresiva illdllsllfalización y a 
una aIBpHacfon de la pfanfa manufacturera. rle 
exporlacióll de laZi.fG ydc otras cindar!es como 
Agu_ascalientes, dada a partir de lirn grandes 
empresas nacionales y transnacionales y, por 
otra, debido al crecimiento y modernización de 
los mismos se:rviCJos1 que extienden sus redes 
en la región occidente y más allá de ésta, ante 
el crecimiento de la ciudades medias y el gran 
número de pequeñas ciudades emergentes en la 
región, 

iii) A pesar de! crechniento de i:al dominio de Guail­
alajara, las eindades capiMes de los esi:ados 
en el occidente (sin la ZMG) han desarrollado 
funciones de centralidad para sus kinterl/JJltls 
en las acfüidades del comercio (todas ellas 
cneui:an con infraestrncmra como son centrales 
de abasto y almacenes concentradores de gra• 
nos, etc,, aunque no por ello dejan de tener en 
buena parte nna dependencia comercial rle Gua• 
dalajara' o lle la ciudad lle México) y de los ci­
tados servicios de salud y educación universi-
taria, 

En consecuencia, en el ámbito urbano del occidente, 
Guadalajara pierde preenünencia a partil' de los 
años seteni:a, que coincide con el agoiamiento del 
modelo industrializador de snstitnción de importa­
ciones, eontinnando luego con las profnndas crisis 
económicas de los años ochenta, donde se observa 
más notoria la !lisminueión de su primacía region­
al. El cuadro 3 registra el compor!amiento creciente 
de la preeminencia y su declinación antes dicha, 
Sjn embargo, con el auge de la economía a finales 
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de la década de los años ochenla y en los primeros 
cuatro años de los noventa, la particular economía 
de Gnadalajara es estimulada, la participación en 
la población urbana prácticamenm se maniiene en 
los mismos niveles, hasta 1995, pero el índice de 
primacía continua dismilluyendo, ante el empnje de 
las 3 y 6 principales cindades que le siguen en 
tamaño. 

Por ejemplo, en el caso de la concentración 
relativa de la suma poblacional de las tres grandes 
ciudades que siguen en tamaño a Guadalajara y que 
son, León, Aguascalientes y Morelia, mantuvieron 
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Sll pariicipació11 en el total de la población 1llrhana 
con el 20.8 por ciento y 20.3 por ciento en 1960 y 
1995, respectivamente. puesto que las tasas de cte­
cimiento de éstas se han mantenido, dllTilnle el pe­
rioc!o, altas o muy altas ( en adro 4). En esto sentido 
es mny probable que la región occidente tiende ha­
cia mm recon!iguración de! s11bsilltema de ciudades, 
puesto que se reduce la concentración 1llli.cénl!1ca 
(debido a la declinación de la primada de Gnadala­
jara) y se consolida la preeminencia subregional 
multicéntrica, destacando estos tres grandes cen­
tros, pero a los que habría que agregar algunas 

CUADRO 3 

% DE LA POBLACIÓN URBANA 
3 Ciudades 
6 Ciudades 

PREEMINENCIA DE LA ZM DE GUADAU\.JARA rn LA REGIÓN occmnrrE 
PARTICIPACIÓN EN LA POBI.ACIIÍN URBAW! E INDICE DE PRIMACIA 

9 

36.21 38.57 37.05 
1.74 2.0i 1.83 

1.21 1.44 1.33 

32.90 32.18 
1.69 1.59 
1.19 1.13 

FUENTE: CUADRO 2. El índice se construye df\lidiendo la población de la ciudad mayor o primal, en este caso la ZMG entre la suma de las 
poblaciones den ciudades que le siguen en tamaño. Se eligieron tres y seis cíudades (Unikel, Garza y Chiapetto, 1978) 

CUADRO 4 
REGIÓN OCCIDENTE: TCMA * DE U\S CIUIJADES QUE EN 1995 CONTARON CON MÁS DE 100,000 HABITANTES 

(Pornefflajes) 

CIUDAD O ZONA METROPOLITANA 1960-1970 1970n1980 1980-1990 1990-1995 

ZM DE GUADALAJARA 6.36 4.29 2.40 2.89 

LEON•SN. FGO. DEL R. 5.48 4.92 2.49 4.42 

AGUASGALIENTES·JESUS MA. 3.63 3.63 4.23 4.21 

MORELIA 4.79 6.33 3.71 3.63 

IRAPUATO 3.37 3.85 4.53 2.48 

TEP!C-XI\LISCO 4.08 5.18 3.62 4.49 

CELAYA 3.11 5.88 4.25 3.22 

URUAPAN 6.10 4.04 4.33 2.80 

COUMMILLAALVAREZ 3.52 4.42 3.28 4,13 

ZACATECAS-GPE. 4-84 5.20 3.34 3.60 

SALAMANCA 6.45 4.71 2.45 1.98 

PUERTO VALLARTA 12.43 4.81 9.24 5.44 

ZAMORA 5.27 4.18 2.35 2.00 

PROMEDIO 5.56 4.64 3.00 3.36 

*TCMA = Tasa de crecimiento medio anuaL la tasa es elaborada ,según un crecimiento geométrico: 
r"" (((Cf/Ci) " {1/n))- 1)"'100: donde res la tasa; GI es 1acaritidad linal del periodo; Ci, la cantidad inical: y, n, el número de años en el periodo 

FUENTE: El,¡borado con datos del cuadro 5. 
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ciudades medias (las del m11go e11ire 100 500 
mil habitantes) Entl~ las ciudades mefüas llamall 
la ate11ción Topic y Colima, flehido a q110 regis-tmn 
1lil dinamismo sn¡,eri<or la media del conjunto de 
las ci11dades ¡iriucipales del occidente (cuadro 4) y 
por su cerc.m:úa a Guadalajara; esto impl.i.caailemá,s 
una más pr.;cisa de l.a pé111ida de primacía 
económica de Guadalajara en el occidente (Jlero l!O 

de la desaparición de ésta) ya que teórícame11le se 
afirma que mm de las co11sec11e11ci.as de esta prn­
cminencio es obstac11lizarel crncimlen!o de !os cen-­
lros que caen dentro de su área de mfluencia. 

La recon1iguració11 territorial 11rlm110-rngion­
al en el occidente, reproduce el cambio observado 
también en el nivel nacional según una diuámica 
<le concentración nnicéntrica hacia otm. mn!ticén­
trica (Garza y Rivera, 1994) Otra forma de clarifi­
car esto es organizando la información de.mográñ­
ca de 1as ciudades por rango de tamafios, como es 
mostrada en el cua-

darles (mayores de 500,000 l!abifa11tes) la 
pación se incrementa en este nüs:mo periodo de 
36.2% a 52.5%, debido a qnccon!imí.an em1ce11tm.1lo 
el gmeSo de los flujos migratorios _provenientes de 
fos medios nnTul y urbano de la El estrtafo 

de las ciudades intermedias entre estos dos 
mngos (de 50,DOOymellores de lOO,OOOhabitsllies) 
re gis lran gr,w crecimiento el! su lllÍmero s/ilo lms­
ta la d('{;ada de los ochenta, de 5 a 18 localidades 
entre 1980y 1990, a la vez sn participación se efova 
de 6 % a 13 %; el estrato alto de esfas ciudades in~ 
lermcdias mmque mcremellla su mimcro fle 3 a 8 

rntre !960 y1980 sólo logra manteller sll partici­
pación en el total de la población urbana, después 
se ve afectado por la rnclasificación a llll rango 
mayor de las 2 mayores ciudades. 

En conclusión la rncollfigumción territorial 
del subsistema de ciudades en el occidente, aludida 
en esta sección, se sintetiza en una dinámica de 

CUAOAO 5 dro 5: en un ex­
tremo) las ciudades 
más ¡,equeiías (en­
tre 15,000 y meno­
res de 00,000 habi­
tantes) crecen en 
número de 30 a 70 
pero su participa­
ción en. 1.a ¡,obla­
ción urbana se re­
duce a la mitad, de 
34% a 17% de ma­
nera continua en­
tre 1960 y 1995; en 
cambio, e11 el ex­
!Temo superior, de 
las g'randes ciu-

REGIÓN occmrnTE: O!STRIB!JG!ÓN DE LA PDBi.JI.C!ÓN POR. lAMAÑíl DE CHJDiWES 
R.-0,_f\K;O DE TAMAÑO 

EN MILES OE HABllANTES 1!170 

CDS POBLACION (%) CDS POBLACION (%) 

15 Y MENOS DE 50 30 747,498 33.86 38 997,544 25.99 
50 Y MENOS DE ·100 3 200,877 9.·10 1 505,875 13.18 

100YMENOSDE500 3 1 459,906 20.83 4 854,252 22.26 
500 Y MENOS DE 1,000 1 799,434 1 36.21 o 
l,OOYMAS o 1 1,480,472 38.57 
SIJMi1 37 2,207,715 1 1(][}.00 1 50 3,838,143 10(}.tJt) 

RANGO DE TAMAÑO 
EN MJLES DEHJ:\BíllH-ms 

CDS POBLAC!ON (%) CDS POBLACION (%) 
i5YMENOSOE50 64 1,575,288 18.11 10 1,730942 16.90 
50 Y MENOS DE 100 16 1,159,623 13.33 20 1,364,313 13.32 
100YMENOSDE500 10 2,295 469 26.39 9 1,771,830 -1 i.30 
500 Y MENOS DE 1,000 ' 810,570 9,32 ¡ 2 1,071,682 10.47 
1,000YMAS 1 2,858,256 32.86 2 4,301,394 42.0i 
SUMA " 8,69!l,2H:i 100.00 "' W,240,'161 iOíl.OC 

o "e Fu_nte. elaborado en base a !os datos de los Censos Genera!es de Poblac,on 
y VIviénda y del Conteo de Población de 1995. 

1.980 

CDS POBLAC!DN (%) 

50 i,446,846 23.76 
5 356,227 5.85 

8 i,397,48'1 22.95 

1 633,945 i0.4i 
., 2,254,335 37.02 

65 ! 6,088,834 100.0fJ 

-
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desco1J_r:e11Íl'aeió11 con.r:entrmfa tlel proceso íle urba­
nización, según se observa por noto.ria di.sIBIBución. 
cuantitativa de la primacía de GimdaJajaray por el 
incrmneuto ele la concentración mu.lticéntrica, que 
se ¡iroduce a finales de los afios selell.ta y se conso­
lida en los años posteriores. 

Además el crecimiellto de Guadalajara, se 
reactiva entre 1990 y 1995 ( cuadro 4) lo que signifi­
ca que después {1e1 periodo de crisis de los años s,e­
tenta y oehenta1 su crecimiento tienrlc a f:mcarne en 
factores no regionales (mercados y capitales mlJll.­
tinacimmles y nacionales) ya que su primacía de­
crece contimmment~ después del proceso de aper­
l1m1 en el nuevo modelo d.e desarrollo. Y lo mismo 
puede decirse al menos del desarrollo de la ciudad 
deAguascalientes (Salmerón, 1996), queiuela iín:i­
ca de las grandes ciudades del occidelJlte que logró 
elevar su tasa de crecimiento demográfico durante 
los años ochenta respecto de la década anterior 
(cuadro 8), 

Urbanización y concentrad6n en la crisis 

y la reestructuradón 
K Lee (1966: 282-297) y T W Slmltz (1945: 98-101) 
observaron que las épocas de crisis son acompaña­
das hlstóricamente por un brusco decremento en los 
flujos migratorios rural-urbano, ya que las expec­
tativas de empleo generadas por las grandes 
ciudades disminuyen cousiderablemente. Y esto 
efectivamente se produjo durante los años ochenta 
con mayor rigor en las zonas metropolitanas de 
México y de Monterrey, que en las ile Guadalajara y 
Puebla, por señalar a las cuatro principales zonas 
metropolitanas del país. La recesión de los ochen­
ta, por tanto afectó principalmente a las urbes es­
preializadas Oll bienes de capital y duradero (Ciudad 
de México y Monterrey), mientras que Guadalajara 
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y Puebla con rrna planta infü1std.aJ m·it.m.tmfo. en 
buena medida hacia la generación de artículos de 
coasumo inmediato, la sortearonmJJc.ho mejor (Gar­
za y Rivera, 1994: 14;Tozos, 1996) 

Guadafajara, por su parte1 a di!emncfa de la 
Ciudad de México y Molllcrrey, mostró cierto dina­
mismo industrial1 con un credmiento del 5.6% 
ru1ual) amnentó su :parti.eipación en el producto 
mami!acturero nacional de 5.2% en 1980 a 6.0% en 
1985. Tal avance es eonsecueneia rlel crecimie11to 
de la producción de alimentos, la metálica básica y 
lle los minernles nometilicos, Los !los primeros sub­
sectores incrementaron su participación en el pro­
ducto nacional de 7.3% a 10.4% y de 2,2% a 3,6%, 
respectivamente, mientras que el tcreero registran 
importantes avances al pasar del 4% en 1980 al 7% 
en 1985 (Garza y Rivera, 1994: 13-15) 

A pesar ,le! comportamiento relativamente la­
vorable de Gua<lalajam y Puebla el golpe de la cri­
sis sobre la estructura económica de las cuatro 
grandes ciudades resnlta demoledor. Con una per­
<lida de 19,2 puntos porcentuales en el producto in­
dustrial nacional, la participación de la Ciudad de 
México, Guadalajara, Monterrey y Puebla en 1985, 
equivale al valor manufacturero que en 1980 pro­
ducía lÍuicameute la Ciudad de México, es decir, 
48.6% del producto industrial del país. (Jlúd:14) 

Al final del periodo de crisifl de los años ochen­
ta, Guadalajara siguió especializándose en la pm­
ducción industrial de bienes básicos, aunque este tipo 
de bienes pierden 1lll importante peso relativo entre 
1975 y 1988 en tres indicadores representativos de 
las actividades: en el empleo, de 28.5% se reduce a 
24. 7%; ene! valor agregudo, de 32.60/obajaa 23.3%;y, 
en el mímero de establecimientos, de 11.3 % a 6,8 %. 

Esto es reílejo de la fuerte incidencia que la crisifl y 
la posterior apertura tuvo sobre la economía de esta 
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ciudad y sn rogi611, poruua parte debido al den•¿ de 
e:mpre8as de pcqueli'ia escala y 11or otra a la compe­
tencia de los bienes L'l]porüulos (principalmente de 
_produetos eléctricos, prendas de ve8tir, calzadt\ 
j11g11e1.Bs,producLis de plástico, alimentos y bebidas) 
q110 illcluso obligó a grandes em¡irosas mam1lactru·. 
eras a convertirse en importadoras y comerniali­
z.adoras llli:ectas de bienes importados (Pozos, 1996: 
83-95). 

Sin embargo en su conjunto e1 sector ill:f!JlUc 

!act11rnro tle la zoua metropolitana de Guadalajara 
no se ,io afectado ya que la inversión extranjera 
di.ruc~s.yotra de capital nacional se incrementó con­
stantemente, en particular en las r-ama de los pro­
ductos eléctricos, electrónicos y automotriz, ins­
talándose empresas maquila!loras para la 
exportación y empresas qne ntilizan tecnologías de 

alto nivel. Moiillicando la así la estructura produc­
tiva de esta ciudad, primero en relación a la apor­
tación de! valor agr~gado, luego en el empleo, desta­
cando de esta forma la mam,-factura de los bienes 
intermedios y duraderos (JlJi1/:89-92) 

En síntesis, en los años ochenta paroce ocu­
rrir un punto de infl.exión en la urbanización en Mé­
xico, que es sngeiido o previsto por varios autores 
(Unikel, et al 1978; Brambila, 1992; Grizbord, 1984) 
cnya característica más sobresaliente es la brusca 
desaceleración del pl'Occso mismo y del poder con­
centrador ejercido por las cuatro principales 
metrópolis del país. La cuestión medular estriba, 
en determinar si este cambio representa el inicio de 
una tendencia deseoncentradora sostenida en bene­
ficio <le las ciudades intermedias y pequeñas, o si 
obedece a una situación cíclica e inicial del nuevo 
modelo económico de apertura hacia el exterior: La 
respuesta, tentativa ofrecida por los datos del con­
teo de población de 1995, sugiere que los cambios· 
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en el sistema urbano nadmrnJ entre 1980 19'90 ílO 

sou defíniclos, por mi lado Guadalajara y Ivfon­
terrey mi.~fofa.J.1 i:asas de credmiento mayores que 
las registradas on fa década d,J los ochenta y por 
otra, h zona metropoli!arm de la ciuda!l ,le Méxi.co 
conforma una gran megalópolis en tomo suyo in­
corporando y dinamizando medianas y hasta 
gTandes ciudades., como Puebla y Tuluca, jllles las 
condiciones económicas fueron má.s füvor-ables a 
principios de los años noventa! para fas grandes 
empresas tra.nsnacioriaJes y las eoinversiones de 
capitales 1!1111s1rncionales con capitales nacionales, 
en actividades mdus(ríales de alta tecnología y en 
los modernos servicios a la producción, con una 
importante orientación hacia las grandes metrópo• 
lis y hinterland de éstas (además de las ciudades 
fronteriws, principalmente de Tijuana y Ciudad 
Juárez, en cuanto a la industria maqniladora). En 
esiE sentido, enla década de los noventa las grandes 
metrópolis vuelven a constituirse en las principales 
protagonist1s del crecimi.ento y, por ende, en polos 
de gran expansión demográfica (Garza, carta de­
mográfica del COLMEX, 1998) 

Síntesis de ia discusl«)n 

Delinitivamcntc el desarrollo económico !incmlo en 
la estrategia de industrialización sustitutiva de 
importaciones, introdujo grandes cambios estruc­
turales en la economía y en su funcionamiento es­
pacial, qne minimizó gradualmente el efecto monop­
olizador de la función comercial y de servicios 
(administrativos, comllilales, ere.) que histórica­
mente caracterÍ711rona Guadalajara sobre la !é'l:len­
sa región aludida en párrafos anlllriores y que fu­
eron en siglos pasados la fuente de su crecimiento. 
Sin embargo, a diferencia de la hipótesis propuesta 
por ue la Peña, el curno que tomó la economía de 
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Gnadalajam durante el perio¡lo de industrialización 
sustill!tiva, llO le impidió seguir dominando sobre 
la regióll occidente, sino qne más bien confirmó e 
i11cremelltó sn J)Jllllllcía, hasta finales de los aíios 
sesenta, Y no es sino a partir de la crisis del modelo 
de induslrfalización sustill!tivo de importaciones, 
a mediados de la década de !os 1970, cuando la pri­
mada deGuadalajara comienza a declillar, Prueba 
del dominio económico regional de Guada!ajara es, 
por 11n lado, su espedalización económica en las 
actividades comereiales y del transporte, en la q1le 
se ha mantenido, incluso hasta 1990 y por otro su 
gran especialización dentro del sector mami!actu­
rero, enla producción do bienes de consumo básico, 
hasta 1975, Ambas funciones económicas presen­
tan fuerte vinculación con la existencia no sólo de 
una demanda local sino proyectada para sa!islacor 
inmbién una demanda proveniente de una extensa 
región densamente urbanizada del occidellte, La 
especialización económica de Gnadalajara se debió 
pues a su región. 

En otras palabras el impulso del crecimiento 
de Guadalajara en términos demográficos y 
económicos (particularmente de los subsectores 
comercial y manufacturero) fue sustentado en la 
demandarle la región occidente e incluso del pacífi­
co norte, El desarrollo urbano, iu!raeslructural y 
agropecuario de la extensa región occldenle ypaci­
Jlco norte, a la que alude de la Peña, sugiere en tocio 
caso un cambio en. la naturaleza de las relaciones 
de ilomiuación económica ,le la primaeía urbana, 
entre las que ejercía antes y durnntc el proceso in­
rlnstrializadordel periodo de 19'10 a 1970, El históri­
co dominio socioeconómfoo, territorialmente mo­
nopolizado por Guadalajara y anterior a la 
industrialización sustihrliva, sin lugar a dudas fue 
roto por el mismo desarrollo urbano e industrial; 
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pero creó otras relaciones de preeminenefa1 es 
de podenm1cllo más relativiza,lo y específicas, más 
s11stentadas en las relaciones tle mercado y en la 

división territorial del trabajo, que no requiriemn 
del monopolio territorial 11ialcanzarona signi!icar 
para las entidades del occidente, lill obstáe11l0 al 
desarrollo de las áreas dominadas, Las relacfones 
de preeminencia de Gudalajara con el ooeide11ie 
fuerm, más lJien aoereadas al concepto de Liisch 
(1965), donde los distintos estados del occidente 
cooslituyen las áreas de mercado, 

Posteriormente, con el cambio de modelo de 
desarrollo, se aborda 1111 segundo cambio estruc­
tural (nacional e internacional) Iniciado en Méxi­
co a principios de la década de los ochenta y dado 
en calilicarne de "neoliberal" (por el tipo de políti­
cas macroeconómicas conñguradas para apoyar la 
reeslrncturnción) sustentado en nuevas formas do 
intervención económica de! estado y en nna estrate­
gia de apertura económica multidimenslonal (co­
mereiai !inanciero y técnico-productivo, etc,); que 
además evoluciona hacia la conformación de bloques 
regiouales de libre comercio y transacciones 
económicas do diversa índole (Calva, 1995), En este 
segundo cambio, seha promovido en el caso de Gua­
dalajara, como ya se dijo, una base industrial más 
compleja ante el crecimiento de las mmas del sub­
sector rle bienes intermedios y duraderos, a cargo 
de empresas medianas y grandes; también el cre­
cillüento de los servicios más cspcciaUzrtdos tanto 
productivos como comunales y distributivos, 

Estos cambios han moditicado la hase 
económica. de Gnadalaja:ra y han reorientado su 
meroado del nivel regional hacia el nivel nacional e 
intenmcioual. Eu alguna medida He Tmn incorpora­
do al proceso reestmcturador y de globalización, 
!amlúén otras ciudades y sllbregiones tlel occidente 

---
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( el caso sobresaliente es el de Ag1mscalie11tes) en 
consecuencia, §k.,l)l'Opone como llinótesis, que la 
preeminencia de esia cimlad en el occidente, tiende 
a disminuir cofilionne e] mercad.o hJ_jerno mgj_,onal 
llÍfil:de importal!cia como !actor estratégico para el 
crecimiento de Gmufafajam. GmMlalajara adua­
llllente puede seguircm1trali1,111<lo 11na serie de fim­
cíones económicas e11 el occidente de México, pero 
de mm naturaleza diferenie ya que otras ciudades 
en el occidente llall (lesarrollado también acti­
,idadcs especializadas e11 servicios y maim!actur­
as. lle esia forma, se supone, qlle ante ia reestmc­
tll.ración algunas de las !unciones traílicionales de 
Guadalajara, han desaparncido o rellucido su rele­
vancia pero también han surgido otras, particular­
mente ubicadas en los servicios productivos. De esta 
manera rnstaría analizar sí esta ciudad puede man-
11,ner aím irn dominio regional en los servicios pro-­
ductivos o bien de algunas otras actividades que 
pueden mantenerse centralizadas. 

En conclnsión de manera más decisiva a 
partir de los aííos ochenta, se deshecha la hipóte­
sis de la eslmc!uración de Ia región occidente en 
tomo a la ciudad de Guadalajara, dada en térmi­
nos de un área de do.minio socioeconómico de esta 
ciudad. Y se contempla la posibilidad de la susti­
tución por una emergente configuración rlevarios 
subsistemas primales de órdenes secundarios 
donde, cada uno de ellos, tendrá un grado difernn­
cial ,le dependencia socioeconómica respecto de la 
ciudad de Guadalajara, como se ha asumido al 
principio de este artícn lo. 

5 La encuesta tuvo por objel~io estudiar el área de influencia de Guadalajara 
y la conformación de subsistemas en la rng/ón occ!denle, partiendo de 
los equipamientos urbanos y vi11culaciones que presentan las ciudades 
me11ores (entre 15 mil y 100 mil habitantes, según conteo de 1995) 
consigo mismas y con otras ciudades mayores, e11 materia de actividades 
corrrerc!ales, flujos migratorios de mano de obra, y de oferta de servicios 
de salud y educación 
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Una encuesta llr.Vaxfa a cabo por el autor de 
este articulo en 1998 (aplicada a 34 mullicipios de 
los estados ¡Je Jalisco, Miclloacán, Guanajuato, 
Zacate,cas, Ag11asealie11lcs y Nayarit)', indica de 
manera Sllcint,1 que Guad2,lajara pierde primacía 
tuuHeional1 es que sn capacidad se ve cada 
vez más limitada para seguir centralizando ciertas 
iucioncs, por ejemplo, en los servicios distributi­
vos (le bienes básicos o en 1a ofei1a de insumos a 1a 
agricultura, en su capacidad concentradora de la 
producción agropecuaria de la regióll y en los ser­
vicios especializados de salml y educación. Todo 
esto conlleva a indicar que ya no se puede seguir 
concibiendo la extensa región occidente (de las 
siete entidades o de gran parte rle éstas) como 
estruc-t11rada a partir de Guadalajara y que su 
área de dominación socioeeonómica se ha mluci­
do a los territorios de los esiados de Jalisco, la 

parte oeste de Mkhoacán y de la parte su de los 
estados de Zacatecas y Nayarit. Los resultados de 
la muestra contemplan lllla desconeentración de 
f11nciones socioeconómicas en favor de las 
ciudades ru.m10-res, fo ,e:ua1 se su11(.me viene a ior~ 
ialecer la co:mormación de subsistemas urbano­
regionales secundarios en el occidente, centraliza~ 
dos por el conjlUlto de las ciudades intermedias; 
Además, a nivel del occidente, ya uo existe para 
Guadalajara. un área de inflmmcfa exctusiva sino 
muy co111parlirla con las otras ciudades impor­
tantes de la región, con algunas ciudades meno­
res y en .menor medida con otras u.bicaiias fuera 
<!el Occidente (ciudad de México, Tufonlerrey, Tolu­
ca y Qnerétaro) Llama la atención cómo algunas 
ciudades menores (por ejemplo, An!lán, fala, Cd. 
Guzmán, Lagos de Moreno, Manzanillo y Zamora) 
emergen compitiendo con las ciudades <le mayor 
tamaño de Ja región y vinculándose con ciudades 
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extra regionales (tales como México y Mimlerr~y) 
como oferentes de lales bienes de consumo o los Íll· 
sumos y maquina:rfa agrícola, diversificando y ha~ 
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a funci6:r1 directiva escolar y 
el liderazgo 

Definición de l.iderazgo 

Al revisar litemfura temática sobre liderazgo es 
posible enconlmr diversos conceptos y definiciones 
sobro el mismo. El término líder proviene del inglés 
"leadcr", del verbo lo Jead, que signi:líca guiru; dirigir 

Desde un cnfoqne empresarial se entiende el 
liderazgo " ... como el proceso de dirigir las acti­
vidades laborales de los miembros de un grupo y de 
influir en eilos".1 Esta de!inición deja veralgunos 
elementos importantes, en primer lugar menciona 
qne es un proceso, implica 1ma sucesión ordenada, 
coherente y lógica de fases o etapas, cmum inicio y 
una conclusión quizá no delimitada porque el lillal 
de 1m proceso puede ser el inicio de otro, el segundo 
se alimenta del primero, el tercero del segundo y 
así sucesivamente. 

Otro elemento se refiere a los miembros de illl 
grupo, es decir, implica a otras personas, aquí es 
posible identificar dos tipos de indn~duos illlO que 
dil"Íf,fe, manda o guía; y otros que son seguidores 
del primero, el grupo, o sea el "conjlllllo de inrliv\­
duos en interacción cama cara que se perciben unos 
a otros como interrelaciouándose o como afeclán-

• P rofesora e investigadora del Centro de ln11esligaciones Sociales y 
Económicas; Cucea; UdeG, 

i Stoner James, et. a!. 'Mminisirar:ión', Editorial Prentice Hall, 6ª 
edición, México, 1996, p.514. 

2 White y Llpplt, 'Liderazgo', Documento de trabajo Maestría Clencias­
de la Educación. Planeac!ón Educativa. México, 2000. 

dose recíprocamente, y que pcrsiguc!l 1ma meta 
compartida".' Estos últimos ayudan a defül.Ír la 
posición del líder y permiten que sea posible llevar 
a cabo el proceso de liderazgo. Aquí es1A implícita 
una relación de poder sobre ambos tipos de indivi­
duos, los miembros del grupo ejercen poder en el 
sentido que dan lorma a las actividades del grupo, 
si el grupo carece de vo!Ulltad por cumplir con su 
parle en el proceso de liderazgo, esle no se lleva a 
cabo. La otra dirección de poder provielle del líder, 
regularmente como administmdor o gerente de una 
organización posee diferentes dimensiones de po­
cler manifestadas a través de recompensar, corre­
gir, legitimar y en su papel de experto frente al gm­
po, En léTilllllOS generales la distribución de poder 
es inequita!iva y se carga generalmente en esta úl­
tima dirección. 

Un tercer elemento es la influencia que ejerce 
el líder respecto al grupo para hacerlo su seguidor 
Esta influencia se mani:liesta a través de la ca­
pacidad del líder al ejercer las dilerentes formas de 
poder para influir en la conducta de sus seguidores 
y generar cambios de actitudes o de conductas. 

1anto la clirección que ejerce el líder como la 
influencia sobre el grupo conlleva en esencia lllla 

carga de valores, o sea el lado moral ,le! liderazgo. 
Una relación muy clara y honesta entre lídery gru­
po desde el liderazgo moral, implica que se ofrezca 
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a los seguid.ores infür:madón snf.ic:"lmlte sobre las 

JjJerentes propuestas de liderazgo con todas sus 
implicaciones, para elegir la más eonverrhmte para 
ambas habrá que lmor conoci:rufollto (le 

causa para 1wderelcgir d mollelo q_ue compartirán. 

es un líder? 

En el co1rlmdo de la Af]Juüüstradón o de cm,lq1~ier 
actividad organizadn se considero como una ver~ 
dad evidellte que el liderazgo es esencial para el 
éxito. Si el liderazgo es UID factor im_prescind.lble 
para el éxito de mm organización, cabe preguntar­
se ¿Qué liace a llll gran líder" ¿cmíles deben ser 
sus condu.ct'ls? De acuerdo a los enfoques recientes 
sobre liderazgo, ser líder hoy impli.ca 1lll mérito per­
sollal más que un don, carisma o herencia, El en­
foque que caracterizó al líder por sus rasgos quedó 
superado por otras corrirntes qlle consideran las 
conductas del líder como los elemclltos estrao­
t,uales collstitutivos de él mismo. En tanto "una 
conducta a diferencia delos rasgos se puede aprell­
der1 por consiguiente fas personas que aprendían 
las conductas propias del liderazgo poili'ían dirigir 
mcjor."3, El liderazgo es ell esclloia lllla conducta do 
influencia en otr;rs personas o en el grupo, Un líder 
dello ganarse el seguimiento sobre el grupo a través 
de su cmducta, mediallte sus acciones sobre elgrn­
po el! gimeral y sobre cada miembro del mismo en 
particular, sill caer en un proceso man.ipulador. 

El líder debe observar de !as 

siguientes cond1Lu::tas: 

Crear conciencia de grupo; crear coTiciencia de las 
posibilidades del grupo; osti:mlllar a todos los miem-

3 Stoner James, et. al. Op. cít p. 519, 

4 'li:!erazgo Siglo }00', Conlerencia dictada por el Sistema de Educación 
media Superior, Coordinación General Administrativa, Universidad _de 
Guadalajara. 
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1Eos de] gmpo sin 
jadlorns al qne_ en. el 

pensar en los traba~ 
comprender y 

descubrir y valorar las dlfenmoias inclividrtal,,s 
conocer las m_etas de cada seguidor y hacerlas cmi­

verger con las de los demás y co1t las da la orga­
.nización; -pensar y actuar sollre las personas slli 
c-onsidernrlas como un probfo:ma en st 

Fundones del Hder 

La función tradicional del líder lo considera como 
un hérot\ 1m gran :hombre, que siempre en forma 
nalura.1 está en la cima debido a qu~ lija la 1cliret·· 

ción de la organización, toma. fas decisiones y mo~ 
tiva al personal, Esfas acciones las lleva a cabo 
desde su sitio, es inamovible. 

Una nueva [unción del lúler lo cataloga como 
"'diseñaclor, maestro y servidor para crear una 
visión compartida e impulsar el aprendiza,ie 
sistémico permaJ1en!e", 4 Para el líder servidor el in­
terés primario es servir, se puede hablar de mia 
vocación de servicio, y no aclnar con y para el gru­
po con un mero afán de conseguir o alcanzar metas 
personales de poderfanto económico como poli!ico, 
El líder maestro está dispuesto a ayudar a todos y 
cada uno de los in!egrallies de su grupo desíle su 
posición particular; incluido él mismo, a mejorar 
sus visiones interiores y a hacerlas converger con 
la suya propia y con la visión orgallizacional. 

En forma geuéiica se pueden señalar las i\m­
ciones del líde1'. 

Trasmitir sus valores a través del ejemplo per­
sonal y no sobre el mero dlscurno; incnlcar el res­
peto en el grupo, para con el líder y entre los miem­
bros del grupo; crnar conciencia rle grapo y de sus 
posfüil.idades; criticar la conducta del grupo y de 
sus miembros de manera constmetiva; prnpiciarque 
los consejos y ayudas que se gellercn Cll el seno de 



84 

la organización fluyan ea íOOazi direcdones, del lidet 
hacfa. los seguidoros y de estos hacia el líder; fo~ 

mentar el se¡¡tido de responsabilidad y co!lil!ancia 
como u.na via pam alcanzar el éxito o la consecución 
de sus metas. 

Al hablar de las firncfoncs del lídm; algnilos 
autores, por mm partt\ las refieren como dJrigidas 
hacia las 1areas o a!logm de los objetivos del gmpo 
que conlíeva !11 soluciór, de pmblemas, y por otra, 
hacia la permaneiwiaydesarrollo del gmp-0 o rela­
ciones sociales. 

En el apartado siguiente se desarrollarán al­
gimas de las aportaeiolles gue realizan difer,mtes 
enfoques teóricos acerca del liderazgo yespceífiea­
mente las funciones del líder 

Teorías del liderazgo 

Las teorías sobre liderazgo han evol11cionado cons­
tantemente, observándose diferentes enfoques 
leórieos en cuanto a la concepción del líder y los 
elementos a los que dan prioridad o consideran 
para el desarrollo de esta tarea de liderazgo, En­
tre estas teorías se pueden encontrar las sigu­
ientes: JeorÍas 11mtlimeMÍ011aJes, bMime,11¡jo11ales 
y hidimensÍonales. 

Estas teorías empiezan a desarrollarse a ini­
cios del siglo XX con las unidimensionales qne se 
caracterizllll por enfatizar en el desarrollo de las 
tareas. Entrn ellas se inclnye la Jeolia del gJ'tlllÍlom­
bre, que collsirlera que los líderns nacen 110 se hacen, 
La eficacia del líder se relaciona con habilidades y 
aptitudes propias. La leona de .Me Gregvl'incluye 
la Tooría "X" (pesimista) y la "Y" (optimista), Enla 
primera los directivos m¡;anizany se rnsponsabili­
Zllll del. dinero, materiales, equipo y personal de la 

5 Documento de trab:.jo. Maestria en Ciencias dsi la Educ¡¡ción. P!aoeación 
Educativa. !SIDM, Máxico, 2000. 

EXPRESIÓN ECONÓfvHCA 

orgacización. El lider se caracteriza por fa poca 
rmiñanz.a que otorga a los trabajadores a su cargo. 
Enla seg1md/l. teoría se establece que el ser humano 
es cooperativo, autocontrnlable y capaz de autmli­
rigirse; sus l1abilidade,s y capacidades están limi­
tadas y Sllbutilizadas, por tanto ellír!crdeberprop­
iciarel desarmllo de esos capacidades y la toma de 

decisiones en sus subordinados. 
La léol'Ía "Z'"(a11tocracia-1Jenevolente) cuyos 

autores son Strnuss-Sayles se cmisidern una teoría 
intermedia e11!re las teorías "X" y "Y' y se desar­
rolla durante fa época de Ios 60's. En ella se enfuti­
zan las relaciolles humanas, 

La To-Oría conocida como sistema de org¡míza­
ciones lmmanaa o Likcrl toma en cuenta a las per­
sonas y prnsen1a Cllalro modelos: 
L "Explotadorautoritilio, Se distingue por la poca 

colll'ianza en los subordinados, la motivación 
mediante el castigo con recompensas ocasio­
nales y poca cormmicación. 

2. Be11evoleJJte-twtorita1io Se dis!i:n,,,UJle por una 
coniianz.a relativa, el uso de rncompensas con 
castigus ocasionales y delegación de algunas 
tomas de decisiones, 

3. Ptlrddpatiro-tonsuldvo Se disiing,rn por mia 
collfianz.a sustancial de los subordinados, mo­
tivación por recompensas, tomar en cuenta las 
opiniones y un gran flujo de conmnicación, 

4. Parlidpat.ivo de g111po. Se distillg,¡e por tener 
conlianza en sus subordinados, ofrece recom­
pensas económicas y da libertad para hacer 
sugerencias"' , 
Den!ro de las Toorías BidimensioJJales lla­

madas así por ellfocarse básicamente al desarrollo 
de ta,reas y personas o lamas y sifu.aciones, Dcnll'O 
de éstas se menciona la Tooría Al.!a-Omega, desar­
rollada por Raymond A Katzell en 1962, sostiene 
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que el Uderazgo se adecua al iamaño d~ la orga­
niza.ción, pernonaJJ_da.d y expetfafrvas ile fos m.iem~ 
brns;, umgrnm1cfa en fas metas y en el disei\o y de­
.sarroHo de técnicas de lrnna de decfaió1t 

La Jéolit1. de la Heji1Ja G-e1e11da~ cuyos au­
tores son Balkc,.Mouton, (1964) se prcoenpan por 
l2t produedón-y el bient'!Sfaí' del personal 

Las Teorías Tridim.ensioYJa1es .se desarro­
]]aron a partir de 1973 y consideran tanto a las per­
sonas, como a las fa,re.as y a las situ.aefoíl.es. La 
Teoría del Contümo del Comportamiento Direeüvo 
desarrollada 1Jor R ThJIBenlmnn yVlarren Sch.mid't 
sostiene que el es!ilo apmpiado del lidemzgo de­
pende del líder, los seguidores y la situación. 

La JéoliaButa-.tle&rn¡,reselltada por Robert 
Ilouse, postula que habrá ,le considerarse las 
llecesidades, habilidades y seguridad en sí mismo 
de los subordinados, así como el medio laboral. La 
flmcíón del líder es aclarar metas con los rnbordi­
nados y encontrar ]as vfas más adecuadas para al­
ca.nzarlas. Menciona que hay cuatro tipos de lider­
azgo: De apoyo, participativo, instrumental y 
orientado a logros. 

La Jéoris ileLirlemzgo ilePfelilersostiene que 
llll lidemzgo es eficaz si los elementos presentes c,n 
im grapo como el poder del puesto, la estrncr,m de 
la tarea y las relaciones líder-miembros, soll toma­
dos en cuenta. 

El ü!lerazgo Sjfaadonal o lle Contmgená11, 

desarrollado en 1998 por P l!ersey y K B!anchard, 
promueve el respeto a la diversi,lad de las perso­
nas y con base en ello, implementa un estilo de .lider­
azg-o de acuenlo al nivel de madurez de las perso­
nas o grupo con quien se traba,ia para desarrollar 

6 COLUNGA DAVILJ\., Carlos. 'Modelos administrativos' en Antología 
EnfoguesAdmlnistrativos en Planeación Educativa. Ed. lS!DM, México, 
2000. P.104, 
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sus tareas. Dicha madrrmz "se. s11bdivkle en mm:lurez 
técnica, enten.dida come el gra.do de co.8J.ocimiento y 
expmicncfa acerca del trnlmjo q_ue se .retJ.Uza.

1 
y en 

madntez p~ico]ógica, 1wrcihida eomo el grado de 
responsabi.tirJa.d, de mot\vadón de logro, de eonñ~ 
anza en sí mfamo y de m1.toesti.ma'-'6 . 

A partir de este enloq_ue se co1tsidem t¡íl_e el 
líderdel•e poseer tres cualidaiJes: lJexibilid;;,a:, djag·-
11óslico y tonsensa 

a) Flexihil.idad. De acm::mlo con Bla:rnchard la 11.exiQ 
!JiJj1J,1d consiste en la. capacidad del lfder para 
implementar los eluzf1v estilos de Jider,1zgo.· di­
l'Ígi,; Íllstru.ú; apoyary!leleg&: 

Liderazgo de dirección. Este se da cuando el g1o.do 
de madurez riel grupo es bajo. Los subordimulos 
deben realizar la tarea de amenlo a lo que se les 
ordena, sin embargo, el grupo no desempeña ade­
cuadamente sus tareas. AJ.guna.s (le sus caracterís­
ticas son que existe mucha comunicación entre el 
líder y el grnpo, pero de manera vertical, el líder 
identifica pmblemas, planea, establece meta.s, di­
rige y evalúa el tmbajo de sus colabomdores. Alt,'11-
nas desven,ajas q11c se observan en este estilo son 
que a la mayoría de los colaboradores no les agra­
da este estilo de liderazgo, s11cle crear temor y fms­
tración, impide que el personal desarrolle su cre­
atividad. 

Liderazgo de i !IStrucción. El grado de madurez 
es medio bajo. Las personas inician a desarrollar 
rns tareas con eficiencia. En esle tipo de liderazgo, 
el lider "convence" a sus seguidores de la forma en 
que deben desarrollar sus tareas, existe comu.ni­
cacióll bidireccional entre el Jidery sus colabomd­
ores, el líder se rnvol11cm en la plalleación y eva­
luación del trabajo de sus subordinados elogialldo 
sus babilidades y buscando desperta.r el interés y 
entusiasmo en los mismos. Algunas de sus flrncí-
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ones son tratar de persuadir .a sus cola.boid.dorcs, 
.i(len~jficar problemas, esta.Mecer metas, diseñar 
planes de .acción p.rwa rnso!vcrproblemas y eons1.li~ 
fa.r a. sus 1;ofatm·adorcs1 además de dkigfr las 
tareas de sus subordinados. },J_gurw.s de las des~ 
venUljas de este tipo de .liderazgo son que los cola~ 
tora.dores desarrollan poeo fa. hahiHílad ae forna de 
iledsiones y la creatividad, y cuando la c01rn.rni­
c21.dó11 :no es 1~larn.) los si.lbonlinados no llegan a 
cmnprnnder los ¡l1a.nes de trabajo flel lidet 

Lider1!_zgo de anovo..,JElt este ca.so el grado de 
madurez del g;rnpo es medio alto. El grupo se rnla­
cim:m hien con el lúfor y dese:m13eña bien sus tar­
eas. m lid.ercmIBidern importante la opinión a.e sus 
colaboratlores, los apoya y evalúa conjillltamcnte, 
los loma en cuenta para la identificación de los 
protlems y el establecimiento de metas, los escucha 
y les permite propone,; los hace eorresponsables de 
las soluciones y la toma de decisiones, En este lid eº 
razgo se toman en cuentan los senlimienfos de los 
colaboradores, se facilita el uso eficaz de las habi, 
Jidades en el proceso de grupo, se promueve la 
creación de equipo con base en !os objetivos y solu­
ción de problemas, Algunas de sus dcsven1ajas son 
que se requiere de mad1irez del grupo para reafüar 
sus tareas con eficiencia y eficacia, y lo dificil para 
propiciar el cambio de actitud hacia los colabora­
dores 

Liderazgo delcg,ativo, El grado de madurez de! 
grupo es alto, la empresa se encuentr~. en una eta­
pa de consolidación y estabilidad, El líder otorga a 
sus colaboradores la autoridad suficiente para de­
cidir cómo hacer su trabajo, lija objetivos, establece 
un sistem de in!ormación funcional, delegn, define 
problemas y metas conjuntamente con los colabo­
radores, los colaboradores desarrollan ¡,Janes de 
acción, toma1úlecisioncs acem1 de cómo, cmíndo y 
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con 11ufon se van .a resolver fos prohlem~.s o ]1evar a 

cabo las tareas, toman la responsabili<i~.d y el cré!liº 
Ül En este tipo de fülern.zgu se desarrofüm eumpe­
tencias 1l'!ompatibk1s e:on e] trabajo y l}la.nes i:fo con­
tingencia., se füm.entan fa.s re]acfones públtco1.s, fa 

Cl'fación de eq1úpos y se proporcfona oportmtlilades 
¡ia:rn. fa tapacitación __ Algunas de las desventajas de 
es1f,e tipo de lidemzgo son que se necesita. nn grado ílr, 
madurez alto para re,a"liznr bien el trabo.jo, si el líder 
no fie11eel control suficiente sobre sus colaboradores, 
el t:ra·bajo puede salir mal y la. democrada. del lfü_er 
puede confundirse cmi falta de autoridad. 
b) Diagnóstico, Una lmbilidad que el líder debe de­

sarrollar es poder dfagnostkar el o los estilos 
de liderazgo que ejerce, además, de las car­
acterísticas del contexto situaoimml o entorno 
de la organización así como elgradoile madurez 
de las personas que conforman el grupo con el 
cual trabaja, lo qlle le permitirá implemen1ar o 
desarrollar los estilos de liderazgo acordes a 
rlicha madnrez y situaciones prevalecientes en 

, el agrupo y cl contexto de uaa manera fiaxible, 
e) Co11senso, La ternera cimlidad q11e ellíder debe 

desarrollar y desempeñar es el consenso, es 
,leúr, debenegociareon sus colaboradores, pre­
cisarlos la imporlanoia de su labor y el remtlla­
do del diagnóstico del personal, tanto sus für­
lalezas como debilidades y consensuar con los 
empleados el estilo de liderazgo ,¡ue considera 
convelliente llevar a cabo con ellos. 

A partir del desarrollo de estas teorías se conº 
sidera qne 111 Teo1ia del Liderazgv SÍfw1donal o de 
eontíngendas de Rwl.im;eyy l{eJ11letJ, Blanel1a11! 
es la más acorde pam llevarla a cabo en las institu­
ciones educativas en donde el dlrectordeherá asum­
ir el rol ,le líder que la propia f1rnción le confiere o 
requiere, El grupo de docentes que cmüorma mm 
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escue.Jrn. es diverso, ya qrie po.secn una 1orm.o.eión, 
cstHos de trabajo. intereses, ex:peri.eneias y rff:­

ceúdl'l.d.es dl.lenm.tes, Klillte lo ,:;na.l s2 requiere e:sti.­
Jos {le .liderazgo nexfüJ.es, aem.1des .a !füs situ.2lr,lom\s 

y dh'ersMa,1 prevll.leci~1Itts crr 1uw. escuela, e011si­
de11.:i.ndo así, r•eit,2rsmos, Ji esffi te.arfa como la más: 
adecuada ::al contexto eihicativo. 

J\.. mntim1aci6n s,~ descrfülrá aigt.ums rnlaeione8 
entoctl fa .ü.u1ción clh~di.va. y los lfüerentes estHos de 
lid.era.2go propuestos por fa TMría SituadonaL 

la 'fudfm direet:iva y ll~~ liderazgo 

En el mareo de la Teorfa Sitlmd.m1al y consideran~ 
do los culro estilos ,le li<lernzgu que urr líder debe 
desarrollar y fa función directiva en 1.rn centro edu­
eativo se hacen las siguientes consideraciones: 

Cuando el nivel de emnpelrncía del personal 
de la escuela es bnjo, aunque presente mucho Í.!l· 
terés en la tarea, se rcquiern que el director asuma 
un liderazgo de carácter directivo1 en donde sus 
prill.cipalcs funciones sean estructurar, controlar y 
supervisar el desarrollo de las tareas, El 1lirnctor 
deberá indicar al per~mml cuál es el objetivo de ,n 
rigir sus actividades, da ónlcnes especificando cómo 
nevar a cabo las mismas. El personal sólo asume y 
ejecuta las órdenes dadas. 

En el caso en el que exista cierta compete1lcfa 
del personal del centro de trabajo para desempeñar 
las tareas encomcfüladas con Bficicnci.a, pero prev­
alezca poco interés, es necesario desarrollar un 
liderazgo de tipo insl:mccional, en domle las prin­
cipales tareas a desarrollar por el director serían 
la orientación y a¡n1da al ¡icrsonaJ a s11 cargo. Jll 

ilireclor combina la acción dire.ctiva con la ayuda, 
tratando de persuadiI· al grupo para que acepten 
las decisiones lomadas por la dirncción y que ob­
serven las ventajas y desventajas de las mismas, 
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_permrnéndo.les expofiler sus pu.rüüs ifa 1,~.sta pern sin 
tcnn;1r decisiones [ijJ rcs11eeto. 

.1\l presffntFLr el grnpo un grado de competen­
efo. aHo )1 1m interés variable, se teeOJJ1iea1r]a desa­
rrollar un liderazgo de 2!Jioyo, mi donde fas fun.clo* 
ries a. rlr:sempellar iwr {~l directivo se enfocan 

principalmente a elogi.=H~ esr:u-chat y b1d.D.dm· füd.~ 

Hdades al ].Jersonal para. el desarroflo (iB sus a.cti~ 
vidaifos. El direel.Dr facilH.q lns esi'.110rzns del y;,sr, 
sona.l en. sn.s ta.reas fa.bmtl.lfis y comparte con ello0 
las illeas, perra .llegar aaí, .a la to:rna de decfoioncs 
conjuntamente. 

Cuando el IH~rnonal presenta 1ill fil.ve! de com­
µetcncia e iJ1terés alto, e] director fkberá desem·· 
pcliar mi liderazgo de tipo delegalivo, en donde dele­
gue al personal la responsabilidad en la torna de 
decisiones laborales, la forma de llevarlas a cabo y 
de rnsolver los problemas. 

Cabe mencionar que lllilgllno de los tipos de 
liderazgo menciormilos anteriormente, se consiüe.ra 
mejor que los otros, el director deberá implemel!tar 
cada uno de ellos de acuerdo a las necesidades, prob­
lemas, grado de madurez de su personal o las sitrr­
aeiones prevalencientes en su centro de trabajo, 

Para poder llevar a cabo o idcnlilicar el estilo 
de liderazgo que se requiere, se hace necesario que 
el directonealiceun diagnóstico, con el fü1 de cono­
cer a e.a.da uno de los integrantes del personal a su 
cargo, ideutilíeando los dalos generales acerca de 
su formación, expectativas, nivel de autoestima, su 
desem¡iefio profesional e interés en el trabajo. Es 
necesario además qne el directivo lleve a cabo un 
diagnóstico de su propio desempeño, en donde iden­
tifique qué tipo de hderazgo ha ejercido y los re­
sultados del mismo para realizar las m(xlificaeioncs 
requeridas para un mejor desempeño rlel gmpo, 

Algunas de las [unciones que el director debe 
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Ucv.ar a cabo 11ara incrementar fa COfil\tiehmci.a y el 
}Jiterés del personal q_arn conforma el centro de tra­
.bajo, es 1foeir, su nivel de mad1n·ez1 sonfos s]guiefr 
tes: E-n primer hlga1; indicar a cada un.o de los inte­
g¡.1mtes de la esruela, q_né se espera de éJ, dar a 
conocer de manera clara y precisa los ol1jetivos que 
co;no centro se desean alcanzar en 11_.n_ perfodo de 
tiempo determliwdo y lo que ]e corresponde reali­
zar a cad:1 uno para el logro de dichos objetivos. ER 
_lleeesarfo ~ldemás que 18s indique cómo llevar a calw 
la:s ta.reas eneomendaflaíl, así comn facilita.11· los re-­
cT1rsos materiales que JCs r,ernll.tan tlesarroliar su 
tm11ajo ya sea doeente1 técnico o administrativo. 

El director ,letcrá observar el desempeño del 
personal, identifican,lo las estrategias que han im­
plementado, t¡ué llllbflli!ades y conocimientos nece­
sitan para desarrollar mi trabajo con calidad, a !in 
de diseíía1·estrategias y actividades que coadyuven 
al crecimiento protesional y la autoestima de dicho 
personal, incentivando su creatividad, illllovación 
y autonomía. 

El desarrollo de las fünciones o acciones fiel 
qfuector anteriormente descritas1 requieren eíec~ 
fuarse en fill contexto de negbciación, en donde se 
consense con el personal acerca de la importancia 
,!el dia&nóstico y el estilo (le liderazgo más acorde 
a los resulta.dos observados y a las situaciones pre• 
valen.cientes en 1a escuela. 

El directivo escolar debe teuer como objetivo 
general la mejora ,fo las condiciones en las que se 
imparten la enseñanza y procurar que las decisiones 
qnc se lomen en cuenta con relación a la organiza­
ción <Iel personal, distribnción de horarios, recur­
sos, forniación ,le equipos, etc., tengan en cuenta 
los linos educativos que busca la escnela, El direc• 
tor deberá ejereer1!ll liderazgo acadénúco centrado 
en la calidad ¡Jc la enseñanza, consciente que sn 
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o'bjc:tiyo centra! es la mejora del aprendizaje de los 
ahnnrws. En este sentido, eldin:etorse_interesa por 
el rendimiento escolar de los alumnos, se illte.resa 
y í:msca tómo mejo:rt1.r,Y facilitar el ti'abajo docente, 
en suma, su ]s.'búr se earr:11cforiza :por potenciar to~ 
das aq1.rnUas acciones, fundo11.es y e.strucUuas or~ 
ganizativas relacionadas de nm.n0rn directa cún el 
mejora1nierüo de la docencia. 

Ccndusi@ne~ 

Cm base en Jo e,-s_puesto a [o largo de este trabajo, 
se plantean las siguientes eonc1nsiones.: 

El füierazgo lejos de ser ill1 modelo adminis­
trativo es i.ma actitud, uJ1a conducta, la. actitud del 
líder en h organización y la de sus seguidores q11e 
conj11lltamcnte integran el proceso de liderazgo. 
Cada tipo o modelo de admiJlistración lleva implíci­
i:o un estilo {le Hderazgo. 

La teoría de fülera14;0 q1Je se considero más 
acorne a la situación o contexro escolar es la del 
Liderazgo Sil:nacional ¡,rincipalmen!e por las cua­
lidades que le confiere al lúler, en este caso 
trasladándolo a la !ml.ción directiva, como son !a 
flexibilidad, diagnóstico y cousenm 

La diversidad del personal de una escuela re­
quiere que se desarrollen los cuatro estilos de lide­
razgo mencionados en la leoría simacionaL ningnno 
prevalece o es el más adecuado o importanle, cada 
11llO es pertinente de acuerdo o la realidad presente 
en cada nna de las escuelas, 

El líder situacional por tanto, deberá poseer 
la habilidad y el conocimiento para manejar los 
cuatrn estilos de liderazgo ya mencionados, El di­
rector deberá ir cambiando gradualmente los esti­
los de liderazgo, de dirigir a instruir, después a apo­
yar y linalmen!e a delegar. 

El director posee un papel decisivo eu la orga-
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11ización y desempeño de !os centros escolares de 
caUdatl, mm dirección '"eficaz" es determinante par-a 
el apoyo, mejora y desarrollo de la actividad docenw. 
Esta se caracteriza por potenciar todas aq_uellas 
acciones, Iuncfones "sírnte!1i,as rciacionafü:w con 
la mejora de la docencia. 

El ,liagnóstico es mm acción importante y ne­
cesaria para detenruiear el gmdo de madnrez del 

89 

prolesimml ,Je cada llllO de los mtegnmies de las 
escuelas, es decir, propiciar m1 proceso de me,iorru 
continua, el brindar una educación eada vez con 
mayor calidad. 

El ejercido del liderazgo académico impJiea 
m1merosas llabilidados o destrezas no siempre 
fáciles de operativiza1; sin. embarg<\ sería utópico 
tratar de rmmír en un director todas las camctcrís-

grupo, dellideryel tipo de lid1era:1goqll2 se requiere licas qne lo definen como !al, no se trata de lllla 
llevar a cabo. cuestión extrema de todo o nada, el liderazgo se 

Aetualm.el1le se requiere que en la orgaiüza­
ción de la escuela existan objetivos com.11nes1 una 
normafü1dad clara y específica, nn lidemzgo cen­
trado en el grupo, un clima de respeto a la diver­
sidad, que se fomenten las relaciones interperso­
nales, la libertad de opinión e iniciativas del 
personal, enmarcado todo en un ambienre de cor­
dialidad, apoyoyconlíanza, propiciando además el 
irabajo colectivo. 

El liderazgo académico requiere una serie de 
métodos y estilos de trabajo centrado en la búsque­
da colectiva de soluciones a los problemas que se 
presentan para elevar la calidad del desempeño 
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TRADUCCI 
1 Cap, l ¿,Por qué importa 
sistema de salud?* 

Los sMtemas de sal11d se eoJJS/jíl{ven rle todas las acciones ype1&011as c!lyo propósito 

priIIla1io es mejorar la sal1Jd Los sistemas p11erle11 estar mfe!Jl'1,rfos y rihigirlos 

ee11traiII1e11te, pero 110 11eeesariame11te. JJespllés de que e11 siglos lo i1ieie1v11 a esea­

Ja 1~dudrla, e11 SI/ mayo1ia delorm,1 prfrarla o eomo aedó11 ealiiaüva, en Jamay01ia 

de las veces porenlidades mefieeees, los sistemas de stJ111¡f se l1sIJ expwdjrJo explo­

sivsmente en este siglo en la medida que el eonoeiIIltento sella ampliarlo y eonqllÍS­

taJo. Los sÍstemas lla11 contribuido eno11J1emente a mejOJ'IH la sal11il, pero s11 eon­

tri!Jueión podna sermmmayo¡; e;peáallilenteptJTt1 los pobres. Lail1Uapam alcaJJ1a1 

esa capaddad se debe mds a situaciones sistemiüeas que a liimlaeiones técnicas 
Por tanto lll'f!B evalut11· el rlesempeffo actual y juzgm· cómo los sÍStemas de saluJ 

pueilen aleallZ/ir esa eapaeidad 

El Cambio "" el l'aisajl! 
En octubre de 1999, en lllla clínica de maternidad 
en Sarajevo, Helac Fátima dio luz a su hljo. Era 
uua ocasión especia~ dado que los dcmógrafos de 

las Naciones Unidas habían estimado que la po­
blación global alcanzaría seis billones en ese día. 

El pequeiío de Sarajevo fue designado como la per­
sona seis billones en el planeta. 

Hoy hay 4 veces más de personas en el mundo 
que hace cien años -hoy tenemos cerea de 4000 niiíos 
que nacen cada minuro J)Or día- y entre lo incon­
table, confusos cambios que han ocurrido desde en­
tonces, algunos de los más profundos han ocurrido 
en el tema de la salud humana. Por ejemplo, llllos 
pocos, o ninguno de los ancestros de Helac Fátima 

Primera parte del cap. 1 The World Health Report 2000. Tomada de la 
pagina de Internet www.who.int Traduooión de Jaime López OelgadiUo. 
Investigador del Cise; Depto. de Economia, Cucea, UdG. Emal! 
klj3342@cucea udg.rrci: 

en 1899 fueron probablemente vistos en un hospi­
tal, y mucho menos haber nacido en alguno. 

Esto mismo fue verdad para la gran mayoría 
de los 1.5 billones de gente que aún viven. En todo 
el mnndo, el nacimiento invariablemente ocurrió 
en casa, raramente con llll médico presente. Lama­
yoría de la gente se alivió utilizando remedios y 
tratamientos tradicionales, algunos de ellos con 
mil años de existencia. La mayoría de los niños 
nacieron en grandes familias y enfrentaron en su 
infancia un tratamiento infantil patrocinado por 
de eniermedades potencialmente fatales -sa­
raID]lÍÓll, malaria y poliomielitis entre otras. Las 
tasas de mortalidad infantil fueron sumamente 
altas, así como las lasas de mortalidad materna. 
La esperan7.a de vida para adultos fne corla,-aún 
a la mitad del presente siglo la csperan7.a era de 48 
años al nacer 
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El año pasado el niiio de Helac Fátima entró 
al mundo con una esperanza de vida al nacer de 73 
años -el promedio actual para Bosnia. El promedio 
mundial es de 66 afios. Él nació en una gran ciudad 
con hospital adecuado, con parteras, enfermeras, 
doctores y técnicos bien entrenados-quienes fueron 
apoyados por equipo moderno y medieamentos. El 
hospital es parte de un servicio de salud sofistica­
do. Se conecta .en turno a un amplio conjunto de 
gentes y acciones que en una forma u otra están 
comprometidos con el mantenimiento y mejoramien­
to de la salud por el resto de sn vida -como :por el 
resto de la población. Juntas todas esas partes in­
teresadas, en la medida que proveen servicios, los 
:financian o establecen políticas para administrar­
los, formaron un sistema de salud. 

Los sistemas de salud han participado en 
parte, del crecimiento dramático de la esperanza 
de vida que ocurrió en el siglo XX. Estos sist.emas 
han contribuido enormemente para mejorar la sa­
lud e influenciado las vidas y el bienestar de bi­
llones de hombres, mujeres y nifios alrededor del 
mundo. Su papel se ha convertido en imporfant.e de 
manera creciente. 

Pero enormes diferencias continúan, sin em­
bargo, entre los sist.emas potenciales de salud y su · 
desempefio actual, y hay mu.cha variación en los 
resultados de los países que parecieran tener los 
mismos recursos y posibilidades. ¿por qué es así? 
Los sistemas de salud parecieran diferentes de otros 
sistemas sociales al enfrentar demandas e incenti­
vos para desempefi.a:rse tan bien como sea posible, 
y podría esperarse que -con algún grado de regu­
lación por parte del estado-su acción podría ser 
mayormente dejada al mercado, justo como con la 
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provisión de la mayoría de otros bienes y servicios. 
Pero la salnd es fundamentalmente diferente 

de otras cosas que la gente desea, y esas diferen­
cias están enraizadas en la biología. Como lo ex­
presó elocuentemente JonathanMillei; "De todos los 
objetos en el mundo, el cuerpo hu.mano tiene un es­
tatus peculiar: no solamente es poseído por la per­
sona que lo tiene, sino que también lo posee y lo 
constituye. Nuestro cuerpo es bastante diferente de 
todas las demás cosas que reclamamos como nues­
tras. Podemos pe:nlerdinero, horos y aún casas pero 
seguimos reconociéndonos a nosotros mismos, pero 
es difícil darle un sentido inteligente a la idea de 
una persona sin cuerpo. A pesar hablamos de nues­
tros cuerpos como premisas qu.e nosotros vivimos, 
es u.na forma especial de tenencia: nuestro cuerpo 
es en donde nos podemos contaetar"1

. La persona 
que busca el mtldado de salud es por supuesto un 
consumidor -como con todos los demás productos 
Y servicios-y puede también ser un coproductor de 
su salud, siguiendo buenos hábitos de dieta, higiene 
y ejercicio, y complementando con medicación u 
otras recomendaciones médicas. Pero es también el 
objeto ñsico al cual todos los cuidados se dirigen. 

1 Millar J. The body in question. 

La salud, entonces, es nna ca:racteristica de 
un bien inalienable, y en este respecto es algo pare­
cido a otras formas de capital humano, como la edu­
cación, conocimiento profesional o· habilidades 
atléticas. Pero, aún difiere de éstas en cuestiones 
cruciales. Es sujeto a largos e impredecibles riegos, 
los cuales son, en la mayoría de los casos, indepen­
dientes unos de o_tros. Y no pueden acumularse como 
el conocimiento o las habilidades. Estos hechos son 
suficient.es para hacer de la salud bienes radical­
mente improbable sobre otros bienes que la gente 
asegura contra pérdidas o daños, y, a su vez, se ex­

, ¡ • plica por qué los seguros de salud son más comple-
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que eualquíer otra clase de segum Si un carro 
vale$ 10,000 valdría$ 15,000 después de repararlo 
por un accidente., y una a.segurad ora solamente pa­
gará $10,000. La imposi'bifüiad de remplazar el cuer­
po) y la consecuente ausencia de una mercado ue 
valor para él lo excluye de cualquier cosa, como el 
cielo, en el costo de la salucl. 

01wrtunos a los cientos de mfüoncs ó.e gentes exclu­
idos en el presente de sus beneficios. La negación 
del acceso al cuidado ele salud. básico es fundamen­
talmente liga<lo a la pobreza --el mayor infortunio 
d.el paisaje hu.11-wno. Por todos loE: logros y buenas 
intenciones, los sis temas de salud han fallado glo­
balmente para red.uclr la sa]ud dividida entre ricos 

Dado que los pobres están condenados a vivir 
en sus cuerpos to.l como lo hacen los ricos, necesi­
tan protección contra todos los riesgos de salud. En 
contraste con otros bienes, como la vivienda, la 
necesidad de tal protección o no se manifiesta o se 
manifiesta solamente en proporeiónalingrnso. Esta 
básica y biológica diferencia entre salud y otros 
bienes se exageran aún más con las fallas del mer­
cado, como el peligro moral y la información imper­
fecta y asimétrica que ocurre con otros bienes y ser­
vicios. Directa o indirectamente, esto explica 
muchas de las razones JlOf las cuales el mercado 
funciona menos bien para la salud que para otros 
cosas, lo que representa una más activo y también 
más complicado papel del estado, y en general 
porque un buen desempeño no puede ser tomado con 
riesgo. 

La integridad ñsica y la dignidad de los ind_i-
viduos son reconocidas por la ley internacional, to­
davía ha habido instancias vergonzosas de perver­
sión por parte del conocimiento y práctica médica, 
tales como la involuntaria o desinformada partici­
pación en experimentos, esterilización forzada, o 
violenta expropiación de órganos. Los sistemas de 
salud por tanto 1ienen una responsabilidad adicio­
nal para asegurar que las personas sean tratadas 
con respeto, de acuerdo con los derechos humanos. 

y pobres en los últímos 100 años. De hecho,, la brecha 
se está ampliando hoy en día. Tales empeoramien­
tos a menudo se acompaftan de progresos económi­
cos, así es que los de mayor progreso son los prim­
eros beneficiados. Pero los medios existen para 
acelerar la participación de los pobres en esos ben­
eficios, y a menudo con relativo bajo costo. Encon­
trar una nueva dirección de <"xito para los sistemas 
de salud es por fin una poderosa arma en la. lucha 
contra la pobreza, a lo que el Organismo Mundial 
de la Salud se ha dedicado. No solamente para los 
niños del nuevo siglo, los países requieren de siste­
mas que protejan a todos los ciudadanos contra los 
riesgos de salud y los riesgos financieros de enier-
medades. 

lQué es un Sistema de Salud? 

En un mundo complejo actual, resulta difícil decir 
exactamente que es un sís tema de salud, en qué con­
siste, y dónde principia y termina. Este reporte de­
fine un sistema de salud que incluye todas las ae­

tiVÍdades cnyo propósito p1imario es promor,w; 

resta111ar o mantener la salud.

Los servicios formales de salud, incluyendo 

Este reporte asienta el análisis del papel de 
los sistemas de salud y sugiere cómo hacerlos más 
eficientes y, lo más importante, más accesibles y 

la atención médica personal y profesional, estin 
claramente dentro de estos limites. Así, son acciones 
tradicionales de saneamiento, y todos los usos de 
medicación, sean prescritos o no por alguien. Por 
ello, se considera el cuidado de enfermedades en 
casa, que es algo que ronda entre el 70% y 90% de 
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·rafor ¡mra él lo excluye de cualquier cosa, eomo el 
cfolo, en el cosí.o de la saJ.mt 

Dmlü que los _pobres están condenados a vivir 
en su~ cuerpos t.31 r:omo fo hacen los ricos, rreceslc 
tan pI1tteedón contra todos los riesgos de salud. F,n 
contraste con otros bienes, como la vivienda, la 
necesidad de tal _protección o no se manifiesta o se 
m¡Hiifiesta sofa.m.entc en proporcióna1ingreso. Esta 
básica y biológica diferencia entre salud y otros 
bienes se exageran aún más con las fallas del :rrmr­
cado, como el peligro moral y la illiormación rmper­
fecta y asimétrica que ocurre con otros bienes y ser­
vicios, l\írecta o indirectamente, esto explica 
muchas de las razones JiOr las cuales el mercado 
!Jrnciona menos bien para la salnd que para otros 
cosas, lo que representa une más activo y también 
más complicado papel del estado, y en general 
porque 0.11 buen desempeño uo puede ser lomado con 
riesgo, 

La Ílllegridad lisica y Ia dignidad <le los im!l­
vid11os son reconocidas por la ley internacional,, to­
da,ia ha habido iustancias vergonzosas de perver­
slóu por parte del conocimiento y práctica médica, 
taícs como la invol1l.ll1;aria o desinformada partíd­
pación en txperimentos1 esterilización forzada, o 
violenta eXJJropiaciim de órgnnos, Los sistemas de 
sa!Jul por tanto tienen uno responsabilidad adkio­
eal para asegurar que las personas sean tratadas 
con respeto, de acuerdo con los derechos immm10s, 

Este reporte asienta el análisis del papel de 
los sis lemas de salud y sugiere cómo hacerlos más 
eficientes y, lo más importallte, más accesillles y 
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o-pmtu.n.os a los drrn_tos (;\!.:~ minones de g-entcs í..':Xclu­
folos en. ci preseIJi.B de 1m.s lle.us.tidos. La negació11 
del acceso al cuhJ..ado {fo 0;.-dud hllis.ko es fü_mfaJl!ifrn­
ta1mente ligado a la pobreza. ---el 1na;yot tu.forhnrio 
del paisaje lu1ma:w1 Pm todos fos logn:,s y b1j!_en2s 

inknciones, fo¡_;¡ rdsteru.as de salud h<.m fü11ado gfo". 

balmcntc 1,ara rerlucir la sB.lü.{l 1fr,1id.Rda ent·e deos 
ypobreR 2n los últimos 100 añns. De heclw, la hr0d1a 
se está ampfümdo ]HJ)' 011. dfa. 1TI:11ss. empeoramien­
tos a :rn.cmufo se atompa:fü:m de ·progresos -económ.l~ 
eos, así es q_1m los d_e mayor progreso son los ¡:irim.­
eros benefidrulos. Pern los medios existen para 
acelerar la participación de 1os pobres en esos ben­
eficfos

1 
y a menmlo r.on relativo bajo costo. Encon­

trar una :mrnva dirección de éxito para. los sistemas 
de salud es por ful una podercsa arma en la !1Jtclla 
tmüra la pobreza, a lo que el Org"anismo Maudlal 
de la Salud se ha dedicado, No solamente para los 
llÍiios del nuevo siglo, los países req_llieren desiste­
mas que protejan a todos los ciudadanos contra los 
riesgos de salud y los riesgos fuwneierns ,fo eiúer­
medarl_es. 

lQué es un Sistema de Salud? 

En Ull mundo complejo actual, resulta diJfoil decir 
exactamente que es m1 sistema de salud, en qué con­
siste, y dónde principia y termina, Este reporte de­
fine an sistema !le salud que incluye todas las ae­
tirddarles CllJ'O p1·o¡u5sito p1imtui1J es pm.move1; 

Tesialua1· o lllE111tener la salud. 
JJos servicios formales de salud) incluyendo 

la atención médica personal y profesional, están 
claramente dentro de estos limites. As( son accfones 
t:ra,licionales de saneamiento, y todos los usos de 
medicac\ó11, sean ¡,rescritos o no por alguien, Por 
ello, se considera el cuidado de enfermedades en 
casa, que es algo qnc ronda entre el 70% y 90% de 



fodas las enfermedades qnc de forma global se 
manejmt2 'Toles actividades tradieiollales de salud 
_lYáblica., como la promoción YJHH'enc.ión ii.e salud, 
.así como otras fotervendo11c.s indJJ·ecW.s, tomo ea­
miuos y mejorru:nientos de u.It umbiei:üe segr1ro1 s-on 
también parte del sistmrut mtrtís de bienes antes 
defifil¡_fos est.fo a~uellas actividades cuyos propós.i­
tos priínarios son algo má.s que salud -educación, 
por ejemplo--ai1:1 si restas acti.v]ílades tienen un 
beneficio secufülarfo bondadoso para la salud. Por 
ello1 el sfatcm.a de educación geue_ral está fuera de 
los bienes del si~tema, ¡¡ero es~ecí!icamente la ed11-
cación relacionada con salud si se incluye. Son pues 
acciones q11s in len tan primordialmente mejorar i11-

direotamen\e la salud al in.!'l11endar como füncio­
nan los sistemas -por ejemplo, acciones para in­
crementar la Íllllcripción de niiías en las escuelas 
o cambiar el currícnlnm para hacer que los cstll(li­
antes sean mejores mlormadores de salud en €l 111-
luroy seall, también, consumidores de cuidados de 
salud .. 

Est1 forma de de!i.llir nn sisJ,oma no implica 
ninglÍll grado particular de integración, ni qne al­
gaien esté R cargo de todas las acfori<lades que lo 
componen. Enes te sentido, cada pafs tiene llJ1 sis le­
ma de sala(!, que puede estar fragmentado entre 
diferentes org,rni:m.c,ones o también sin un siste­
ma que b11sque operarlo. La integración y la sollre­
vigilanoia no dc1Brminan el sislllma, pero pueden 
inJJnenciarlo gratamente para establecersn desem­
peño. 

Desgra.ciadamente, toda la informaeión r2rca­
na disponible acerca de sistemas de salud se re­
fiere solamente a la provisión e inversión en servi­
cios de salud: esto es, el sÍS/ema de salud, Íliclnye 

2 KleinrranA. Conceptsand modelforthecompaátion ofmedic-al systems 
as cultural systems. 

prevención, euraciónein~rvenciom,~ }:wJÜRtivas que 
vayan dirigidas a fos WJividucs o a fo pobl~.ción. 
En la mayoría. íle los países, estos: SEJ'Vldos regjs­
tr-an el gran vohimeu de cmp}cnrtos, ffo gasto ;yac> 
tivírlmir~s que sm-ían in.cl1ü<los en mw. amplfo. no­
ción fü:l sistema de salud, a~i pofü1a pare{;Bf que 
]Joco se pierde en eoneentrar o en un.a tlefiillcfon 
a11retaAa que se ajusta a los datos existentes. Es­
tos daü.1s ba.11 sido requerlrlos por grandes esfü.er­
zos para recolectarlos -y este reporte ofrece ma­
yores y lliferentes clases de h1fürmación y análisis, 
!al como estimaciones de la esperanza de vida ajns­
tmla por el tiempovivi{lo deseado, aseveracione8 de 
qué tan bien los sistemas de salud tratan a los pa­
cientes, registros nacionales de saliul, y estima­
ciones de contribuciones de familias al finan­
ciamiento. 

Sin embargo, los esfuerzo¡;: -para cuantificar y 
evaluar estas aetivi<lades implicatlas por la amplia 
definición son requeridos, en tanto se inicia nn in­
<licador de sns costos y efectividad relativos a la 
conlrfüteión del logro de melas del sistema. Para 
tomar un ejemplo, en los Estados Unidos entre 1966 
y 1979 la introducción de nna variedad de prodoc­
los de seguridad en el diseño de automóviles (los 
parabrisas lalllÍllades, plegables dirigiendo eolmn­
n,1s, el inrerior rellenando, doblando y empujando 
cinturones, alumbrar los marcadores de lado, las 
restricciones tituJarcs, escape en los sistemas re~ 
sistentes de eombnstible, más tilerte parachoqnes, 
aumento de fortaleza en puertas de lado y trenos 
mejores) ayudaron a 1·e1lncirlas tasas de acciden­
tes fatales por milla reconida en vehículos en un 
40%. Solamente tres de estas iDJ1ovaciones agrega­
ron más de $10 dls. al precio dcunacarroyel total 
de las modilieaciones contabilizaron solamente un 
2% delincremenlode precios en promedio de 1975a 
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Hi70 2. De rn75 a 1998, Jos cinh:m.mes ,~e seguridad 
lrn.n a]1orrn;fo Ma estimado de 112,000 vidas en. los 
E,,;;tados Unidos;y el total de !ataJidades de triifieo 
cnntimís .redudéndDse. Las grrnandas potencfa.les 
aún foernJR mayores: en 1998 sohnmmte 9000 fte:r­
sonas X11m1ero1.1. a crfusa de qne no usaron su.0 ein~ 
tnrone-s."· 

Los a.l1mros potme.fales en otros jKÜses son 
muy grn:ndes. Aeciden"ffis de tráfico en carreteras 
han cr2cMo rápidamente en pafaes pobres y está 
proyecíado que pasarán del nove110 al tercer lng,1r 
en d ran¡'}l mundial de morralidllil para e! año 2020. 
Iüin en muchos países de :medfo illgreso, las tasas 
de mortalidad, per cúpita o por mina vchfcuJo, son 
mayores que e¡¡ ]os Estados Unidos.' SubSahar,m 
!\frica tiene la tasa más alta del mundo en fata­
lidades _por vehículo . .m costo de mejorar los vehicu.0 

los puede ser alto, con relación al gasto en salud, y 
bajo en relación países de ingresos medios, así que 
el electo de Íll.Cluir tales acfüidades en la definición 
de sistema lle salud puede ser alorüum<lo. Caminos 
inseguros también coutribnyen ampliamente a los 
accidentes automovilísticos en los países po1Jres, y 
el costo de me,iorar los caminos podría ser mayor 
que el costo de !Jacer carros más seguros. Pero los 
cambios de comportamiento, tales como el uso de 
cill:turones !llla vez instalados, y el respeto a los 
límites de velocidad, son casi si11 costo y podrían 
salvarnmchas vidas; éstos son probahlemen!e que 
sean costos con eleclividad mayorqne los tratamien­
tos de vícl.imas accidentadas. 

Cuando la informaclón que corresponde. a la 
,lclinición amplia de los sistemas de salud no es 

3 Claybrokk J, Aemark Remarks at the Seventh Annual North Caro!ina 
1-fighway Safety Conference. 

4 US, Departme11t of Transporta!ion. Traffic sately fiJfltS 1998_ 

5 OECD. ln!emationJJ rodad traffic and accident datahase. 
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posllJ:lP, este rerJorte necesarin.Jrrcnte t1s.a lo.s da.tos 
dispouj/JJe.s que se apegan al sistema d2: salud. Aún 
en eslli m6.s limitada. defi.aicfon, los sistemas de 
-u::alud hoy riepreGenhu. m1.0 de 1oD sectores r¡¡:¡_ás 
grandüs en la eecmomia .m1rn.d.iaL El gasto glotal en 
salud fiH:. de cerea <le$ 2,98-5 billones (miles de nll:­
lloncs) de dfüares en 1'99?, o casi :rn 8%) del PIB 
mLWrliai y 1a. O:gani.211.ción Laboral illt_emadomd 
t:.:;Hríla que :firnron cerca. de 35 :millonr.s de trabaja­
dores de la salud elíl. el m1u1do haec una décadtt. 

ntientras q_ue e! empleo en se.rYfoios de safad ahora. 
es _probatlemente mayor Rustancialmente. Estds 
datos reflejan lo lejos qu.eha llegado esta relaeión 
báska privada -en la cMl una persolla enferma 
era revisada ¡,orlos miembros de la familia o reli­
giosos prácticos de la mcdicina1 o en algunas oca­
siones pagaban a un profusio]Jal para su tratamien­
to- se ha cxpamli~o sobre los últimos dos siglos en 
una red compleja de actividades que hoy con­
fonnan un sistema de salud. 

Más q,w m1 simple crecimiento, la creación de 
modernos sistemas de salud ha involucrado una 
creciente diferenciación y especialización de habi_­
tidadcs y actividades. 1l1mhién ha involucrado un 
inmenso desplaz..1J1.llento en la carga económica de 
salad-enfermedad. Hasta recientemente, la mayor 
parte de tal carga tomó la iorma de pm,lucmidad 
pc:rrlida, cu la medida que la gente muere joven o se 
comierte y permanece demasiado enferma para tra­
bajar a toda ÍJJ.tensidad. El costo registrado de los 
cuidados de salud incluye sólo una pequeña parte 
de la pérdida económica, dado que tales cuidados 
fueron relativamente baratos y ampliamente il1efec­
tivos. Las pérdida,< de productividad es todavía 
sustancial, especialrnenlc en los países pobres, pero 
el éxito en la extensión de la ,ida y la reducción en 
las incapacidades ha signiñeado que más y más de 
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esa carga sistDma de sailHL Esto 
incluye los costos de ílrogas -para eontro1a.r tUalie~ 
tes1 hipertensión y _problemas cern,mc()e 
otros- fo q_ue per:mlte a la 

Para ricos y pohrns 
ne-ees]rfa.des de .sahHl. hoy snn Ifü:i.s difürentes que 
hace 10D o 50 a.ños. e:\Jµe,c:la1tiv1i, orccieTit!cs de 

duetiv;.1... Partitl rlel crecimiento en reeursos mm.dos acceso a ks cuidados de salud en forma, y 
por el sistema d.e m1lm1 es una transfenmefa de otras fas de.ma:mlas crecientes de medidas que protejan 
formas de pago :por los daños económicos tfohidos a fas familias de las e1ü:Srmedades y cont-rn. les e-os~ 
2llierm-2dfüles y muertes fü: jóvenes. tos :!ina.ncieros de salud. fü circulo en q1w fos sis te~ 

Los re.ci.U'sos dedícactos al sistrn:na de s.al1..H] :mas de salud son re,,m,ri,,os fu.ueion.a.IJ.do, ha sirlo 
son desigimlm.ente dístribllidos, y no en la misma impulsarlo mas amplia.mente 
proporción a la distrilmúé'n de fos problemas de 
salmL Países coningrefíos bajos ym1:;dios registran 
solamente irn 18% del mgreso mirndialy el 11% rlel 
gnsto en salud($ 250 billones o 4% dolPIB en esos 
países). 1uda,ia 84% rle la polilación 1mmdial vi­
ven en estos países y sostienen 93% de la carga de 
enfermedades en el mu.mfo. Estos paises af:nmtan 
muchas tlificllltades para enfrentar las necesidades 
de salud de sus poblaciones, movilizando slllicienie 
financiamiento en lorma equitativa y mzonal,le y 
asegumn.do los valores dada la es-casez de recur-

ciente de] hnpaeto del de sarro no fll La como 
pudieran mencionarse la imiustrializació_n. el trans­
porte, los da.:ífos ambim:ltales, fa g].obaUzadón y el 
eomerefo, La gent.e tarrihién hoy se vuelve hada los 
sistemas de salud por ayuda ante la amplia va­
ríeclad de problemas tiwlicfonales -no sólo por la 
reducción ílcldolory tratamiento (le incapacidades 
físicas y desonlenes emocionales, sino para aseso~ 
rarse en dietas, retraso en. niños, y comportamien­
to sexual que acostumbraron averiguarlos desde 
otras perspectivas. 

sos. La gente típicamente vive en contado direclo 
Iloy en la mayoría de los países desarrollados con 1m sistema de salud como pacie¡¡tes, atendidos 

-y en muchos países de ingresos medios-les go~ 
biernos han centraliJ,ado las políticas sociales y de 
salud. Su participación se justifica sobre las bases 
de eq11idad y eficiencia. Sin embargo, Bll países de 
bajos ingresos -donde íos illgresos públicos totales 
para todos los usos son escasos (a melllldo menos 
del 80% de!PIB) y la capacidad institucional de los 
sectores públicos res11lta débil --el !inaneiamfanto 
y la entrBga ele servicios de salud se localizan en 
forma indiscriminada Cll las manos ,le! sector pri­
vado. En muchos de estos países, amplios segmen­
tos de la pobreza todavía no tienen acceso a cuida­
dos de salud básicos y electivos. 

por qllienes lo aliellden, solamente u11a o dos veces 
por año. Cada vez más sns contactos son como con­
surn.idores de medicamentos no prescritos, y re­
cepción de mforrn.ación y asesoría en asuntos (le 
salud. Ellos eJ1cnentran al sís1Bma desde la perspec­
tiva de contribuyentes que pagan por él, con la con­
ciencia de que cada vez compran cuidados fuera ,lo 
su alcance o pagas primas de segurns o contribu­
ciones a la seguridad social, y sin reco!locer qnc 
cada vez que pa.g-an .impuestos, luego son usados, 
en parll,, para financiar la salud. Importa dema­
siado, por tanto, cómo el sistema trata las 
necesidades de salud de las vorsonas y cómo ob­
tiene ingresos de ellos, incluyemlo cuánta protcc-
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ción les ofrece de riesgos ñn.ancierDfL Pero también 
importa cómo respo¡¡de a sus expectativas. lln par• 
tieular, ta gente tiene 1111 derecho a esperar qlls el 
sistema de salml los trate con digrndad índivídllal. 
Jln la medida de lo posible, sns llccesidlli!es debie­
ran seratmilidas prontamente, sin largos retrasos 
en espera de diagnósticos o tratamientos - no sola­
mente para mejorar los resultados de salud sino 
también por respeto al tiempo de laspernonas y para 
redncir sn ansiedad. Los pacientes esperan seguido 
comidencialidad, y estar b1volucrados en alterna• 
tivas ace,-ca de sn propia salud, incluyendo donde 
de quien recibe el cuidado. Ellos no debieran siem­
pre ser especta(lores pasivos al recibir servicios 
determinados por un solo médico. 

En suma, los sistemas de salud tienen nna 
responsabilidad 110 sólo para mejorar la salud de 
la gente, sino para protegerla contra el costo finan­
ciero qne representan las enfermedades-y tratar­
los con dignidad. Como se discutirá en el capítnlo 
2, los sistemas de salud tienen tres objetivos fun­
damentales que son: 
-mejorar la salud de la población a quien sirven; 
-responder a las expectativas de la población; 
-proveerproteeciónfulanciera contra los costos de 

salud-enfermedad. 
Dado qne estos objetivos no siempre se alcanzan, la 
insatisfa,ición pública por la forma como se otor­
gan o se financian los senicios de salnd se ha ex­
tendido, con múltiples errores, retrasos, rudezas, 
hostilidad e indiferencia por parte de los trabaja­
dores de la salud, y la negación de cuidados o la 
exposición a riesgos fuiancieros catastróficos por 
ase,,"llnidoras y gobiernos a gran escala. 

En virtud de que na mejor salud es el más 
importante objetivo de un sistema de salud, y dado 
que el estatus !le salud es peor en poblaciones po• 
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fures) uno podría q1¡,P, para. países de 
ingresos., lo mejoda de la salud es lo que :más im­
ports. ll!teresados pori~snllados diferentes al siste­
ma de salud, por l!lla participación ¡n-oporeiouda 
d.e 1a carga de pagos en salud1 que nadie fuera ex~ 
puesto a grandes riesgos imancieros, y a.tendido en 
base a los deseos y e;qiectaüvas como la ge11ie desea 
ser tratada, sería entonces collilidera,lo 1ffi lujo, 
ganancias en importancia solamente atribuibles al 

ingreso que se iucremere.la y mejora la salud. Pero 
esta visión es errónea, por diferentes razones. La 
gente pobre, co1no se indicó antes, requiere de pro­
lección fulancicra tanto o más que los grupos de 
ingresos altos, dado que cualquier riesgo menor 
pudiera convertirse de consecuencias eatastró!icas 
para ellos. Y los pobres son como tan dignos de res­
peto en su tr,it,, como los ricos, aiín si menos pueden 
haber hecho por ellos maíerialmente. AlÍn más, en 
la persecución de los objetivos de responsabilidad 
y protección financiera no es necesariamente tomar 
rec11J'Sos sustanciales mera de las actividades para 
mejorar la salud. Mucho del mejoramiento en cómo 
1111 sistema de salud actúa con respecto a estas re­
sponsabilidades pueden ser a menndo de bajo o lllllo 
costo. Así Jos tres objetivos importan en cada país, 
independientemente de su riqueza o pobreza y cómo 
su sistema de salud se organiza. Mejores formas de 
afrontar estos objetivos, tmtados en capítlllos pos­
teriores, s011 similarmente relevantes para todos los 
países y sistemas de salud, no obstante las impli­
caciones específicas de política q_ne variará de 
acaerdo con el nivel de ingreso y las característi­
cas eultnrales y de organización del sistema. 

ll'or qué. i<>s sistemas de salud importan? 
La contribución que los sistemas de salud hacen al 
mejoramiento, ha sido examinada mucho más de 
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ce:rea que cómo satisfacen los otros dos olijetivos 
mencionados arriba, para lo cual llay poca inJ:or­
maclóny análisis co:rn¡iarable. Este reporte por ranto 
desarrolla medidas correspond.ienms a !os !res ob­
jetivos, para evalurd desempeño lle los sistemas. 
Aunque la contribución que los sistemas de salud 
hacen para mejorar la salud resulta diñeil juzgm; 
dadas las diferentes clases de evidencia que pare­
cen dar respuestas conflictivas. Al_ nivel de inter­
venciones contra enienne{lades particulares o 
condiciones, hay alloi'a suslm1ciales y crecielltes 
evidencias de grandes mejorarnlcntos en salud que 
se pueden alcanzar a nn razonable costo, para indi­
viduos y grandes poblaciones ', Tules dalos son la 
base para estimar qnc un país pobre, en términos 
gruesos, lllla rercera parle de la caiga de enfer­
medades en 1900 pudo haberse atendido a 1lll costo 
total por persona de solamente$ 12.00 dls.7 

Aún sin progreso en la ciencia fillldamental, 
los cambios en la forma de inrervenc.iones disponible 
actualmente como están organizadas y dispuestas 
se puede revertir la •lll]llitad de Ulla epidemia y re­
ducir dramáticamente el costo de salvar Ulla vida. 
Por ejemplo, en la Amazona de Brasil, nn gran én­
fasis en la demcción y tratamiento de casos tem­
pranos de malaria, junto con mayor enfoque de es­
fuerzos en el control de mosquitos, impidió la 
epidernla y eliminó el costo de salvar una vida a 
través de la prevención, de cerca de $13,000 a una 
cantidad próxima a$ 2,000 dls.8. 

Al nivel del progreso agregado en salud, como 
lo reportó "The world heallh report 1999" ,9 la gen-
6 Jamlson DT. Et al. Desease control priorities in del/CJ/aping GOntries. 

7 World Devoleprrenl Report 1993- fnvesting in health 

8 Akhavan D. Et al. Cost-effediw, malaria CDnirof if! Brazif. 

9 • Rusttein DD et al. Measurfng the qua!ity of medicaJ care-, a clinicaJ 
methad. 

10 Charlton JR. Velez R. Sorne intemational compaiisons of morta!ity 
amenah!e to medica/ "1tervention. 

EXPRESIÓN ECONÓMICA 

eración y utilización de eonocimien.to -esto es, el 
progreso científito y téc1úco-explicó casi la mitad 
de la re1l11cci6n en la mortafü!ad Cll!re 1960 y 1990 
en una muestra de 115 ptüses de ingresoB bajos y 

modios, mientras el crncímiellto del ingreso explicó 
menos de un 20%1 y el .in.cremento en el JÜve1 educa~ 
tivo de mnjeres adllltas menos de llll 40%, 1tles 
estimaciones suman el progreso del desarrollo y la 
aplicación de intervenciones dem11clms form,rn con­
tra 1mlargo mímero de enfermedades, Promincntcs 
¡m,gramas, entre éstos, son contra la ms11a,,ia la 
illlllllllización, y el incrementado uso de mitibió!i­
cos pam el tratamielllo de enfermedades respirato­
rias y oims in!ecciones. Desde que el sistema de 
sa!nd desarrolla y aplica estas intervenciones, dos 
clases de evidencias una detallada y la otra agre­
gada, indican claramenm que los sistemas de sa­
lud no solamente pueden, sino realizan lllla amplia 
diferencia para la salud. 

Tomando llll ellloque más eerr.tdo sobre las 
enfermedades para los cualesl!aytratamieutos elec­
tivos, numerosos estudios iniciados en los años 70 
'· 10 han encontrado consistentemente que las 
muerms previsibles, qne son "muertes debido a can­
sas por recepción de cni.datlos médicos" se han re­
ducido a una tasa más rápida que otras clases de 
muertes. Similarmente, lllla comparación de diier­
encias en tasas de mortalidad entre la Europa Oc­
cidental y formalmente los países commtas de 
Europa Oriental, se atribnye 24% de la dnereucia 
en la esperanza de vida en hombres y 39% en 
mujeres a la disponibilidad de cuidados médicos 
modernos. Tales cuidados no se garantizan simple­
mente por la existencia de facilidades médicas, 11 

Al mismo tiempo, otras evidencias parecen 
mostrar qne los sis remas de salud hacen poca o nin­
guna diferencia. Esto emerge de otras compara-
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ciones a través de los países en lugar de que sea a 
través del tiempo. A meimdo esto muestra qlle miel!• 
tms el ingreso per cápita está extremadamenm rn­
Jacionado con algmia medida rle estafus de sal11d -
como son otros !actores Jales como educación en 
mujeres, desigualdad del ingmso o características 
cul!umles - llay porca couexión üidependiente con 
los insumos tales como doctores o camas por hospi­
taL12 co11 gasto total ensallld,13 con gasto solamente 
en condkiones de recepción de cuidado médico,14 o 
con gasto público en salud". No sorprende encon­
trar que estas relaciones son débiles en países ricos, 
desde que muchas de las causas de muerte e inca­
pacidad están ya controladas y hay muchas foJ111as 
de gasto en recursos del sistema de salud, con 
débiles electos en variación del estatus de salud. 
Pero el gasto en el sistema de salud seguid o parece 
hacer poca diferencia aún eu países pobres con alta 
mortalidad infantil, lo que debiera reducirse prio­
ritaxiamenle. 

Aún más, los sistemas de salud se hacen cos­
tosos con los errores llltlles tan frecuentes. lln los 
Estad.os Unidos solamente, los errores médicos en 
hospitales causan por lo menos 44,000 defunciones 
por alío innecesariamente, con otros 7,000 que ocu­
rren como resultado de errores en la prescripción o 
uso de me!licamentos, haciendo estos errores aún 

1 i Ve!kova A, Wol/esw!nkel-van den Bosh JH, Mackenbach JP. The East­
West lite expectancy g;,p: differenoes in mortality from oondftíons 
amenabfe to medíoal lntervenüan. 

12 GochraneAL, SI Leger AS, Moore F. Hea!th service "input" andmortality 
"oatput" in dfJve/oping countries, 

13 Musgrove P. Pubfio and prívate roles ín heafth: theory and financing 
paJtems. 

14 Mackenbach PJ Health care expenditure and mo1tafityfrom amenabfe 
oonditions in !he European Cammnity, 

15 FIimar O, Priichett L The impact ot pubtic spenáing on heafth: daes 
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nms fatales que los accidentes automovilisüco.s o 
por asesffiafos, cáncer mamario o Sidu.16 El costo 
económico de estos errores suman por fo :menos 17 
J;illmies de ,lólares, de los cuales los wstos de cul,la· 
dos de salud som más de la Iillfad. Y aún cuando no 
haya errores) los pacientes confümrunente 
en nuevas :mfecdones en hos_pita.Ie.s1 y el uso masi•• 
vo de antibióticos les promueve resistencias pató­
genas, así que parte de la salnd enfermedad es 
causada por fos iliferentes trafam.iento.s que seofro­
cell. 

Estas clases de connictos de evidencias 
pueden reconciliarse de dos formas: primero, ha­
ciendo la anotación que mientras los sistemas de 
salud registran más progreso en salud atrovés del 
tiempo, ese progreso está lejos de sernniforme en­
tre todos los países al mismo tiempo, alÍll entre paí­
ses con niveles similares de ingreso y gaslo en sa­
J¡¡d; y segmido, al reconocer qlle los errores del 
sistema dismillnyen pero no borran las bondades 
que realizall. No o bsta:nte, "llay mia enorme brecha 
entre el porencial aparente del gasto público para 
mejorar el estatus de salud y el desempeño real,11 y 
la misma es sin duda debido al uso de recursos en 
términos generales. Una medida de esta la brecha 
es que muchas defunciones de niños menores de 5 
años pudieron evitarse por $ I0.00 dls. o menos, 
como se estimó en estudios de costo efecfü1dad par­
tic11larmente al valorar las intervenciones, pero el 
promenio actual de gasto en países pobres por 
muerte prevenida, eomo se estimó de la total re­
lación global entre gasloymorlalidad es de$ 50,000 
o más. La relación global entre mortalidad infantil 
e ingreso implica qne en llll país pobre de 2 millo­
nes de personas, el ingreso total se debiem incre­
mentar, visto de foJ111a agregada, en un ! millón de 
dls. a fut de evitar 11lla simple defunción. llsto re· 
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presellta varios voliímelleS de nna magnitud mayor 
que el promedio de gasto en salud req11erido para 
salvar lllla vida. Per cá¡,ita, estos ll1Ímeros inipli­
can q11e el g¡¡.sto en salud es de solameníe $ 0.025 
dls. vers11s llll incremento del ingreso a$ 0.50 dls. 
Las diferencias en el mgreso pudieran explicar más 
la vaxi.ación en salud eníre los países, que las dife­
rencias en el gasto ell salud. Pero el incremento del 
ingreso 1w conduce a lo barato o fácil para mcj orar 
la salud. 

En lo que concierne al Jlasado distmle, los 
b.iBtoriadores debalen si fa caída en las tasas de 
mortalidad en algunos países de Europa o América 
Latina en los siglos XIX o XX se debe más a fac­
tores como el mejoramiento de la dieta y otros pro­
gresos socíoecollómicos, que a los cll.Ídados person­
ales de salud. Pero los sistemas de salud, del'ill.idos 
ampliamellte, incluyen iodos las acciones de base 
popular o las intervenciones en salud pública tales 
como la promoción de estilos de vida en salud, cam­
pañas de riego co11 mseciicidas, campañas contra 
el corummo de tabaco y la prolección de comidas y 
agua. Así, aún si los servicios personales contabi­
lizados por la ganancia de l!lla reducida salud has­
ta recienlemenre, el sisrema de salud definido en 
es te reporte inició a di.!erenciarse más ampliamente 
que un siglo atrás, principalmenle por mejoras en 
higiene e11 sanidad urbana y personal. Estos cam­
bios -removiendo excrementos y basura, protección 
de redes de agua, y el lavado de manos-se dio 
porque hubo un mayor enrendimiento de cómo las 
enfermedades se dispersan, aún antes de que hu­
biera llll conocimiento útil de qué las cansaba. Al­
gunas mejoras en prácticas de higiene personal son 

18 Social insurance ;;nd ailied sefYices. 
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milenarias, mientras qne las medidas coleciivas son 
g¡,neralmente recientes. El crcoimiellto del ingreso 
por sí solo 110 hnbiera mejorado la salud hajo las 
condfoiolles de tiempo,ypu.ede míllllabersído peor 
dada la Ílllll1m.dleia y la aglomeración 11rbana, condi­
ciones similares que prevalecen mi las ciudades de 
países pobms lloy todavía, pero el trato a la salud 
es más contrnlado. 

Asílos sisremas de salud so11 valorados e im­
portantes, pero pO!ufo.n afrontar mucho más con el 
mconocimie11to disponible de cómo mejorar lasa­
lud. Las fallas que limitan el desempeño 110 son re­
sultado prÍlllariamente de l.a carencia de cono­
cimiento sino de 110 aplicar profundamente lo q¡¡e 
se tiene como tal: esto es, por fallas sistemáticas 
más que por técnicas. Esto es real alÍ.i! en la ma­
yoría de los errores médicos, porque "el problema 
no es qae sean malas personas; el problema es que 
el s.iBtema re(j1liere ser más seguro"." Cómo medir 
el desempeño actnal y cómo afrontar las mejoras 
potenciales en salud son los sujetos de esre reporte. 
La investigación para expandir el conoeimiento es 
crucial en el largo plazo, como el progreso sobre lo 
visto en los dos tíltimos siglos; en el corto plazo, 
mnclto se podría afrontar con más amplias y me­
jores aplicaciones del conocÍll1ie11to existente. Esto 
mejorará la salud más rápídame11te q11e el contin­
uo progreso socio económico con mayor equidad dis­
tributiva, no obstante s11 Ílllportancía. Las sigu­
ientes secciones discuten cómo los sistemas de 
salud modernos se incrementan_ y cómo han sido 
repetidamente sujetos a reformas que han intenta­
do hacedos qne trabajen mejor en alguna forma 11 

otra. 

7l 
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ESTAD 
l 

I\MÉAICA LATINA: HCJGI\RES Y BJIJCJ Ll\ DE 1990 • igg, 
(PorcenlaJe) 

rnoo EL PAIS AREA Llfil!/\NA ARB\ RU~Al 
PAIS AÍ'ÍO HOGARES PERSONAS HOGARES PERSONAS HOGARES PERSONAS 

.América latina 1990 41 48 35 41 58 65 
"1994 38 46 32 39 56 65 
"1997 36 44 30 37 54 63 

BoHvia 199/ 57 62 47 52 72 79 
Brasil 1990 41 48 36 41 64 71 

1993 37 45 33 40 53 63 
1996 29 36 25 31 46 56 

Chile i990 33 39 33 38 34 40 
1994 23 29 23 28 26 32 
1998 18 22 17 21 23 28 

Colombia 1991 50 56 47 53 55 61 
1994 47 53 41 45 57 62 
1997 45 51 40 45 54 60 

El Salvador 1995 48 54 40 46 58 64 
1997 48 56 39 44 62 69 

Guatemala 1989 63 69 48 53 72 78 
Honduras 1990 75 81 65 70 84 88 

1994 73 78 70 75 76 81 
1997 74 79 67 73 80 84 

México 1989 39 48 34 42 49 57 
1994 36 45 29 37 47 57 
1996 43 52 38 45 53 63 
1998 38 47 31 39 49 59 

Panamá 1991 36 43 34 41 43 51 
1994 30 36 25 31 41 49 
1997 27 33 25 30 34 42 

Perú 1995 41 48 33 38 56 65 
1997 37 44 25 30 61 69 

República Dominicana 1997 32 37 32 36 34 39 
Venezuela 1990 34 40 33 39 38 47 

1994 42 49 41 47 48 56 

1. Estimaciones para 19 países de la region. 
a. Jnc!uye a los hogares y personas en situación de indigencia o en extrema pobreza. El cálculo corresponde al índice de 
incidencia de la pobreza. 
FUENTE: Examen de la Situación económica de México, Estudios económicos y sociales. Grupo financiero Banamex-Accival. 
Revista Septiembre 2000, Número 897, Volumen LXXVI, P.p. 392. 
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Oa5años 
6ai2atios 
Ba i9allos 
20 y más 

1. Porcentajes 

59 
59 
50 
4D 

i99i' 

58 
57 
47 
35 

FUENTE: Examen de la situación económica de México, 
Estudios económicos y sociaies. Grupo flnanciero Bariamex, 
Accival Cuadro 2. Revist.a Septiembm 20DO, Número 897, 
Vo!úrnen LXXV!, Pp. 391. 

America latina: Población en sitmiclón de""'""''" 
1990 • 1997 

250 
200 
150 
100 

50 

o 
Tola! Urbano Rural 

lll 1990 

l!l 1997 

FUENTE: Examen de !a situación económica de México, 
Estudios económicos y sociales. Grupo Financiero Banamex~ 
Accival Cuadro 1. Revista Septiembre 2000, Número 897, 
Volúmen LXXVI, Pp. 391. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO, POR BLOQUES ECONOMIGOS Y l\REIIS GEOGRIIFICAS 
19!il! 1999 

CONCEPTO EJ(l'QRTACION IMPORTACION SALDO EXPORTACION IMPORTACION SALDO 

TOTAL 117,460 125,373 7,913 136,703 142,064 5,360 

AMERICA 110,665 98,626 12,039 128,404 111,778 16,626 
América del Norte 104,612 95,549 9,604 122,921 108,305 14,616 
Centroamérica 1,673 238 1,435 1,598 342 1,256 
América-del Sur 3,024 2,561 463 2,194 2,835 641 

EURIJl'A 4,305 12,589 8,284 5,930 13,751 7,821 

AS/A 2,221 13,123 10,902 2,135 15,227 13,092 

AFRICA 94 368 274 66 412 346 

DCEAN/A 123 401 227 133 424 291 

103 

FUENTE: Revista Comercio Exterior, Bancomext, Vo!úmen 50, No. 7, julio de 2000, Sumario Estad!stico, P.p. 636. Enero -
Dlciembre (millones de dólares). 



MEXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS, ENERO· DICIEMBRE (MILLONES DE OOLJIRES) ,~ 1998 1999 VARIACION LUGAR QUE 
VALOR PARTICIPAC/ON VALOR PARTICIPAC/ON OCUPA EN 

CONCEPTO (%) (%) SU RUBRO 
Agricultura y Silvicultura 4,281 3.4 4,017 2.8 ~5.9 
Semilla de Soya 861 0.7 784 0.6 .g 
Maiz 624 0.5 600 0.4 -3.8 2 
Sorgo 349 0.3 427 0.3 22.4 4 
Semillla de Algodón 649 0.5 411 0.3 ·36.7 5 
Ganadería Apículiura Caza y Pesca 492 0.4 453 0.3 -8 
Ganadería y apicultura 455 0.4 408 0.3 -10.3 
Industrias manufactureras 116.431 92.9 133,242 93.8 14.4 
Alimentos, bebidas y tabaco 3,931 3.1 4,167 2.9 6 
Carnes frescas o refr¡geradas 934 0.7 1,042 0.7 i í .5 
Textiles, artfaulos de _vestir e industria del cuero 7,441 5.9 8,729 6.1 17.3 
Hilados y tejidos de fibras sinleticas 1,041 0.87 1,475 1 41.7 
Prendas de vestir de fibras vegetales 1,021 0.8 896 0.6 -12.3 2 
Prendas de vestir de fibras sinteticas 641 0.5 615 0.4 .4 3 

Papel, imprenta e industria editorial 3,536 2.8 3,918 2.8 10.8 
Papel y cartón preparado 1,492 1.2 1,674 i .2 12.2 
Derivados del petróleo 2,319 1.8 2,629 1.9 -¡3.4 
Gasolina 840 0.7 769 0.5 -8.4 
Química 9,157 7.3 9,973 7 8.9 1 
Resinas naturales o sintéticas 1,188 0.9 1,435 1 20.8 2 
Mezclas y preparados para uso industrial 1,070 0.9 1,200 0.8 12.2 3 

~ Medicamentos y materia! de curación 515 0.4 587 0.4 14 4 .,, 
Productos plásticos y de caucho 7,070 5.6 8,129 5.7 15 

;lJ 
fT1 
(/) 

Artefactos de pasta de resina sintética 3,800 3 4,366 3.1 14.9 5, 
Manufacturas de caucho (exepto prendas de vestir) 861 0.7 951 0.7 10A 2 2 

Llantas y cámaras 631 0.5 708 0.5 i2.3 3 
r,1 
o o 

Sidemrgia 6,235 5 6,316 4.5 1.5 2 
- o, 

Cojinetes, chumaceras, flechas y poleas 1,984 1.6 2,381 1.7 20 1 $ 
Láminas de hierro o acero 954 0.8 799 0.6 -16.2 2 o 

► 



Minerometalurgia 2,282 1.8 2,469 
Lámina y plancha de aluminio 513 0.4 516 
Matas de cobre en bruto 341 0.3 333 

Para otros iumspartes y comunicaciones 15,471 12.3 17,329 
Refacciones para automóviles y camiones 7,973 6.4 9,588 
Motores y sus partes para automóviles 2,449 2 2,904 
Automóviles para transporte de personas 2,123 1.7 2,565 
Camiones de carga,_exepto de volteo 780 0.6 624 
Aviones y sus partes 1,044 0.8 464 

Máquinas II equipos especiales para indust diversas 22,225 17.7 25,292 
Máquinas para proceso de información y sus partes 5,857 4.7 6,729 
Máquinas y partes para industrias no especificadas 1,215 1 10,407 
Maquinaria para trabajar los metales 1,137 0.9 1,343 

Equipo profesional y científico 2,469 2 2,795 
Aparatos e instrumentos de medida y análisis 1,479 1.2 1,616 

Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos 27,953 22.3 34,155 
Piezas y partes para instalaciones eléctricas 8,392 6.7 9,837 
Lámparas y válvulas eléctricas incadescentes y sus partes 5,286 4.2 7,097 
Refacciones para aparatos de radio y televisión 3,310 2.6 4,034 
Aparatos y equipo radiofónico y telegráfico 1,813 1.4 2,479 
Generadores transformadores y motores eléctricos 1,782 1.4 2,058 

Receptores y transmisores de radio y televisión 1,699 1.4 1,865 
Aparatos fonográficos combinados con radio y discos 746 0.6 679 

FUENTE: Revista Comercio Exterior, Bancornext, Volúmen 50, No. 7, julio de 2000, Sumario Estadlstlco, P.p. 632. 
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